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A_ño 1. No. 13 

CHRISTUS 
Revista Mensual. Aprobada y 

Bendecida por el Vble. 
C. E. E. M. 

Registrada como Artículo de 211. clase en 111 
Admón. Central de Correos de México 

el día 3 de enero de 1936. · 

"Omnia et in omnibus Christus" Diciembre de 1936, 

Al terminar el año 

Damos_ gr~<:_i~.s al Corazón Sacratísimo de Jesús y a nuestra Reina y 

Madre la Virgen Sma. de Guadalupe porque nos ha conc12dido poder 
terminar los trabajos de este primer año de nuestra Revista. 

Felicitamos de todo corazón al Excmo. y Rdmo. Sr Dr. Dn. José 

Garibi y Rivera, Dgmo. Arzobispo de Guadalajara , por la imposición 
del Sagrado Palio que recibió el 12 de Agosto del presente año. 

Felicitamos también con toda nuestra alma al Exmo, y Rdmo. Sr, Dr. 

Dn, Jesús Ma. Echavarría y Aguirre, Dgmo. Obispo de Saltillo, por la­
celebración de sus bodas de oro sacerdotales el pasado 28 de Octubre y 

por el título de Asistente al Solio Pontificio que con este motivo le con­
cedió Su Santidad Pio XI, acompañándolo de un hermoso autógrafo. 

Pedimos a nuestros suscritores nos dispensen las deficiencias , cierta­

mente involuntarias, que ha tenido nuestra Revista en su primer año de vida. 

Deseamos sinceramente a todos nuestros lectores que el Divino Niño 

Jesús les conceda unas felices y santcllS Pascua de Navidad. 

La Redacción y Administración de ''Christus". 
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CURIA ROMANA 

Discurso de su Santidad Pio XI 

pronunciado en la audiencia concedida a un numeroso grupo de Obispos, 
Sacerdotes, Religiosos; Religosas y fieles español~ refugiados en Roma 

Traduccíón Publicada en el "Osservatore Romano. Septiembre 14 y 15 de 1936 
(Concluye) 

Por el contrario no es superfluo, más bien es onortuno y sobre todo necesario y para Nos obligado, el poner en guardia a todos con­tra la insidia con la cual los heraldos de las fuerzars subversivas bus­r.a.n el modo de dar lugar a cualquier posibilidad- de1 acercamiento y de colaboración de la parte católica, distinguiendo entre la ideología y la práctica, entre las ideas y la acción, entre él orden económico y el orden moraJ: insidia sumamente peligros,a, buscada y destinada únicamete para engañar y desarmar a Europa y al mundo, favore­ciendo así los inmutados p.rograma,s de odio, de subversión y destruc­ción que },es amenaza. 
Es verdad que con esta renovada revelación y confesión de odio privüegiado contra la Religión y lai Iglesia Católica en los llorados hech_os de ELSpaña, se ofrece a Europa y al mundo . otra enseñanza, pr,eciosa y sumamente saludable, para el que no quiera cerrar los, ojos a la luz y perderse. Por lo tanto es cierto y claro hasta la evidencia, por confesión misma de estas fuerzas subversiva1s que a todo y a to­dos amenazan, que el único y ve,rdadero obstáculo a su obra es la doc­trina cristiana, es, la práctica coherente de la vida cristiana, como las enseña y manda la Religión y la Iglesia Católica. 
Sería como decir de una manera cierta y evidente que donde se combate a la Iglesia, a la Religión Católica y a su acción benéfica 'SO­bl'e el individuo, sobre la familia, sobre las masas, se combate junta­mente con las fuerzas subversivas y por el mismo resultado fatal. Sería como decir que donde con procedimientos insidiosos o vioJen-1.os, según los casos_. con distinciones ficticias e insinceras entre re­ligión católica y religión política, se inforponen dificultades, obstácu­

los e impedimentos al desarrollo de la obra y de la influencia de la Religión y de la Iglesia Católica según el mandato divino que la acompaña y autoriza, en la misma· medida se facilita y se favorece la influencia y la obra deletérea de las fuerzas subversi­yas. No es la primera vez que Nos hacemos y recomendamos a todos, especialmente a todos los responsables, estas gravísimas considera­ciones. En un momento tan importante de la historia de Europa y del mundo, viendo Nos no lejano el día de tener que dar Nuestra cuenta 
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~1;1prema, 1hemos querido aprovechar vuestra presencia para renovar1' ningún testimoniQ más autorizado que el vuestro, queridísimos hijg de vosotros, que en vosotros mismos y en cuanto os es más querid en vuestra patria habéis experimentado las desgracias y los mal que a todos amenazan, 
Se ha dicho en estos últimos tiempos, que la Religión y la Igli sia Católica se ha,n demostrado incapaces e ineficaces contra aquefü d~sgracias y aquellos males, y sie ha creído darnos una prueba con 1 e3emplo de España y no de ella solai. 

. E;;caja J?len~~ente a este ~ropósito la obse~ación de A. Mai¡ zom : para J ustif1car a lai Iglesia, no es necesario nunca recurrir ejemplos; basta examinar sus máximas." 
La observación es evidente además de sólida y profunda. 
Que se Nos dé en verdad, una sociedad en la que iiengan sincera me1;t~ ,libre e, i_ncontr~tada difusión las máximas que la Iglesia y li Rehg10n C~toh~a contmu~m~mte enseñan e intiman con vigor de le yes Y de directivas esenci.a,les como las quiere Dios y por el mismt 

~ios e~ta~l~cidas y cont~ola?i:s, pa~a ser nor?18: de la c_onducta y dig mdad mdivid;u,~l, de la Justicia privada y publica, social y profesioi nal, de la s~ntidad ~e la familia, sobre el origen y sobre ,el ejercicic de la autoridad .soci-aJ y de toda superioridad sobre la fraternidac hum_an8: divinizada en_ Cristo y en Su Cuerpo ~ísti_co la Iglesia, sobr~ 18: d~pudad del trabaJ?, sublimado ha1sta el divino encargo de la ex­piacion Y de la redenc10n en la esperanza de inefables y seguras re­~o~pen,sa~, sobre los deberes de la mutua, caridad, de la que es regla umca, umca norma el deber ·y el bien del prójimo, sentidos y medido~ por un amor que no puede tener límites, por que ,es semejante al amor al que Dios mismo tiene derecho ; dadnos una sociedad en la cua,1 tengan completo e incontrastado influjo y dominio esfas máxi­m~s Y todos aquellos otros principios teóricos y prácticos que con las n~1smas se entrelazan como sus presupuestos, sus legítimas deriva­ciones., Y debidas aplicaciones y Nos preguntamos con qué cosa y có­mo pueden la Iglesia, y la Religión Católica más y mejor contribuir ~l verdadero bi,enestar individual, doméstico y social. Y más y me­
J or hacen aprestando y procurando a todas las buenas voluntades losl medios para sacar de aquellas máximas y de aquellos principios to­do el bien práctico del que contienen el secreto y la fuerza "Jroducti­va, merced a la gracia divina, .a¡ la oración a los sacramentos a la1 vida cristiana, instrumentos y vehículos de Ía misma gracia. Q~edain las terribles posibilidades de la negligencia de la inercia de la, resis­tencia, ~e la oposición que manan de la libertad human~; y cuantas cosas tristes encuentran aquí su explicación lo mismo que su origen 

110 sólo sin complicidad alguna, de la Religión y de la Iglesia Católi: ca, sino más bien en completa e incesante contradicción y oposición .a cuanto enseñan y procuran de toda manera que les es posible lle­va,r a cabo, esto es en vidas vividas cristianamente. 
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Pero hay también, y no podemos menos de in_dicarlas, . ot~as ex­
plicaciones_ y º!ige?es _de aquellas_ c?~as que se qme!en at:i?uir. a 1~ 
msuficiencia e mef1cac1a de la· Rehg10n y de la Iglesia Catohca . ., Q~e 
cosa puede hacer la Iglesia Católica si n~ deplorar, protestar, ~uph­
car, cuando y donde a cadai paso que se da se ve contrastada e impe­
dida su influencia en la familia, en la juventud, en el puet,lo, es de­
cir precisamente en los ambientes que más necesitan de su presen­
ciai y de su función de Madre y de Maestra? 

¿ Qué otra cosa puede ha,cer la Iglesia Católica, cuando y donde 
la prensa católica destinadai a la difusión, exposición y defensa de 
las máximas genuinamente cristianas que sólo la Iglesia Católfoai 
posee y enseña, sola conservadora del g•enuino integral cristiainismo, 
se desearía quedara relegada al templo y al púlpito, cada vez más 
angustiada y recelada, mientra.G toda -libertad, todo favor o al menos 
toda tolerancia está reservada a la prensa que pairece tener el man­
dato y propósito de confundir las ideas, falsear, y sofisticar los he­
chos., derramando sospechas y descrédito contra la Iglesia; sus co­
sas y personas•, sus máximas y sus instituciones, ha-sta predic_ar ~n su 
lugar cristianismos y religiones de nuevo cuño? Y cuanto se impide Y 
paraliza la influencia y la obra benéfica de lai Religión y de la Igle-
sia por tamtos im¡pedimentos que casi hacen imposible la práctica 
de la vida cristiana y e:J. cumplimiento de los deberes que la Igle­
sia. impone para alimento de la vida interior y espiritual, por esta 
diversión incesante y vertiginosa que en nuestros tiempos entretiene 
y trastorna a la juventud, y no a ella .sola, en cosas exteriores y mate­
riales; y aún más y peor por esta gener~l inundación de una inmora­
lidad que cado vez más tiende a romper todo freno de las leyes, que pa­
rece ya haber apagado en tantas almas todo sentimiento de pureza Y. 
de dignidad, de conciencia y de responsabiliaad, por tan graves y con­
tinuos escándalos dados y sufridos. Mis.eros facit populos peccatiim; 
y es ciertamente una muy grave y formidable responsabilidad la de 
aquellos que, por razón y según la medida de sus cargos, eflpecialmen­
te si son públicos, no opongan todos los remedios y todas las defensas 
posibles a tan grandes males. 

Sabemo:s que ciertamente también otros y muchos y graves im­
pedim~mtos en los diversos campos de la vida pública y privada, co­
lectiva e individual, se oponen a la plena eficacia de la acción Y de 
1a influencia de la Religión y de la Iglesia Católica. 

Queremos limitarnos a las observaciones, ya hechas y no retar­
dar más la Bendición paterna, apostólic.ai que habéis veniao a pedir 
al Padre común de vuestras almas al Vicario de Cristo, Bendición 
que vosotros queridísimos hijos, tanto deseáis y también vuestro 
Padre desea otorgaros, Bendición que vosotros tan largamente me­
Tecéis. Y como vosotros queréis, ,a:s,í también Nos que_!emos Y hemos 
dispuesto que Nuestra voz que bendice se extienda y)legue a todos . 
vuestros hermanos de ·sufrimiento y de destierro, que desea.rían es-
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tar_ c?n vosotros Y no pu~_den. Sabemos cuán grande es su dispersión; 
q_inzas ha e~trado tambien esto e~ los planes de la divina Providen­
cia par.ai mas de un provechoso fm. Esta Providencia os ha querido 
en_ tantoo lugares, par~ qu~ ,en tantas y tan_lejanas partes, con la6 
s•ena~es de las_ cosa,s tr1sbsim3:s que han afligido vuestra y Nuestra 
querida Espana y vosotros mismos, llevárais el tesfimonio personal 
y viviente de 1~ heróica adhesión a l_a Fe de vuestros maiyores, que a 

centenares y m1llareS1 ~Y yosotros sois del glorioso número) ha agre­
gad~ confeso re~ y ma:r:~1res al Yf!; tan glorioso martirologio de la 
Iglesia d~, Espana; heroica ad~es10n que (lo saibemos con indecible 
consolacion) ha dado lugar :a1 1mponen~es y piís,imas reparaciones y 
a tan vasto y profundo despertar de piedad y de vida cristiana es­
peciiaih:~en~e. en el buen pu~blo •español,, que nos hace ver el anu'.ncio 
y :_1 princ1p10 de cosas meJores y de mas serenos días para toda Es-­
pana. 

A todJO es,te bm:>no y fidelísimo pueblo, a toda esta querida y no­
bilísima Esp:aña que ha sufrido tanto, s:e dirije yquiere llegar Nues­
tra Bendición, como vá e irá, hasta el completo y seguro retorno de 
serena paz, Nuestra cotidiana oración. 

Sobre toda consideración política y mundana, Nuestra Bendi­
ción se dirije de una manera especial a cuantos se han impuesto la 
'lan hermosos y atray,entes al alma cristiana -.ai vuestras almas que­
difícil y peUgrosa tareru de defender y restaurar los derechos y ~l ho­
nor de Dios y de la Religión, que es como decir los derechos y la dig­
nidad de las conciencias, la condidón primera y la base segura de 
todo humano y civil bienestar. Tarea, hemos d:icKo -difícil y peligro­
sa, también porque demasiado fácilmente el empefio y la dificultad! 
de la defensa la hacen ,excesiva y no plenamente justificable, además 
de que no menos facilmente intenciones no rectas e intereses egoís­
tas o de partido se interponen para enturbiar y alterar toda la mo­
ralidad de la acción y todas las responsabilidades. N\uestro corazón 
paterno no puede olvidar, al contrario recuerda más- que nunca en 

€ste momento y con los sentimientos del más sincero reconocimiento 
paterno, a todos aquellos que, con pureza de intención y con sinceros 
propósitos han tratado de intervenir en nombre de la humanidad. 
Nuestro reconocimiento no ha disminuído, a pesar de 'Saber la ine­
ficacia de sus nobilísimos empeños. 

¿ Y los otros? Qu~ decir de todos aiquellos otros que también son y 
permanecen siendo hijos Nuestros, no obstante que en las personas y 
en las cosas que Nos son más queridas y más sagradas con actos 
y métodos ,extremadamente odiosos y cruelmente per.sie'cutorios, y 
.aún en Nuestra misma personru, cuanto la distancia lo consentía, con 
expresiones y actitudes sumamente ofensivas Nos han tratado, no 
como hijos a un Padre, -sino como enemigos iru un enemigo particu-
13:r1;1ente _odiado? Tenemos, queridísirños hijos, divinos preceptos Y' 
d1vmos eJemplos que pueden parecer de demasiada difícil obedien­
da e imitación a lai pobre naturaleza humana y ,son por el contrario 
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ridisitn,,ós hijos- co]'.l la gra.cia divina,, que no hemos podido nunca, 
ni podemos dudar un instante acerca de aquello que Nos queda por 
hacer: amarles, amarles con un amor particular de compasión y de 
misericordia amarles y, no pudiendo hacer otra cosa, orar por ellos; 
orar par:a qJe vuelva a sus inteligencias la serena visión de la verdad 
y ,abran de nuevo sus corawnes al deseo y fraterna visión del ver­
dadero bien común; orar parai que vuelvan al Padre que con gran­
des deseos les espera, y ·&e hará una fiesta de grande ~legría_ a su re­
torno; orair para que estén con Nos, cuando dentro de poco -tene­
mos plena confianza en Dios bendito, de lo cual es augurio gloriosQ 
la presente f,estividad de la Exaltación de la Salllta Cruz; per crucem 
ad lucemr- el arco iris de la paz brillará en el hermoso cielo de EspaJ­
f1a, trayendo el alegre anuncio a todo vuestro grande y maignífico 
País ; <l.~ la paz, decimos, serena, segura, consoladora de todos los do­
lores reparadora de todos los daños, que satisfagai todas las justa·a 
y sabias asipiraciones compatibles con el bien común, ,amunciadora de 
un porvenir d'e tranquilidad en el órden, de honor en la properidad. 
Y ahora: Benedicat vos Omnipotens Deus, Pater, et Filius et Spiri­
tus Sanctus. 

MARCA IND.RGDA. 20258 

Pio PP. XI. 

EXHIBIMOS 
En nuestras oficinas, la pintura ori­

ginal del monaguillo que representa nues­
tra marca de fábrica y que se debe al hábil 
pincel de nuestro venerado y excelente ami­
go, el R. P. GONZALO CARRASCO, 
S. J., fallecido recientemente. 

VELAS DE T0O1\S eLFaSES 

Will & Baumer S. A. 

''LA MODERNA" 

San eosme 111 MEXH.~0, D. F 
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EPISCOPADO NACIONAL. 

Carta Pastoral Colectiva 

DEL EPISCOPADO NACIONAL SOBRE LA MORA­
LIZACION DE LAS COSTUMBRES. 

Los Arzobispos y ~bispos que suscribimos, a nuestros muy Ilustres 
Y Venerables Cabildos, a Nuestro Vener,a,ble Clero Secular y Re­

gular y a todos Nuestros amados hijos, 

Salud, Paz y Bendición en el¡ Señor 

. !Jump~iendo con la augusta misión que la Providencia Divina se 
digno_ ~on~iarnos, al c?locarnos, como Pastores al frente -de las diver­
sas diocesis comprendidas en el vastísimo territorio de nuestra ama­
da patria mexicana, más de una vez nos hemos preocupado por es­
clarecer vuestras inteligencias, mostrándoos la verdadera doctrina 
de_!ª ~glesia qatólica en materias unidas con 1-a fe, para que no os 
deJarais seducir por los muchos errores con que la ' impiedad moder­
na ataca e intenta destrµirla . 

. Hoy, urgidos también por un deber sagrado de nuestro minis­
t~no pa_storal, queremos llamar vuestra atención sobre graves y se­
nos peligros del ~rden moral, que han asestado ya mortales golpes 
a la pureza y santidad de las costumbres cristianas, y que, de no con­
trarrestarse con todo •empeño, pueden, en breve, arruinarlas por 
completo. 

Quiera el 'Señor, por la intercesión de su Santísima Madre da­
ros un corazón dócil para recibir debidamente nuestras enseñan¡as y 
exhortaciones no sea que, desoyendo culpablemente la voz de vues­
tros· legítimos pastores, re-chacéis para vuestro mai' al mismo Dios 
Y Señor Nmistro Jesuc~isto:, que hablando con sus Apóstoles, cuyos 
sucesores somos, les de~ia : E! que a vosotros oye, a Mí me oye, y el 
qu,e a vosotros desprecia, a Mi 1ne desprecia." (Luc. 10, 16.) 

Ante~ de entrar en la materia propia de esta carta pastoral, que-
1:-emos senalaros desde luego uno de los m~aY.ores males de· nuestra 
epoca, y es la marcada tendencia que ,existe, máxime entre los jóve­
nes de un? y ~~ro s:x<?, a querer cohonestar él -mal, haciéndolo pa­
sar por bien. ¿ Que tiene esto de particular?" -se les oy,e decir 
fr~-cu~nte~ei:te, Pt:es .s~ quiere, con una lastimos·a perversión cJ..el 
criterio cristiano, Justificar como muy tolerable y hasta como bue­
no, lo que a las luces de la sana moral1 es perfectamen_te injustificable. 
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Quede de una vez para siempre sentado, para oponer a mal tan 
grande eficaz remedio, que los principios, básicos de• la moral cristia­
na que establecen la distinción entre el bien y el mal, son inmuta­
bles y eternos como Dios, y que los actos humanos son bue-nos o ma­
los, en cuanto están o dejan de estar conformes, con su ley eterna. 

Entrando ya en la materia particular de •esta carta, vamos a 
tratar, con la claridad y brevedad posibles, de las modas y costumbres, · 
de las dive.rsiones y de l,as lecturas, que, por desviarse de los princi­
píos sanos de la moral cristiana, y mucho más por oponerse a ellos, 
en muchísimos casos, van dando por resultado la horrible plaga de 
la corrupción moral. 

Mas, porque en todo esto frecuentemente se encuentran la oca­
bión del pecado y del escándalo, queremos, ante todo, recordaros la 
doctrina de la Iglesia sobre estas dos· cosas, para que, a su tiempo, 
podáis mejor juzgar de la trascendencia y re·sponsabilidad que lle­
van consigo las liberta:des modernas. 

1 

Ocasión de pecado llaman los moralistas· a cualquier cosa que, 
estando fuera del hombre, solicita ·su voluntad al pecado, a la vez 
que le ofrece la oportunidad de pecar. La ocasión puede ser próxima 
o remota .. La próxima es la que lleva siempre, o casi siempre, al pe­
cado de modo que encontrarse en la ocasión próxima y caer, es mo­
ralm'ente una y la misma cosa; en caso contrario, la ocasión ·.será re­
mota. La ocasión próxima es libre, si depende completamente de la 
voluntad el alejarla o buscarla; es necesaria, en caso de que no de~ 
penda esto de la voluntad. Puede todavía ser absolutamente próxi­
ma --cuando lo es indistintamente para todos-, o relativamente 
próxima, si lo es en casos particulares por la fra,gilidad de la per­
sona. 

Ahora bien, •es doctrina de la Iglesia, que la persona que se ha­
lla en ocasión próxima y libre de pecar gravemente, no puede ser 
absuelta de sus• pecados, mientras rehuse evitarla, puesto que no 
tiene voluntad seria y eficaz de no pecar, es decir, no tiene propó-
5ito de la enmienda, cosa esencial a la confesión ·.sacramental. Si la 
ocasión fuera necesaria, puede recibir la absolución, con tal que pro­
meta seriamente poner los medios con los que la ocasión de próxima 
se haga remota, como son la oración, la mayor frecuencia de sacra­
mentoa la renovación frecuente de su buen propósito~ evitar quedar 
a sola,s con la persona ocasionada, etc., pues hay obligación de po­
ner los medios para no pecar. 

Por lo que toca al escándalo, se da este nombre a todo dicho o 
hecho menos recto, es decir, palabra, acción u omisión, que, o es 
malo en sí, o al menoa tiene apariencia de mal, y da al prójimo oca­
sión de pecar. Para que haya escándalo, no se necesita inducir direc-
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tamente al prójimo a obrar mal: basta que con la simple presencia 
de la obra mala o menos r_ecta se le dé motivo o aliciente de pecado, 
~ ~sto, aunque el pecado aJeno no se siga de hecho. Ni hay escándalo 
u_mcamen~e en ~1 caso en que por vez primera ae enseña a pecar, 
rmo,_ ,en rigor, Siempre que con la propia conducta se da al prójimo 
?~as10n de p_ecado. Cuando directamente se intenta el pecado del pró­
Jlmo, e1 escandalo es y se llama directo, como sucede en el caso en 
que, para satisfacer a 1=:s ~ropias pasiones, se procura el pecado aje­
no. Cua~d? s~ prevee, sm mtenta.rlo, el pecado del prójimo, el escán­
dalo sera md1recto. En uno y otro caso hay siempre lesión de la ca­
ridad, y por consiguiente, pecado. Además, en el -escándalo directo 
no sólo se pe~l;L. contr3: la caridad, sino también contra aquella vir~ 
tud que el proJ1mo leswna po culpa del escándaloso. 

Dejando a un lado otras cuestiones morales sobr-e esta materia 
:oncluiremos con las gravís-imas palabras de Jeaucristo, Nuestro Se~ 
nor, cuya atenta consideración recomendamos encarecidamente a to­
dos, pero -especialmente a aquellas personas que, por no querer pres­
cindir de ciertas modas y costumbres, hoy tan en boga; por no reti­
:rarse de ciertas diversiones y espectáculos, que abundan hoy más 
que nunca; por da.r libre acceso, sin elección de ningún género, a to­
da clase de lecturas y revistas, se hallan en continua ocasión de pe­
cado para sí mismas, y de escándalo para el prójimo. Dice, pues, 
.Tesucrisfo, •el Salvador del mundo, que bajó del cielo "a buscar y sal­
var lo que había perecido'' (2) ; a dar su vida y su sangre precio­
sísima por rescatar las almas d~ la esclavitud del pecado y del infier­
no; dice nuestro Divino Redentor, atormentado de la sed de almas 
en la Cruz: "¡ Ay del mundo por los escándalos! y ¡ ay de aquel por 
qu~en viene el escándalo! Es imposible que no vengan escándalos; pe­
ro ¡ ay de aquel por quien 11engan! Más le valdría que le pusieran 
una pie:dtra de rnolino al cuello y lo arrojaran al mar, que no escan,. 
dalizar a uno de eistos pequeñ'Ul3los." (3). Y al decir esto, señalaba 
a los niños, que por allí andaban, y a los que, por su carácter y debi­
lidad, podrían considerarse como niños, es decir, al pueblo y la, gente 
sencilla. Y seguía diciendo: "Si tu mano o tu pie te e'Scandalizan, 
arráncalos y arrójalos lejo3 de tí: mejor es que entres a la vida dé­
bil o cojo, que con tus dos ,manos y tus dos pies seas arrojado en el 
fu,e1go eterno. Y si tu ojo ,es el que te escandaliza, sácatelo y échalo> 
lejos. de tí, pues m.ejor es entrar en la vida con un solo ojo, que serr 
arroJado con los ,dos a la pena del fuego, donde el gusano qiie corroe 
rmnca muere y el fuego nunca se extingue." (4). · 

Preparados convenientemente vuestros ánimos con todo lo hasta 
aquí dicho, vamos a señalaros en _particular loa graves y serios pe­
ligros que, para la pureza y santida,d de las costumbres cristianas, 
$e encuentran manifiestamente en ciertas modas y modos de proce-

(2) Mat. 18, 11. (3) Ma,t. 18, 7. Luc. 17, 12. (4) (Mat. 18, 7 
y Me. 9, 43.). 



-1090-

der; eapectáculos y diversiones; lecturas y revistas, que llevan bien 
marcado el carácter de la bestia, ( es decir, del demonio)., de que ha­
bla San Juan en su Apocalipsis. 

II 

MODAS Y COSTUMBRES.-<Mucho se ha escrito y publicado 
sobre este importantísimo tema; mucho se ha hablado y predicado: 
el Papa, los Obispos,, los Párrocos, los Sacerdotes, confesores, maes­
tros, educadores, ¿qué no han dicho? ¿qué no han exigido por todos 
los medios posibles? Y, sin embargo, ¡ cuán poco resultado se ha ob­
tenido! Cuántos y cuántas, a pesar de llamarse y creerse cristianos 
y cristianas, tan mal se portan a este respecto, que merecen enérgi­
ca censura por la rebeldía con que desoyen la voz de sus Pastores v 
Ma•estros ! Esto nos obliga a levantar nuestra voz para protesta~· 
contra un proceder tan anticristiano; a señalaros el mal, a urgiros 
cuanto podamos para que ya queráis poner el remedio. "¡ Ay de m,i 
porque he cal/,ado!" (5), tendríamos que decir con un antiguo profe­
ta, si en pr•esencia de un mal de tan grande trascendencia, callá­
ramos sólo por el temor de no ser oídos. Pero ¡ ay a.e vosotros, tam­
bién, si al oír la voz del Señor que os habla por nuestro medio ce-
rráis y endurecéis vuestro corazón! ' 

Descendamos ya algunas, particularidades sobre el tema pro­
puesto, en este examen de' la conciencia pública. 

VESTIDOS.-Son frecuentemente tan indecorosos, que lejos de 
servir para guarda del pudor, sólo sirven para hacer vergonzosas os­
tt:ntaciones. Las que así visten en cu-ello, brazos, piernas, etc; las 
que así gustan de exhibirse con trajes que más bien insinúan que 
eubren su cuerpo, son muchas veces verdaderos lazos de tentación 
pa,ra su prójimo. ¿ Qué responderán ante el tribunal del .,Juez Supre­
mo, cuando les heche en cara tanto,s pecados a que han dador ocas­
sión? Y los padres y madres que• consienten que sus hijas vistan 
as·í, más aún, que desde pequeñitas las acostumbran a esas modas 
reprobables, son, sin duda, los primeros responsables ante Dios de la 
pérdida del pudor de sus hijas. 

BAILES.-No queremos descender a describir los• repugnantes 
detalles de los bailes modernos. Se han introducido y se introducen 
cada día tales libertades, tal desenfreno, tales provocaciones, más o 
menos disimuladas, con pretexto y ocasión de los bailes, que, aun los 
mundanos que no han perdido el sentido común, los juzgan ilícitos. 
; Qué difícil •es que en esos bailes no se peque! ¡ Cuánto más d.ifícil que 
no se lastime el pudor y se vaya encalleciendo la conciencia! ¿ Cómo 
es posible que muchos cristianos y cristianas pretendan cohonestar­
los, .sólo porque están de moda? 

(5) Isaías 6, 5. 
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y aquí no podemos menos de reprobar enérgicamente la fea 
práctica de hacer a las· niñas y jóvenes ejecutar cierto3 bailes que 
]laman artísticos, y que no son sino exhibiciones, más o menos pro­
vocativas, de desnudeces, de evoluciones y de actitudes enteramente 
contrariai! al pudor. 

CONVERSACIOINES.-Otro de los graneles males de nuestra 
sociedad es la libertad, -mejor diríamos, la des,verg:üenza,- de las 
conversaciones entre jóvenes de uno y otro sexo. Como ellas no se 
dan a respetar, no es extraño que ellos, no las respeten, y se per­
mitan frases, insinuacines, alusiones y explicaciones de cosas que 
nunca deben ser objeto de una conversación decente. Si el Apóstol 
San Pablo quería que ciertos pecados y faltas ni siquiera se nom­
brarán entre los cristianos, ¿ qué diría de esa osada !ibertad en el 
hablar, que da ia entender a las claras hasta dónde se ha embotado 
en los que así conversan el delicado sentimiento del pudor y de la 
dignidad cristiana? 

BAÑOS Y DEPORTES.-No sería necesario insistir en los gra­
ves inconvenientes morales a que dan ocasión esos baños en playas 
y albercas, a los que concurren simultáneamente hombres y muje­
re·s, con trajes ligerísimos·, y costumbres acaso más ligeras, si no se 
hubiera entorpecido tanto el sentido de la moralidad. Ci.~rtos depor­
tes de natación, baños de sol, conversaciones en traje de baño y co­
sas aún peores, no son freuentemente sino pretextos para da,r pá­
bulo, con apariencia lícitas, a una sensualidad, a veces semidisimula­
da, a veces francamente desenvuelta .. Si, según la doctrina del Di.., 
vino Maestro, basta una mirada maliciosa para hacerse reo de gra­
ve pecado, ¿ es posible que no sean culpables quienes con •esas inex­
cusables libertades dan ocasión a miradas, pensamientos y deseos 
reprobados por la moral cristiana? 

Y lo que decimos de los baños debe extenderse también a otros 
deportes, s•obre todo femeninos, en los que con frecuencia, y con no 
IJOco escándalo, se desprecian las normas de la moral cristiana. A 
este propósito, citaremos las grav•es palabras de S. S. Pío XI, quien 
en su "Encíclica -sobre la Educación de la Juventud," después 
de reproba.r la coeducación, como contraria a los principios cristia­
nos y de la sana y recta pedagogía, dice que estos principios han 
de ser aplicados "en los ejercicios gimnásticos y ~e deporte con par­
ticular atención a la mo,destia cristiana en la juventud femenioo, de 
la que GRAVEMENTE desdice cualquiera exhibición y publicidad." 

TRATO ENTRE JOVENES DE DISTINTO SEXO.-Necesario 
es que los jóvenes y las, jóvenes se traten, y nada habria en ello 
de inconveniente, si ese trato se mantuviera siempre dentro de los 
límites de la decencia cristiana. Desgraciadamente no pasa así en 
multitud de ca.sos; entréganse -ellos y ellas a eso que llaman "flir­
teo;" foméntanse amistades frívolas, sensuales, a veces pecamino-
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.sas; olvídanse las jóvenes de su propia dignidad y del mejor ornato 

.:de la mujer, que es el pudor, masculinizándose en sus modales y 
costumbres, y, como consecuencia natural, dejan a un lado los jó­
venes el respeto que debería inspirarles la mujer; admítense fácil­
mente familiaridades indebidas, y, derruido el antemural del pudor, 
y multiplicadas las• ocasiones .... se está al borde de un abismo. 

Valga lo dicho en este último párrafo especialmente de las re­
Jaciones con que los futuros esposos se preparan a la vida del ma­
trimonio. Aquí también, y más quizá que en otras cosas, costumbres 
Rxotéricas y anticristianas han venido a pervertir a la juventud, con 
manifiesto daño de la sociedad, cuya base y primera célula es el ho­
gar, y por ende, el matrimonio cristiano. No es a base de aquel res­
_peto cariñoso y cariño respetuoso de antaño, como_ se entablan y se 
. llevan esas relaciones-, sino muy al contrario. Con el trato frecuente, 
jntimo y a solas, pronto se comienzan a faltar al respeto sobr-evie-
nen familiaridades funestas, y, puestos en el plano inclinado de la 
ocasión, se llega muy pronto a donde no se pensó .... 

Hay quien asegura que todo ese desquiciamiento del orden mo­
_ ral que tan justamente lamentamos, es debido a todo un plan per­
.fectamente trazado y diabólicamente ejecutado, por obra de las ·sec­
tas s-ecretas,, con el intento de descristianizar a la sociedad. ¡ Vean 
qué planes• secundan los que se entregan a todas esas reprobables 
_práctica-s y costumbres ! 

Al lado de ella,s, y como foco también de creciente inmoralidad, 
-están los espectáculos y diversiones, que por todas partes y para 
toda clase de personas se han multiplicado de una manera que asom­
b.ra, pero llevando casi todos, en forma más descarada o más encu-

. bierta, el horrible contagio de la deshonestidad. 

III 

En la fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo de este mis-
· mo año nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XI dirigió al Epis­
copado de los Estados Unidos, una luminosa Encíclica para la mo­
ralización y misión educativa del CINEMATOGRAF'O. De ella citare­
mos solamente lo que más conduzca a nuestro intento de señal.a.ros los 
peligros morales que se encuentran en las diversiones .Y espectáculos, 
y a la, vez sus oportunos remedios. 

Comienza· el Papa su Encíclica "Vigilanti cura," manifestando 
al Episcopado Norte-Americano su •satisfacción y agradecimiento 
por la labor r-ealizada en el último bienio mediante la "Legión de la 
Decencia" por la moralización del cine, en el que ve algo que ''toca 

· muy de cerca a la v~da 'mOral y religiosa de todo el pueblo cristiano," 
. dados los abusos de las representaciones cinematográficas, y pudien­
do, como le es dado, con datos precisos, "comprobar d/4a por iUa Vol1J 
t r istes progresos del arte y de la industria cinematográfica en la, 
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representación del pecado y dJ.el vicio." Reconoce a continación "'l<» 
i•ltstísima influencia que ejercita tanto para promover el. bie?7', ~mo 
J_;ara insinuar el -mal," y recuerda, -como_ otras yeces lo ha msmuai­
do, - que "es preciso aplicar también a_l cinema~ogra{o, '{.Jara que n01 
atente continuament-e a la moral cristiana, o simplemente humana, 
twtural, la norma swprerna que debe regir Y reg_ular el, gran don del 
arte. recomendando la necesidad de hacer ~el C'•./riematoqra,f o un ele­
mento -moral moralizador y educador, un elemento precioso de ins­
trucción y d; educación, y no de destrucción Y ruina para las almas." 

Y refiriéndose a esta ruina cau,;;ada por el cine inmoral, dice 
{'ntre otras muchas cosas: "Todos sGiben cuánto daño hacen las malas 
v elfoulas al espíritu. Son ocasiones de pecado, conducen a la juven­
tud pot los caminos del mal, porque son la glorif:crJción de las pa­
siones; presentan la vida bajo una falsa ~uz; ofuscan los ideales; de~­
truyen el puro amor, el respeto al matrimonio, los afectos de fami­
lia. Hasta pueden crear fácilm~nte prejuicios entre los ind'iiiiduos 1J 
desacuerdos entre las naciones, entrre las clases so(n(l)J,es, entre ra­
zas enteras." 

Por todo esto, aiaba el Padre común de los fieles•, la obra del 
Episcopado Americano secundada por los católicos, mediante la "Le­
gión de la Decencia," que, como una cruzada por la pública morali­
dad, ha conseguido "reavivar los ideales de la, hones·ti,dad naturad 
y cristiana," obteniendo de millones de católicos, y aun de no católi­
cos un compromiso firmado, "obligándose a no asistir a ninguna re­
presentación que fuera en ofensa de l(J) moral católico y de la correctai 
norma de la vida." Por esto mismo desea nuestro Santísimo .Padre 
que esta labor, realizada con éxito en el país vecino, se generalice 
en todo el Orbe Católico. "Es, dice, una ik' l,(1)S supremas necesidades 
de nuestro tiempo el vigilar y trabajar para que el. cínematógrafd. 
no sea más escw.,ela de corrupción, antes, se transforme en un precio­
so instrumento de educación y elevación de la humanidad." 

Para lograrlo, desciende a dictar normas preciosas•, prácticas y 
concretas, que en seguida os damos a conocer, haciéndolas entera­
mente nuestras, y que mandamos se pongan en ejecución para el lo­
gro de un fin de tan capital importancia. 

La primera. de esas normas es•: Obtener de los fieles que cada 
año hagan la promesa de abstenerse de películas que ofendan la 
verdad y la moral cristiana. "Este compromiso o promesa pwede ob­
tenerse de un ·1nodo m.ás ,eficaz por m e;wio de iw Parr oqiiici o de ld. 
escuela y con la inmediata cooperación de los padres de familia cons­
cientes de su grave responsabilidad." "Podrían también valerse f],e 
la Pr¡ensa Católica que haga resaltar la belleza y eficacia de la pro­
mesa de que se trata." 

La segunda norma es que, puesto que para el fiel cumplimiento 
de este compromiso es menester que el pueblo conozca claramente 
cuáles son las películas lícitas, para todos, lícitas con reserva, o da-
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:ñosas y positivamente malas, se regularice la publicación frecuente 
y ;<:101ícita de listas, clasificando las películas y haciéndolas fácilmen­
te asequibles a todos, por medio de boletines especiales, o de otras 
puMicaciones, o de la Prensa católica diaria. 

La tercera norma de que depenae' 1a efectividad de las prece­
dentes es el establecimiento de un Comité Nacional de revisión que 
pueda promover las buenaa vistas, clasificar las otras y hacer lle­
gar este juicio a los sacerdotes y fieles. Este Comité oportunamente 
será afilia.do a la Acción Católica. Pero en todo caso es menester que la obra que se establezca para que sea eficaz y orgánica, sea Na­
cional y dirigida por un único centro responsable. Lo que no quita, 
dice expresamente Su Santidad, que "por graves razones particula­res, p'Ueden establecerse comision¡es diocesanas" al mismo efecto. 

Por, fin quiere el Papa, y es la ultima norma, que "el mencio-11.ado Comité se ocu.pe también de salorliies cinematográficos .depen­
dientes de las Parroquias y Asociaciones Católicas, asegurándoles pe­
lículas bien ,revisadas." 

La realización de todo esto podrá ser trabajosa y ofrec·er serias 
dificultades; más, siendo de tal trascendencia, es menester que todos, 
según nuestras fuerzas, cooperemos decididamente a que se lleve a 
cabo, en el nombre del Señor. 

Valga lo dicho hasta aquí del cine, de las demás DIVERSIONES y 
ESPECT A CULOS, especialmente del teatro, pues las razones son aná­
logas; tanto más que el mismo Sumo Pontífice parece comprenderl.as 
a todas, cuando en su citada Encíclica, dice estas textuales1 pala­
bras: "La recreación en sus múltiples formas ha venido a ser más que nunoa necesaria por razón de que las personas se afanan en las 
ocupaciones de la, 1:ida, pero e!a recreación sv ha de ser digna, y po7' rnde sana y moral, debe aspirar al papel de factor positivo desper­
tador de nobles sentimientos. Un pueblo que en s'us momentos de ocio Re entregan a diversiones que inficionan el sano sentido de la de~n­
cfo, del honor, de la moral, (I; recreaciones que envuelven ocasión ~e 
pecado, especialmente para los jóvenes, ese pueblo se halla en grave 
riesgo de malograr su grandeza y su poderío nacional.'' 

Y este es precisamente nue,stro triste caso, . por eso exhortamos 
con el mayor encarecimiento posible a todos, pero especialmente a 
los padrea y madres de familia, para que velen con el cuidado y deli­
cadeza que el caso requiere por la elección de diversiones honestasi 
para sus hijos y sus hijas, sobre todo en la tierna edad. 

Es una inconsciencia verdaderamente criminal la de los padres y 
con bailes y exhibiciones al desnudo: nocivas para. los jóvenes d\. 
madres que envían y aun llevan por sí mismos a ·sus niños y niñas 
a ciertos espectáculos que no pueden verse sin que se desgarre el 
pudor. No es, a v,eces, tanto el espectáculo mismo el que lv ofende 
cuanto las llamadas variedades que se introducen en los intermedios: 

I ¡. 
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uno y otro S€xo, pues aumentan la exitación de las pasiones, en la 
edad más peligrosa ; indignas de los esposos y personas mayores por 
la falta de respeto mutuo o personal que entraña el fijarse en ciiertas 
cosas; pero sobre todo positiva y perniciosamente escandalosas pa­
ra los niños y niñas que en esa escuela de corrupción, aprenden 
con precocidad que e~panta Jo que debieran ignorar. 

Es necesario que loa padres o ,encarga.dos de los niños se unan 
para obtener de las empresas la supresión de esos espetáculos, y de 
no obtenerlo se abstengan de permitir a sus hijos la asistencia a 
esos salones.' Y ¿ por qué circunscribirse al caso de los niños y no ge­
Hera.lizar la petición y la protesta en favor de todo el público decen­
te? Nada perdería el ¡:irte y ganaría mucho la moralidad pública. 

IV 

Venimos ya al último punto que nos hemos propuesto tratar: a las 
REVISTAS y LECTURAS ofensivas a la moral. Con ei nombre de Re­
vistas, queiremos comprender, ampliando su significación, todo gé-
11ero de publicaciones ilustradas, magazines, rotograbados, anuncios, 
postales, que se ven por todas partes, en escaiparates, esquinas, pues­
tos públicos, etiquetas o réclames, a propósito cte jabones, recétas, 
ealzado, ropa exterior o interior, etc., etc., que en muchísimos· casos 
representan y exhiben desnudeces que son una provocación conti­
nua, un lazo contra la pureza y un atractivo para la sensualidad. Y 
en el texto de esas· Revistas, ¿ qué se encuenfra-Ia más de las veces? 
J{ecitados de vidas casi siempre impuras y de vicios idealizados; 
versos eróticos y chistes groseros y de doble sentido; la perpetua na­
Tración de desenvolturas, extravíos y prevaricaciones amorosas; de 
cuentos picantes con desprestigio de la Religión, de la -.santidad del 
matrimonio, de, la fidelidaa conyugal .... Y, sin embargo, a pesar de 
estas tan tristes realidades, se oye decir todavía: "No tiene nada 
eso; no le he encontrado nada malo; no me ha hecho ningún daño." 
Claro, se ha habituado tanto el público a esas cosas, e,stá tan satu­
rado ·el ambiente de naturalismo, de deshonestidad, de liviandad, 
•que el olfato moral se ha acostumbrado a esa atmósfera pesada, des­
provista de oxígeno de pureza y saturada del mal aire de la inmo­
ralidad. 

De otras lecturas, para no a,largar indefinidamente la enume­
ración de cosas tan penosas como reales. citaremos solamente las novelas y los malos periódicos. · 

De las- novelas, decía un celebrad.o escritor contemporáneo, lo 
mejor es no leerla,s; lo peor es 1eer muchas, aunque sean buenas: 
entre estos extremos puede hallarse el justo medio de leer buenas 
·novelas, y leerlas con moderación. Pero ¡ qué difíciles son ambas co­
'8as en la actualidad! Abundan las malas lecturas, por un precio irri­
.sorio se obtienen libros licenciosos, procaces indecentes; luego se 
Jes devora con ansia febril, y el resultado es,' en la mayor parte d~ 
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los casos, más pronto o más tarde, la pérdida de la inocencia, de la delicadeq;a, del pudor, camino el más corto para la peor de todas las pérdidas, la de la fe. Muchas de las infidelidades de los cónyuges; muchísimas familias desunidas y desconciertadas; innumerables atre­vimientos irrespetuosos de los hijos y de las hijas, tienen en ma­yor o menor grado, su explicación en la inconsiderada libertad de leer todo lo que cae en las manos. 
¿ Y qué decir de los periódicos? Desde luego los hay, y no es menester nombrarlos, que por sus ideas :hab:i¡tualmente subversi­vas en contra de la Religión y del orden social cristiano, y por s,u, notoria inmoralidad, no deben ni tocarse por manos que quieran mantenerse cr istianas. Los hay que, haciendo gala de una ampli­tud de criterio que a nadie excluye, de una imparcialidad que conce­de iguales derechos a todos, dan cabida en sus páginas a escritos Y. artículos de todo gér.~ro; a noticias de todas clases; a anuncios de tüdo, de lo bueno y dé lo malo. Estos sirven para desfantear la opi­nión y no deberían ser de ninguna manera favorecidos por católi­cos conscientes, que deberían sentirse lastimados de esa calculada parsimonia con que se habla de lo bueno, con que se dan las noticias católicas, cuando se dan; con que se calla o se atenúa lo que hacen los católicos; mientras se amplía y se enaltece lo del campo con­trario. 

Hay muchos que se disculpan cuando se les, advierte de la co­operación que prestan a la mala prensa, con decir que sólo leen las noticias: cuando es· casi peor, muchas veces, leer las noticias como las suelen dar los periódicos, que sus mismos editoriales. La razón e.;, por que el modo de dar las noticias como las suelen dar ,esosi periódicos, es frecuentemente el fundamento de lo§ más perversos artículos. La noticia tendenciosa es donde más se hecha de ver la mala fe, y la audacia en interpretar los hechos a,l revés de lo que 
son, y . juzgarlos con manifiesta saña y atrevimiento. Además, la cooperación al mal existe, aunque se deje de leer lo malo que esoSI periódicos contienen. 

Si así se comprendiesen las cosas y se obrara de conformidad con estos principios por los católicos conscientes, sin duda que lle­garíamos a tener, cuando no una prensa entera.mente nuestra, mien­
tras duren las tristes circunstancias en que vivimos, al menos una prensa respetuosa de la moral. 

Y para concretar más las indicaciones hechas, ordenamos §e practique lo siguiente: 

Primero : Colóquens,e en todas las Parroquias e Igl&Sias tantos cuantos carteles hagan falta para que sean vistos de todos los fieles> en los cuales va impreso lo siguiente: 
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4A IGLESIA ES LA CASA DE DIOS 

Las personas de1 sexo femenino deben venir a la Iglesia 
modesta y decorosamente vestidas. 

Segundo: Reprodúzcanse y difúndanse lo más que ,sea posible, los boletines semanales que publica la "Legión Mexicana de la De­cencia," y ténganse muy presentes las clasificaciones que· en dichos boletines se hacen acerca de las películas. 
Tercero: Póngase especial empeño en no celebrar ni asistir a "Posadas" con bailes. 
Para terminar nuestra carta, os hablaremos con el corazón, va­iiéndonos de las palabras del Apóstol: nNosotros, pues, como ayu­rtadores de Dios, os decimos y requerimos en. el Señor, que no andéis 

11iá,s como los gentiles, que andan en la vanida,d de su sentido, te .. niendo el ,entendi,miento entenebrecido, ajeno de Z.a vida de. Dios, por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; los cua­les, después de que perdieron el sentido de la conciencia, se ,entrega,­ron a la desvergüenza para com{!,ter con aviébez toda suerte .de impu­reza. Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo." (6). "Renovaos pues, en el espíritu de vuestra ~ente, para que naiJ,ie os engañe con 1,,alabras vanas; porque por e&tas cosas (las que desvían de la recta moral del Evangelio) viene la ira de Dios sobre los hijos áJf3. desobe­diencia." (7). Sed hijos obedientes de la Santa Madre Iglesia Cató­lica, que os habl,a por medio de vuestros legítimos Pa•stores, sed hi­jos amorosos y agradecidos de la Santísima Virgen de Guadalupe, que al traer a nuestra Patria los beneficios de la civiiizacion cristia­na, nos libertó de los errores y torpezas de la idolatría más degra­dante, y mostrad este amor y agradecimiento en la pureza de las costumbres, para que de esta suerte, obligada Ella por la fuerza de nuestras oraciones, salidas de corazones verdaderamente cristianos, llos alcance el tan deseado bien de "La paz de Cristo en el reino de Cristo," en nuestra amada Patria. • 
En prueba de nuestro amor, recibid, VV. HH. y amados hijos, nuestra bendición pastoral. 

Esta carta se leerá, o toda o _en partes, en la forma acostumbra­da, y se debierá difundir ampliamente. 
Dada en la ciudad de México el día 21 a.e Noviembre de 1936 fiesta de la Presentación de la Sma. Virgen. ' 

(6) Eph. 2, 17-20. (7) Eph. II, 23 y V. 6. 
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i'LEOPOLDO, Arzobispo de Morelia, Delegado Apostó.lico.­
'i-MARTIN, Arzobispo de Yucatán.-tJOSE OTHON, Arzobispo de 
Oaxaca.-·rJOSE MARIA, Arzobispo de Durango.-tPEDRO, Arzo­
bispo de Puebla.-tJOSE GUADALUPE, Arzobispo de Monterrey.­
·¡ JOSE, Arzobispo de Guadalajara.-tLUIS, Arzobispo Titular de 
Mi-stia y Coadjutor de Morelia.-tJOSE IGN.ACIO, Arzobispo Titu­
lar de Bósporo y Cuadjutor de Puebla.-tJOSE AMA_DOR, Obispo 
de Colima.-tEMETERIO, Obispo de León.-tJESUS MARIA, Obis­
pode Saltillo.-tIGNACIO, Obispo de Zacatecas.-tMANUEL, Obis­
po de Zamora.-tJUAN, Obispo de Sonora.-tRAFAEL, Obispo de 
Veracruz.-tGERARDO, Obispo de Qhiapas.-tANTONIO, Obispo 
de Chihuahua.-tFRANCISCO, Obispo de Cuernavaca.-tAGUSTIN 
Obispo de Sinaloa.-tNICOLAS, Obispo de PApantla.-tJOSE DE 
JESUS, Obispo de Huejutla.-tJENARO, Obispo de Huajuapam de 
León.-tSERAFIN MARIA, Obispo de Tamaulipas.-tLUIS M:.A­
RIA, Obispo de Tulancingo.-tJOSE DE JE.SUS, Obispo de Aguas­
calientes.-tVICENTE, Obispo de Tabasco.-tLEOPOLDO, Obispa 
de Chilapa.-tGUILLERMO, Obispo de San :Cuis Potosi.-tLUIS, 
Obispo de Campeche.-tJeaús, Obispo . de Tehuantepec. - tMAR­
CIANO, Obispo de Querétaro.-tMANUEL PIO, Obispo de Tacám­
baro.-tANASTASIO, Obispo de Tepic.-tMAXIMINO, Obispo ti­
tular de Derbe y Vicario Capitular de México.-tFrancisco, Obis­
po titular de Doara.-tCARLOS, Obispo titular de Cina de Galacia. 
-tVIGENTE, Obispo titular de Marciana.-tLEOPOLDO, Obispo 
titular de Halicarnaso.-ALEJ ANDiRO, Vicario Apostólico de la Ba­
ja California. 

r 
DonceleA 99 

Adela St1nabria 
Despacho 118 

MEXICO, D. F. 
Tel. Eric. 2-89-27 

Ultimamente he recibido un ¡:¡urtido de encajes franceses para albas y co­
tas. Casullas y ornamentos completos :para tres ministros, bonetes de me-

rino negro, palios, paños de hombros, etc. 

LIBROS RECIBIDOS 

Obra completa: SUMMA THEOLOGIAE MORALIS, por H. Noldin, S. J. 
6 Tomos. 

COMPENDIO DE TEOLOGIA MORAL, por Ferreres, S. J. - 2 Tomos. 
LA VIDA INTERIOR, por José Tissot. - 1 Tomo. 
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DIOCESANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUASCi\LIENTES 

CirculOJr No . 150.-16 de Septiembre de 1936.-Se anuncia la 
"CRUZADA DE ORACION Y SACRIFICIOS POR NUESTRA PA­
TRIA:" se hace saber que esta obra se halla de acuerdo con la vo~ 
Juntad del Santo Padre que "hace un llamado para que en todo el 
mun~o católico se e:1;-prenda. una cruzada piadosa, para conseguir 
del cielo una protecc10n especial en favor de la Santa Iglesia en es-
tos días tan calamitosos." ' 

. ''.~ o confié!1'1os en los recursos puramente humanos, porque son 
ms_ufic1~ntes, s1 no Agregamos a nuestros esfu,erzos tan pequeños 
el rnfluJo de la orac10n, que, según las divina.s promesas es infali­
ble: "Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se 'os abrirá." 

Exhorta a los Párrocos, para que estimulen a los fieJ.es a for­
mar. durante los. t!~.s meses de la Cruzada el ramillete espiritual de 
orac101;1es Y sacnflc10s por esa urgente y trascendental intención: el 
remed19 de l?s males que aflijen a nuestra atribula.da Patria.-tJosé 
de Jesus, Obispo de Agua.scalientes .. -José Velasco, Secretario. 

CirculGtr No. 151.-30 de Septiembre de 1936.-Se transcribe el 
Decreto_ de la Sda. Penitenciaría Apostóli~a, de 25 de Marzo del pre­
sente a~10, por el cual se conceden Induglencias, Parcial y Pl,enaria 
:·es:pechvame~te, a los que visitaren aJgún Templo y oraren por lo~ 
~nf1JJ.es, e_l Dia de las Mi~iones, en f?rma acostumbrada.-+José de 
"esus, Obispo de Aguascahentes.-Jose Velasco, Secretariq. 

CHILAPA 

Circular No . . ?.-~6 de Septie·mbre de 19-36.- S.e dispone: I.­
~ue en, ~oda la D10ces1s s~ lleve a cabo la. colecta en favor de la I. y 
N. Bas1hca de Santa Maria de Guadalupe el día 4 de Octuore deno­
tninado "DIA DE LA BASILICA." II.-Que todos los fieles formen 
~1~ :amillete espiritual, durante lo~ !1'1eses de Octubre, Noviembre y 
D1c1embre, que ofreceran al Sa.cratis1mo Corazón de Jesús, por medio 
de Ntra. Sra. de Guadalupe y Sta. Teresita del Niño Jesús para alean-
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•¿ar el remedio de los males que aquejan a nuestra Patria. El material 
"\lecesario para anotar las oraciones y sacrificios ofrecidos puede conse­
guirse, dirigiéndose al Apartado 556, México. D. F. III.-Queda prohi­
bida en la Diócesis la lectura. del libro titulado "LA GUERRA SINT'E~ 
'J'ICA," porque en las actuales circunstancias, su doctrina acarrea­
ría una espantosa ana.rquía.-A. Flores y Hernández~ Cngo. Srio. 

COLIMA 

Circularr No. 11.-24 de Septiembre de 1936.-"Nos adherimos 
con todo el ardor de nuestro corazón de Pastor al loable pensamien­
to de una "CRUZADA DE ORACION Y -SACRIFICIO POR NUES­
TRA PATRIA" para los meses de Octubre, Noviembre y Diciembre 
aprobado ya por el Venera.ble Comité Ejecutivo Episcopal." 

EX!horta a repartir profusamente las hojitas en que deben ano­
tarse los sacrificios y oraciones practicados con esa saludable inte:n­
ción y recuerda "que el Santo Padre, el Papa Pío XI, al entregar al 
Señor Delegado Apostólico, Excmo. Sr. Ruíz1 la famosa. reliquia de 
Sta. Teresita del Niño Jesús, le dijo textualmente: Hemos puesto ~n 
l.as "YYW,nos de Santa Teresita la solución del grave conflicto religiosrl, 
en México." Por mediación, pues, de Santa María de Guadalupe y de. 
esta Santita deberemos ofrecer todas nuestras plegarias. 

Sugiere, la conveniencia de que durante esos meses se organicen 
Comuniones generales de niños, Primeras Comuniones, peregrinacio­
nes a los Santuarios de Ntra. 'Sra. de Guadalupe, renovación de~la 
consagración de los niños al Sdo. Corazón. Insístase -dice- en que 
lGs· fieles hagan todo aquello que algo cuesta; en que los fieles asis­
tan a la Santa Misa, y se priven de diversiones, espectáculos, y mo­
das inmorales.-tJosé Amador Velasco, Obispo de Co1ima.-José A. 
Carrillo, Secretario. 

DURANGO 

Carta Pastoral.-8 de Septiembre de 1936.- NOS, EL DOCTOR 
Y MAESTRO DON JOSE MARIA GONZALEZ Y VALENCIA, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA STA. SEDE APOSTOLICA' 
ARZOBISPO DE DURANGO, AL MiUY ILUSTRE SE:&OR DEAN, 
AL MUY ILUSTRE CABILDO, AL CLERO SECULAR Y REGU­
LAR Y A TODOS LOS FIELES DE LA AR.{lUIDIOCESIS.-SA­
LUD, PAZ Y BENDICION EN JESUCRISTO SE:&OR Y REY 
NUESTRO. 

Los dolorosos acontecimientos que se están desarrollando en Es­
paña nos imponen el deber ineludible de dirigirnos -a vosotros Y, a 
la vez, el de hacernos públicos intérpretes de vuestros sentimientos. 
Aquella heróica, noble y católica nación se debate en una sangrienta 
lucha fratricida. Un número no pequeño de españoles, descarriados 
por falsas doctrinas, pretende consciente o inconscientemente, des­
truir en aquel país el grandioso edificio de la civilización cristiana. 

'1 
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A~ defenderse la p~tria de tan aviesos désÍgníos, ha estallado el con­
flicto con pavorosos caracteres. Los enemigos de Dios y de la socie­
dad, con desenfreno sin igual y rabia inaudita cegados indudable­
mente por las pasiones desencadenada~, se ha~ entregado a toda 
suer~ de ex~esos: despojos injustificados y violentos de la ajena 
propiedad; diarias matanzas de personas inermes e inocentes por­
que no aceptan las doctrinas disolventes de Carlos Marx, de cuyo mo­
do han perecido muchos de los ciudadanos mejores y de más valía 
ha corrido la sangre de las mujeres, de.1os niños y de los anciano~ 
Y en forma que vercladeramente consterna han sido muertos varios 
obispos, muohos. sacerdotes, Y. gran número de religiosos de uno y 
otro sexo ; ultraJes a las victimas que la pluma. se resiste a descri­
bir; destrucción de templqs, asilos y casas de oración que han sid<1 
entregados a las llamas o dinamitados por centenares'. . . . Y enten­
demos que en el territorio ocupado por los marxistas son punto me­
nos que imposibles la celebración del augusto :sacrificio de la Misa y 
la administración de los santos Sacramentos, con lo cual el pueblo 
se haya privado de esos divinos auxilios en los momentis• de su mai­
yor angustia. 

No debemos, no podemos permanece•r mudos frente a esa terri­
ble hecatombe, porque todos los que luchan son hermanos nuestros, 
P?,rificados con las aguas del mismo bautismo, hijos éfe la Iglesia,, r~ 
dimidos con la sangre preciosísima de Cristo. Se trata de E:spaña, 
que es nuestra madre, porque supo comunicar a los pueblos america-
1100 el te.soro de su lengua y de su cultura y de sus costumbres, por­
que trajo a esta.s tierras la doctrina redentora del Evangelio; por­
que nos dió mucha de su sangre; porque plasmó nuestra naciona­
lidad actual mediante la aplicación íntegra del dogma cristiano de 
Ja igualdad humana esencial y de su corolario salvador, que es la po­
sibilidad en que están todos los pueblos de llegar a. las cumbres más 
altas de la Civilización, cualquiera que sea su raza. Por eso conside­
ramos nuestro el dolor español. 

Por otra parte, aquella ilustre nación ha. sido baluarte de la 
Santa Iglesia Ca.tólica y es deuda incalculable la que tiene la huma­
nidad a sus santos, sus héroes, sus sabios y todos sus claros varones. 

Además, la revolución interior que conmuve a España no es 
m, 1,i,echo meramente local y circunscrito, sino una manifestación de 
lo1 ~rrores de la inteligencia y desviaciones· de la voluntad que está 
padeciendo el mundo entero. Se trata de un ma! general, de una 
gangrena semejante a la reforma protestante y al liberalismo. Por 
eatl, en España se están aplicando las fuerzas internacionales del 
mal, el judaísmo, la masonería y otras más, con el afán perverso no 
de proteger simplemente un determinado régimen político o de im­
plantar un orden social justo y razonable, del cual sería la Iglesia 
defensora intrépida, sino de aniquilar las bases mismas de la civili­
zación cristiana: suprimir el derecho que tiene todo hombre a los 
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frutos de su trabajo, y, por tanto, a poseer algo como propio; redu" 
cir a polvo la santa institución de la familia, rompiendo los vínculos 
que existen entre marido y mujer; entre los padres y los liijos; re­
emplazar ,el respeto mutuo, la colaboración y el afecto, con la impla­
ca.ble lucha de clases; destruír hasta el concepto de patria; y, sobre 
todo, disolver la Iglesia inmortal, privar al hombre de toda esperan­
za sobrenatural, reducirlo al mísero elemento de una máquina in­
mensa, arrojarlo a la destructora satisfacción ilimitada y bestial 
qe los apetitos corporales, prescindiendo de las virtudes y bienes del 
u, \1'fla, que son la fuente de la nobleza de la vida. 

Por todo ello, en nuestra caliaad de hombre y de J>astor en la 
Iglesia de Cristo, maestra de verdad y madre de la civilización, con­
sideramos que es deber nuestro ineludible el levantar nuestra voz 
para censurar tamañas iniquidades y para protestar contra los des­
carriados que no respetan ni los derechos primordiales que la natu­
raleza, obra del Creador, ha otorgado al hombre. 

Además, con todas las v,eras de nuestro corazón, suplicando ins­
tantáneamente a nuestros muy amados hijos que se unan a nosotros 
en esta oración, pedimos a Cristo Rey por intercesión de la Santí­
sima Virgen de Guadalupe, nuestra Reina y nuestra Madre, que 
acorte los días de prueba de la nación española ; que dé a todos los 
españoles la paz y les infunda un inmenso y recíproco amor de cari­
dad, cuyo centro y origen .sea el mismo Jesucristo Salvador; y que, 
mientras llega ese ansiadísimo día, prodigue a nuestros hermanos 
las gracia.s que han menester para soportar tantos_ males con la 
entereza y la resignación de los héroes y de los santos que les han 
precedido. 

En nuestro propio nombre y en el de nuestros sacerdotes y fie­
les, queremos también manifestar nuestro afecto fraternal, honda 
simpatía, interés vivísimo y cordial a los Obispos españoles nues­
t;¡:os muy amados hermanos, a sus sacerdotes y a sus fieles que están 
padeciendo tan crueles penas. Hoy más que nunca, en esta hora, del mar 
tirio, nos sentimos vinculados con ellos. 

En medio de tantas amarguras, debe servirles de consuelo el 
pensar que en España se están debatiendo quizá los destinos del 
mundo; y que Dios Nuestro Señor ha escogido una vez más_ a su ca­
tólica nación para ser la defensora de la fe y de la auténtica civi­
lización, que requiere ciertamente los bienes materiales, pero cuyas 
bases magníficas son la elevacict'n de los ideales, Ta cu1tura del es-
l)íritu, la nobleza de las almas. · 

Quiera el Señor, para enseñanza y bien de la humanidad entera1
, 

que pasada la hora de esta inmensa catástrofe, en~~entre España 
las fórmulas adecuadas para resolver eI conflicto que· hay entre las 
diversas tendencias que ahora se disputan enconaaamente la_ sup1·e­
macía en todas las naciones·; que sepa, mediante la aplicación de 

I I 

-1103-

l~s princi~i.os c~tólicos, establecer una organización económica 
fia.I Y P~htica que real~ce el deseado E;<Iuilibri~ entre la libert~a8; 
a autoridad, que sabiamente armomce los mtereses del indiv·~ 

duo Y los de la colectividad, que se interponga entre el cesarisn/ 
pagano y el panteísmo socialista, que absorben y tratan de nulifio 
~ar la personalidad humana y los derechos sagrados de las alma -
inmortales. s 

~or lo que a México se refiere, debemo~, considerar el caso de 
Espana como una elocuente y aterradora lecc1on objetiva de las con­
secuencias del pecado. No cerremos los ojos a la luz. 

Generalizada:3 las tra?sg_r~siones a la ley divina por parte de 
los _hombres considerados rnd1v~dualme1;te, las naciones mismas pre­
va:1can y se alzan con!ra su. D10s, cammando así derechamente a la 
ruma,. No en va~o es_tá ~s~rita aquella terrible sentencia de las Sa­
gradas ~tras: La Justicia engrandece a las naciones y el pecado 
hace desd10hados a los pueblos." (Prov. 14-34). · 

Hay e~ !os bienes un orden: primero son los eternos sobrena­
t1;2ralea. Y ~1v1?os y desp~és vienen los materiales y terre~os. Es lí­
c~to Y casi siempre obhgatorio buscar estos; pero manteniéndose 
f 1emp_r~ den~ro de la ley moral, an_helando ante todo el fin último, 
,a felicidad imperecedera de la gloria, para la cual todos hemos sid(j 
creados. 

O~vidando q~e han sido creados pa,ra amar y servir a Dios en 
esta vida y media:1te eso salvar sus almas, los hombres corren de­
s~lados tras l?s _bienes perecederos; mientras sociedades modernas 
tienen un ansia . mmensa. de gozll:r y a ella todo lo subordinan, por 
eso ~an pretendido expulsar a Dios de· su seno, por eso desoyen las 
cnsenanzas de la Iglesia. -

De allí provienen las injusticias que claman al cielo por parte 
de los unos, Y los odios implaca.bles por parte de los otro~. Esa es: Ía 
fuente. de tantos males que padecemos. Por eso va invadiendo el 
com_u~ismo el mundo todo, con sus doctrinas anti.sociales y anti­
r:el~giosas en las que no se encuentran sino la destrucción, el aborre­
c1m1ento y la lucha. Por eso la ma-sonería ha podido ir acentuando 
su acción disolvente. 

Los hombres que por su saber, su prudencia su rango O sus 
bienes de fortuna huqieran podiao desarrollar ~na saludable in­
.fluencia en la sociedad, o lo han hecho mal o se han replegado en 
su su egoísmo, buscando só.Jo ,el propio bienestar desentendiéndose 
del grave de?er ~~ caridad_ de servir, a los puebl~s, descuidando el 
deber de la direcc10n que D10s les babia en cierto modo impuesto. 

La Santa Iglesia, continuadora de la obra de Cristo y vigía in­
cansable a través de los siglos, no ha dejado nunca de señalar los 
peligros y de iluminar el sendero. -
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Por ello excitamos vivamente a nuestros sacerdotes y fieles a 
que estudien ahora de una manera especial las enseñanzas de la Igle­
sia en materia social, expuestas admirablemente -en las Encíclicas 
del Santo Padre León XIII, de feliz memoria, y de su Santidad el 
.Papa Pío XI felizmente reinante, y en otros muchos documentos. 

Exhortamos a todos los que puedan hacerlo para que no desa­
provechen ocasióñ ninguna de doctrinar en estas materias al pueblo, 
a los poderosos y a los humildes, pues todos tienen necesidad y obli­
gación de conocer las verdades religiosas en toda su plenitud. De ma­
nera perseverante y fervorosa hay que enseñar que la Iglesia ha 
propugnado por todo lo que demandan la naturaleza huma.na, la ju¡;¡­
ticia y la caridad: salario bastante par llevr una viaa p_lenamente 
humana; limitación racional de las horas de trabajo; protección a 
las mujeres, a los niños y a los trabajadores en general, derecho de 
asociación sindical, para el estudio, promoción y defensa de los in­
tereses comunes, con espíritu de cooperación y de buena voluntad; 
trabajo desempeñado a conciencia; •estimación y cQnsideraciones re­
cíprocas de parte de todos los que intervienen en la producción; 
respeto de la personalidad y de la dignidad humana; posibilidad de 
mejorar de condición; cultura accesible a todos ..... 

Hay que dar a conocer la verdadera historia de la Iglesia: re­
dentora de los esclavos, liberatriz de los ciervos, defensora de los 
desvalidos, escudo secular de la justicia, filénbecihora insigne de la 
humanidad. 

También consideramos preciso que se haga ver que muchos de 
los problemas que actualmente agitan a las sociedades, aunque pa­
recen ser de índole puramente económica, tienen sus raíces en ma­
les de orden m9ral y, por tanto, sólo podrán encontrar solución ade­
cuada mediante la práctica de · las virtudes cristianas, la; fe, la es­
peranza, la caridad, la 'justicia, la templanza, la continencia, la di-

. ligencia .... 

Por último, muchos de esoso males podrán se remediados me­
diante el establecimiento de las obras e instituciones que la sociolo­
gía católica recomienda y que hay que hacer conocer, para que los 
interesa.dos directamente las pongan en práctica. 

Todos los .católicos debemos trabajar a fin de que cesen los 
odios y disenciones en nuestra patria y de que se dote a México de 
una organización tal que todas las fuerzas sociales, jurídicas· y eco­
nómicas, en su amplio desarrollo orgánico, tiendan al bien de la co­
lectividad y de todos los individuos que la componen, principl!,lmente 
en las clases más débiles y necesitadas. · 

Para el remedio de estas• necesidades nuestras~ y de las que afli­
gen a España, recomendamos a todo nuestro venerable clero, que 
organice, cuando lo estime conveniente y según las circunstancia·s, 
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actos de ~iedad para i!llpetrar d~. Dios 9-ue cuanto antes reinen la 
paz Y la._ l:bertad que t~~nen su solida y unica base en CristJo Jesús. 

Rec1b1d, ª1?-~?os hiJos, en prenda de nuestro grande y paternal 
afecto, la ?_end1c10n pas,t~ral que os enviamos en el nombre del Pa­
dre, del H1Jo y del Espintu Santo . 

?~•da en la ciud~d de México,_el día de la Natividad de la Virgen 
Santis_ima, 8 de septiembre del ano del Señor de 1936.-tJosé María 
Ar~obispo de Durango. ' 

GUADALAJARA 

Edicto.-3 de Septiembre de 1936.-"Hoy -dice- ayudados 
por la gracia di_':'ina, hacemos saber a todos vosotros, VV. Herma­
nos Y amados hiJo.s, que Nuestros deseos fervientes son los de Ite­
ga_r a la celebración del Sínodo Diocesano, conforme a lo que pres­
cribe el 9an. 356 del C~digo de Derecho Canónico, y pedimos a Dios 
que_ sea este como el p~imer eslabón de una cadena no interrumpida 
a fu:, de_ que este medio de procurar la unificación de la disciplin¡ 
eclesia~hca y la !ef~rma de las costumbres del pueblo cristiano, vaya 
cada dia P,erfecc10nandose. ~a.sta el punto de que los frutos espiritua­
les_ que de, sean acep_tab1lis1mos en la presencia de Dios Nue.stro 
Senor. En su oportumdad convocaremos el Sínodo según Derecho." 

Nombra las Comisiones de estudio, de acuerdo con la división 
del mismo Código Canónico, e invita a todos los Sacerdotes Secu­
lares y Regula.res, diocesanos y extradiocesanos que deseen col~borar 
a enviar previo estudio de los puntos más oportunos las conclus10: 
nes a que hubieren llegado antes del 30 de Abril d~l próximo año 
1937. "Tengan presente que si en esos puntos se trata algo ya legis­
lado por el derecho común o por el Concilio Plenario Latino Ameri­
can?, sólo es i~c1:1mbencia del Sínodo, tomar medidas prácticas para 
urgir el cumplimiento de ellos o corregir abusos generales.-tJosé Ar-
zobispo de Guadalajara.-Narciso Aviña Ruíz, Secretario. ' 

HUEJUTLA 

Mensaje a las Nacion:es Latino-Americanas.-lo. de Mayo de, 
1936.-"¡ Ay de los pueblos civilizados, que no a,yuden a México en 
la actual contienaa contra el comunismo y la barbarie!" Así comien­
za el Sext? Mens~j~ _que el Excmo. Señor Obispo de Huejutla dirige 
a las Nac10nes c1v1hzadas y que aunque sea con algún retraso no 
queremos .sea desconocido por nuestros lectores. ' · 

Intenta; probar que en México existe "un sistema •.social o mejor 
dic~o, antisocial! que a~enaza. acabar completamente cor{ nuestra 
antigua prosperidad Y sumergirnos en un caos insodable de todos 
1os infortunios:" este estado, no de derecho sino de hecho va acom­
pañado y quizá preparado, por la ruina agrícola, indust;ial y eco-
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nómica. Ese estado antisocial es el comunismo, que es odio a Dios, 
enemigo de la propiedad privada y jurado adversario de la familia. 

Describe hechos, copia textos y recuerda leyes, que parecen haber 
sido promulgadas para infiltrar en todas las almas el odio a Dios, en 
todos los obreros el odio al capital, y en todos los ciudadanos -la aver­
sión a la unión sagrada y perpetua de la familia cristiana. 

Da la voz de alerta a las Naciones Latino-Americanas y con pa­
labras enérgicas y frases cortantes, dice: - "He aquí, ¡ oh naciones 
civilizadas de Lafino-América ! el horroroso cuadro que presenta Mé­
xico, vuestra hermana mayor, en los días trágicos porque vamos 
atravezando. Por una · inmensa desgracia, para mi Patria y para 
todas vosotras, ya Moscú ha asentado su inmunda planta en tierra 
de Colón: ya el monstruo moscovita tiene un punto de apoyo en las 
tierras de Anahuac para estenaerse mas allá del Usumacinta .. Ya el 
fuego de la revolución social ha prendido en esta desgraciada Nación 
cuya suerte habéis visto hasta aquí con excesiva frialdad, con cruel 
indiferencia: México se encuentra ya bajo la garra implacable de la 
barbarie moscovita y ¿ quién podrá detener el avance de la bestia 
hacia vuestros campos y ciudades, hoy tan prósperos y r•ebosantes 
de riquezas?"-tJosé de Jesús Manríquez y Zárate, Obispo de Hue­
iutla. 

M\EXICO 

Circular No. 11.-29 de Octubre de 1936.-Se descubre a un 
falso sacerdote, que se hace llamar José Antonio Martínez, pero cu­
yo nombre verdadero es Antonio Montesinos. A este propósito se re­
cuerda la obligación que tienen los Párrocos y Rectores de Jglesia, 
de exigir a todos los Sacerdotes el ejemplar de sus licencias minis­
teriales.-Luis G. Sepúlveda. Pro-Secretario. 

Circular No. l:.J..-3 de Noviembre de 1936.-Se ordena a los 
Párrocos, Vicarios Fijos y Capellanes que exhorten a. los tieles a 
prepararse dignamente a la celebración de la festividad de N. Ma­
dre María de Guadalupe, tenieñño en cuenta las gracias otorgadas 
por la Santa Sede, y que obran en la Circular 39 de 5 de Noviembre 
de 1932. A este fin se recomienda la devoción de los CINCO DOMIN­
GOS que preceden a dicha solemnidad mariana, en cada uno de los 
cuales, pueden los fieles lucrar Indulgencia Plenaria, visitando al­
guna Iglesia u Oratorio Público en que se venerare alguna ima.gen 
de la Sma. Virgen de Guadalupe, oraren por las intenciones de Su 
Santidad y observaren las demás condiciones acostumbradas.-Luisi 
G. Sepúlveda.-Pro-Secretario. 

MORELIA 

Circular No. 12.-26.-28 de Octubre de 1936.-"Cómo un tes­
timonio de respeto, adhesión y amor filial al Padre desterrado reú-
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nd~pse. ent las Pa.rroq_uias, Vicarías Fijas y Capellanías de la .,Arqui-
10ces1s esoros e'piri'tual , b", . le . .::;. ~s! asi como. tam 1en obseqmos materia-
/' co~ que los fieles qms1eran contribuir voluntariamente "paraJ 

0
) r~cer 0~ a nuestro, Excmo. y Revmo. Prelado el Sr. D. Leopoldo 

lb-.~iz, qmen celebr~r1; su ~umpleaños el día 15 d.el mes de Noviem-
1 e.-Juan B. Buitron, Secretario. 

SALT'.ILLO 

. . Cir~ular.-2 de S ept~embre de 1936.-"Por inmensa que sea nues­
h a ~ratitud para con Dios, y el ~~menaje de acción de gracias que 
le tributemos, nada son en atenc10n a la Bondad Infinita que noS! 
ha colmado ~e tant~s bienes. Por esto, ruego a nuestros amados sa­
cer~otes , Y fieles diocesanos, de quienes tantas veces he r..ecibido 
~estimomos de que_ han elev~do sus preces al Señor por su Prelado, 
y Padre en ! esucristo, --qmeran ahora- unirse con Nos para tri­
buta_r. a_l Senor nuestros sentimientos de gratitud, con oraciones y 
sac~1!:c10s por !os beneficios, recibidos en nuestro dilatado Sacer­
d~c10 que el d1a 28 del próximo Octubre alcanzará los cincuenta:._ 
Gtnos, Y en nuesfro prolongado Episcopado, de treinta y dos años. 

Agradece los preparativos que algunos 'Sacerdotes han iniciado 
para ~elebrar con espl~ndor .Y cariño su ~UBILE(Y $ACERDOTAL, 
Y te~1endo ,e~ c~en~a l,?s füimpos muy tristes por los que pasa la 
Ig~esia Catohca, ~ice, enca_recidamente les hemos rogado que su­
priman del Programa toda fiesta exterior y jubilo&.a." 

'.'Quiero concentrar nuestro programa en la oraci6n de acción de 
gracias. Con ella os ruego me ayudéis a satisfacer mi deuda de 
~mor Y de grati!ud_ c_on la _Div_ina Bondad; y con eUa, me ayudéis a/ 
implorar. de la mfm1ta M1ser1cordia el perdón de nuestras faltas 
en especial cometidas en el ejercicio del Santo Ministério." ' 

, De:lina todo º?sequío material, que desea ser destinado a alguna 
obra ~1a, Y tan solo acepta el obsequio espiritual de oraciones y¡ 
plegarias. ' j 

. Anuncia que el día 28 de O~tubre celebrará una Misa Ponti­
fical en 18: I~lesia Catedral ;para celebrar . sus .tsodas de Oro Sacer­
dotales, e myit~ para ~ue as1stan a 'ella, a todos los Sacerdotes, Jun­
t~s de Aso~iac10n~s Pia?osas y de la Acción Católica y a toctos, los 
fieies.-tJ¡esu~ Mar'l;(L, Obispo de Saltillo. 

SAN LUIS PQTOSI 

Circular No. 54.-19 ele S~p,tiembre cJ;e 1936.-Copia .prim~ro 
la carta ~~e el M. R. P. D. Jose A. Romero, S. J. Director Nacio­
nal _de la CAMPA~A ESPIRITUAL DE LA NI~EZ MEXICANA"· 
env1a al Excmo. Prelado de la Diócesis, suplicándole "bendecir la 
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'"CRUZADA DE ORACION Y SACRIFICIO POR NUESTR!A P .A:­
-1~RIA" Y_ dir~r, algunas palabras de orien_tación y aliento a sus 

"\ bles. Se~ore.::;_Parrocos y sacerdotes con ·el fm de que tomen la obra 
con todo mteres ;" y luego dice: · 

"Acogiendo con todo gusfo esta iniciativa tan oportuna la be1n­
decimos y recomendamos ,a todos nuestros sacerdotes· .y fiel~s, a fin 
de que conformándose a fas normas que de la mencionada Direcéió,n 
recibirán dire.ctamente, se consagren en nuestra Dióc·esis los tres 
meses de Octubre, I-f.ovfombre y Diciembre a pedirle al Sacratísimo 
Corazón de Jesús, por mecüación de Nuestra Señora de Guadalupe 

.Y de Sta. Teresita del Niño Jesús, el remedio de todos nuestros ma­
l€s."-tGuillermo, Obispo de San Luis Potosí.-Rómulo Agunu:is P1·o-
·secretario. ' 

TAMAULIPAS 

Cir<mlar No. 89.-6 de Octuhre de 1936.-S·e formulan las si­
.guientes disposiciones: la.-Continúese pidiendo en todas las Pa-

-rroquias y Templos por la paz del mundo y en especial por la de nues­
tra Madre Patria, España. 2a.-Kecomienda que ofrezcan todos los 
sacrificios, propios de la presente época, y necesarios para el t::xacto 
cumplimiento de los deberes propios, con humildad y resignación. 

.Mucho ayudará a engendrar esta habitual disposición la lectura del 
Artículo 38 y siguientes, del Sínodo Diocesano. 3a.-La Acción Ca­
tólica, -eal cómo lo ordena el Augusto Pontífice y la ha reglamenta­
do su Venerable Representante en México, es negocio el más im­
portante de nuestro Oficio P:a.storal." Con motivo de la·,:1 confe-

-Tencias eclesiásticas, consulten los Sacerdotes con sus Vicarios 
Foráneos las dlficultades que hubieren encontrado en la organi­
:¿a.ción y desarrollo del Apostolado seglar." 4a.-Los Sres. Vicarios 
Foráneos deberán remitir el próximo año a la Mitra una copia del 
ada levantada con motivo del Retiro y de la Conferencia: y los Sacer­
dotes, así mismo, la solución de los casos presentados y estudiados en 

·· 1?. mensual asamb1ea. Tal resolución se tendrá en cuenta para la pró­
rroga de licencias ministeriales y exámenes quinquenales. 5a.-Ur­
ge a los Párrocos el pago de las pensiones, prescritas _por el Sínodo, 

·,para el sostenimiento de los seminaristas. 6a.-Finalmente, ruega 
la lectura de algunos artículos ·sinodales, que determinan la forma 
en que deben celebrarse las fiestas de Cristo Rey, de María Inma­
culada y de Ntra. Sra. de Guadalupe.-tSerafín María- Armara, Obis­
po de Tamaulipas.-Dr. R. E. López, Oficial Mayor. 

TULANCINGO 
Circular No. 9.-6 de Octubre de 1936.-"Recomendamos enca­

recidamente a nuestro muy amado Clero, los opúsculos que la Ac­
-ción Cívica Nacional ha comenzado a publicar sobre el Socialismo -y' 
el Comunismo, no sólo para su atenta lectura, sino también, y prin-
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cipalmente, para la oportuna propaganda de la doctrina que con. 
tienen." 

"Muy oportuno será, que, en donde están establecidos algunoi:i 
de los organismos de la Acción Católica, sean ellos quienes se en­
carguen de esa propaganda, y en donde no se encuentre aún ningu­
na de esas organizaciones, se valgan los Señores Párrocos de per­
sonas aptas para hacerlo."-tLuis María, Obispo de Tulancingo.­
Erasto G. Vivanco, Secretario. 

Circular No. 11.-lo. de Noviembre de 1936.-En medio de las . 
penas que nos afligen, es un consuelo dirigir nuestra vista a la Ex­
celsa Patrona de los Mexicanos: Ella prometió que desde su colina. 
se mostraría Madre amorosísima nuestra, y el pueblo mexicano no 
ha cesado de acudir a agradecerle los favores otorgados e implorar· 
su bondadosa protección. 

"Año por año, nuestra amada Diócesis, tiene en grande honor­
ir al bendito Tepeyac a postrarse a las plantas de la Santísima Vir­
gen María de Guadalupe para ofrecerle solemnemente público ho- ­
menaje de nuestros corazones." 

Señala el día 20 de Diciembre para celebrar dicha solemnidad, . 
y exhorta a todos los fieles a que tomen parte en la peregrinación 
diocesana, organizada al efecto, a purificar sus conciencias con la. 
recepción del Sacramento de la Penitencia en la fecha indicada,_ -yr 
con la debida antelación preparen a la Santísima Virgen un ramillete 
espiritual de "SALVES." . 

Los Sres. Párrocos deberán organizar la peregrinación de sus 
respectivos feligreses, cuya recepción se hará el día 19 por la tarde· 
en la I. y N. Basílica de Santa María de, Guadalup,e.-tLuis Mmría, 
Obispo de Tulancingo.-Erasto G. Vivanco, Secretorio. 

ZACATECAS 

Circular No. 226.-14 de Septiembre de 1936.-"Nos --dice­
exhortamos en carecidamente a Nuestros VV. Párrocos y Sacerdotes 
a que tomen todo empeño en explicar a los fieles la importancia de 
la Cruzada de Oraciones y Sacrificios por nuestra Patria y obtengan 
de ellos el mayor número de oraciones y sacrificios posibles durante 
los tres últimos meses del año." 

Propáguese esta Cruzada entre los miembros de las Asociacio­
nes Pías, y récese la oración por Nuestra Patria, impresa en el dor-­
so de las hojas remitidas.-tlgnacio, Obispo de Zaca,tecas.- C. H. Ra,..­
fael Dominguez, Secretario. 
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ZAMORA 

CircuUllr. - 29 de Julio de 1936. - Una vez más nos ha veni­
do de los augustos labios del Padre Santo una palabra acerca de la 
Acción Católica. A las tan numerosas y a,premiantes qui:niemos es,.. 
cuchado, se añade ésta, pronunciada en circunstancias extraordina­
riamente solemnes. No ha.ce aún dos meses, el 31 de mayo ultimo, 
unp?~aba el Su1:10 Pontífice su octogésimo año de edad y, con esta 
ocas10n, concurrieron a Roma representaciones de la Acción Cató­
~~c-~ _de muchos países. Veinticinco s-e contaban ,en la· audiencia pon­
uf1~:ª• Y en ella el Paidre Santo dignóse pronunciar una paterna alo­
cucion, de la que qu~remos daros a conocer ,a,lgunos pa;sajes, que son 
de gran trascendencia. Como veis, ven,erables hermanos e hij0s nues­
tros, hablaba el Vicario de Cristo a la AcciQ.'1. Católica del mundo 
en\ero, y regiondía a la alocución que había leído en su pr,es,encia el 
Asistente General de la Acción Católica Italiana, en fa que pedía al 
Padre Santo, para la misma Acción Ca,tólica, una exhortación una 
ayuda y una bendición. A lo primero decía el Papa: ' 

"Nuestra exhortación antes que todo, es una exhortación gene­
ral; _es una exhortación que queremos, deseamos os acompañe en to­
do fa.empo y en todo lugar, y est,é siempre presente én vuestras men­
t€s Y en vuestros corazones. Esta exhortación general mira prime­
ramente a cuidar de la unión, según 1.a palabra solemne y memora­
ble de nuestro Divino Redentor y Rey, para quien toda la, Acción 
Católica müita y trabaja: "ut sint unwm"; porque de fa- ünfónderi­
va~, la fuerza y la potencia "ut sint u.num sicut et nos ... " Que esta 
t1mon, pues, sea santa, a_ ~emejanza de la divina unidad; porque ta} 
es en el deseo y 13: oraci?n de Jesucristo, nuestro Rey; esta unión 
ant,es que todo, exista, viva y prospere, y dé siempre abundantes 
frutos. 

Dijimo~; antes, que todo; ahora decimos: después de todo; de­
cimos tambie:1,_: sobre todo; a cualquier precio. Unión, unión, unión. 
~laya u~a, umon mutua en el corazón de Cristo de todos los que mi­
litan ~aJo l~s bander~s de la Acción Católica; unión' bajo sus jefes, 
~s d~cir, baJo l~s Obispos y ~aoerdotes, bajo aquellos ·que participan 
en diversa medida y en var10 grado, del misterio apostólico. Unión 
de caridad; unión d.e pensamiento; unión de activ1dad · unión de 
santa, disciplina." ' 

He aquí el gran programa; he aquí las partes gue deben for­
mar el gran conjunto de la unidad cristiana, de esa unidad que, se­
gún la,s palabras que acabamos de escuchar de los labios del Padre 
'Santo, ha de imitar la unión inefable de la Trinidad Divina. 

· "Unión de car idad," es, decir, unión de corazones, unión produ­
cida por el .espíritu fraternal cristiano, que debe tener \SU más per­
fecta reaJización en los que trabajan en el apostolado. Esta unión de 
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caridad hará desaparecer el espíritu egoísta, el espíritu que lleva a 
buscarse a sí mismo en todo y como consecuencia, a resentir como 
grandes ofensas lo que quizá se ha hecho sin ninguna intención do 
este género. Y aun cuando hubiera habido algo de esto, es menester 
saber olvidar saber hacer que domine el espíritu fraternal y que 
sie pierdan e~ él las fricciones, pequeña,s o grandes, inevitables enJ 
las agrupaciones humanas. 

"Unión de pensamiento." Formado el de los socios de la Acción 
Católica en las mismas fuentes, que no pueden ser otras que las en­
señanzas las decisiones de la Santa Sede, tendrán entre sí unifor­
midad d~ pensamiento. De aquí la necesi~a!1. de que :je conozcan, se 
estudien se mediten los documentos ponbf1c1os. No que a las veces 
~o pued~ alguno de los ·socios pensar que s•ería más conveniente al­
go diferente de lo que ha ordenado alguna de las autor!dades infe­
riores sino que, aun en este ca;so, pensando que debe siempre obe­
deoor;e a quien legítimagiente manda, juzgue que se debe hacer lq 
que ha dispuesto la autorj._dad competente, y cooperar cada uno en 
la parte que le corr~sponde, con verdadera voluntad. 

"Unidad de actividad." Viene naturalmente de las anteriores. 
Esta unidad evidentemente no es tan sólo el que se trabaje por el apos­
tolado. Los católicos formamos una sociedad, es decir, un cuerpo or­
ganizado, y a esta sociedad, que está compuesta de eclesiásticos y 
seglares ha confiado Cristo Nuestro S,eñor la continuación de BU 
ohra sa,Ívadora. Esta obra, como que está animada por el a.n;i.or 81 
todoo los hombres, por un amor que debe ser tan grande como el' 
que nos tengamos a nosotros mismos, habrá de procurar la ma~r 
E,ficacia posible y, por consiguiente, las actividades todas, por va.­
riadas que sean, deberán formar gran unidad, én la que ha de con­
sistí r uno de los más vigorosos elementos del apostolado. 

Finalmente "Unidad de santa disciplina." Su necesidad es pal­
maria. Por · otra parte, es de las cuatro unidades, aquella en Iai que 
muchas veces hay que insistir más, porque es en la que todavía hay 
mucho por hacer. Todos, pues, los que trabajan en la Acción Cató­
lica, y muy especjalmep.te los dirigentes, de~en procµ:3:r, con c~n~­
tancia incansable, inculcar en todos los soc10s el esp1r1tu de d1sc1-
plina. Que cada cual ocúpe el lugar que se l,e señala, llenándolo, en 
cuanto sea posible, sin excederse de él. Y que lo mismo sea ocupa?! 
uno de los puestos principales o que, por ej,emplo, después de la ce­
lebración de una asamblea, se reciba uno de los inferiores. Ninguno 
lo es en realidad en la Acción Católica. Y así también que se esti­
men debid.amente tantas obligaciones, que en apariencia son peque­
ñas y se cumpla cuidadosamente con ellas. Como éstos podrían po­
ner~e otros muchos ejemplos. 

Y concluye el Sumo Pontífice: "Unión máxima, unión altísima, 
unión plena, de disciplina y de mente, de tal manera que todo se en-
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lace y sea dirigido por el Episcopado, con aquella continuidad y pro­
secución perenne del apostolado, que emanó directamente del mismo Jesucri:sto Nuestro Señor: ya que la Acción Católica no es, no quie­
re ser, no debe ser sino la participación, la colaboración de los file­les en el apostolado jerárquico; es decir, la coordinación, la subor­
dinación a ese apostolado, el cual ha sido constituído por el mismo 
Redentor Divino como ,estructura esencial de la Iglesia; norque estaJ 
coordinación y subordinación pertenecen a la misma esencia ,de la 
Acción Católica. Así se encuentra la Acción Católica en los· prime­
ros tiempos de la evangelización." 

"La. unión, pues, antes que todo ; esta es la exhortación de vues­
tro anciano padre." 

A estas palabras pronunciadas por los labios del octogenario 
Padre de todos los fieles cristianos, añadió el mismo Padre Santo las 
que, como hacía notar, pronunció el mismo Cristo Nuestro Señor: Vi-giliate et orate. · 

"Vigilad, pues, y orad, hijos amadísimos, para q_ue los innume­
rabl,es escritos que se imprimen y se distribuyen, nó os encuentren 
impreparados e inermes; grande es el peligro para la verdad; vi­
gilad y orad, vosotros principalmente, dilectísimos hijos, agregados 
a la Acción Católica." 

Hemos escuchado la exhortación del Padre Santo; exhortación 
apremiante, sobre toda ponderación y, com~ claramente se ve, de 
una gran trascendencia, de una gran fuerza práctica para, el flore­
cimiento de la Acción Católica. No resta, pues, sino que, a fuer de 
hijos fieles del Vicario de Cristo, la pongamos empeñosamente en 
práctica, seguros de cumplir con esto el que pudiéramos, llamar prin­
cipal deber de los católicos de los tiempos actuales. 

Para ello contamos con la ayuda que ofreció dar el mismo Pa­
dre Santo, accediendo a la segunda petición, ayudai preciosa, ayuda/ 
que llega a todas las circunstancias, a todas las dificultades y que no 
es otra que la oración de nuestro Pastor Supremo, quien nos dice.: 
"Esta ayuda ·siempre la habéis tenido, la tenéis y la tendréis. En· 
nuestro aifecto, en nuestra oración, nuestra Acción Católica tiene y 
conserva un lugar especial. . . . En esta hora !Solemne, en la que re­
cibimos vuestro obsequio filial, sabed y decidlo en todas partes, que 
el Padre de los Cristianos por los agregados a. la Acción Católica, ora 
y orará, asidua, abundante, copiosamente, hasta que la dignación .do la gracia divina le diere vigor y vid.a." 

¿ Qué más podemos desear? ¿ Cómo no corresponder con un en­tusia-smo, con una generosidad semej&n¼s? Hagámoslo así, venera­
bles hermanos e hijos nuestros, "hasta que la dignación de la gr.a,. cia divina nos diere vigor y vida."-tManuel, Obispo de Zamora. 
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CATEQUESIS 

. 
Catecismo para la Primera Comunión 

LECCION 13a.-DOLOR DE LOS PECADOS 

P. ¿ Qué es dolor de los pecados? J 

R. Dolor de los pec3:dos es un pesar del ánimo por el que se de­testan los pecados cometidos y se propone no volverlos a comei¡er jamás. 

P. ¿ Cuáles son los motivos po'I' que debemog arrepentirnos? 
~- Debem_os arrepentirnos porque, pecando hemos merecido los 

c~stigos d,e Dios, pe:º mucho más por haber ofendido a Dios, infi­mtamente bueno y digno de ser amado sobre todas la;s cosas. 
_ PREP AR~CION.-Para hacer una buena confesión, amados ni­nos, es necesario el .examen de conciencia y es lo primero que hay 
que hacer, pero no es lo principal. Lo princip.a~ en la confesión es 

el dolor de _lo~ pecados, o sea el aborrecimiento de los pecados y la vo-
luntad. decidi~a. _de no quererlos volver a cometer. Esto es lo que lla­
ma~os. contrricion y propósito. Este dolor es del alma, es decir, un 8ei:itimiento que s,e tiene en el ,alma. Cuando un padre reprende al 
h1Jo Y no le p~g~, ¿le duele algo al hijo? No; pero el hijo tiene una: 
pena, un sentimiento, esa pena, 0Se s,entimiento es io que llamamos dolor del alma. 

EXP~SICION.-Hallánidose nuestro Señor Jesucristo en casa 
de un _f.ail.·1seo, llamado Simón, acercóse una pecadora y postrándose 
a los p ies del Salvador comenz~ a bañarlos con sus lágrimas y a ungir. 
los c_on perfume. Al ver el fariseo aquella acción, murmuraba de·ntro 
de_ ~i mismo, pens1aindo que Jesús no era Dios, ni profeta, cuando per­
m~tia; tal cos~ ª, una pecadora. Pero el Señor conociendo los pensa­mientos de Sm~on, mas o menos le dijo lo siguiente: "Mira, Simón, 
un hombre ten:a unos deudore~, uno qu,e le debía quinientas mone­
~as y el ot~~ cmcuenta.; no temendo con qué pagarle, les perdonó la a.euda. ¿, Qu~en de los dos ama y agradece más ail S,eñor que as,í les, 
perdon~? Pienso q1.1~ le_ ~mará ,más eJ, que por mayor cantidad de di­ner..? fue :t?erdonado, diJo Simon.- Ha,s juzgado bien, le replicó el 
Sen?r; a.tiende a~ora a )o que ha hecho esta mujer pecadora, ya con­vertida y agradecida: tu no me has lavado los, pies, como es costum-
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bre hacerlo con los convidados, ni me has ungido con aceite; pero, 
é$ta no ha cesado de lavar mis pies con sus lágrimas y de ungirlos 
con perfumes ... Por esto te digo que a ella 1se le han perdonado mu-
hos pecados porque amó mucho, y en fuerzai de este amor s,e, arre­

~intió de •ellds." Aquí vemos en qué consist~ el dol~r de los, pecados: 
a la Magdalena se le perdona,n, porque habia amado. 

ErXPLICACION.--Ya sabéis, niños, que los cristi.':lillOS sor_nos 
hijos adoptivos de Dios, y al pecar, desobe~eciendo .su~ r_nandami•~n­
tos, ofendemos al mejor de los padres, al Bienechor mfmito de qmen 
hemo,s recibido tantos bienes ,en nuestra alma y en nuestro cuerpo. 
¿No es raiZón que nos pese de haber así disgustado a tan buen p~~re 
y Señor? Pues este pesar, este s,entimiento, es el d?lor de contnc10n; 
ese era el .s,entimient o de la pecadora del Evangelio. 

De <los clas•es es el dolor de los pecados : uno se llama, de contri­
ción y el otro de atrición. El primero ti-ene por motivo el amor a 
Dios el s,egundo el temor de los castigos que Dios tiene pa:ra los que 
le ofenden y_ los_ males, que sobrevienen al pecador. 

Un Padre envió a dos hijos a cuidar un rebaño de cor,deros; Y 
estando lo1s, dos en el juego, vino el lobo y arrebató algunos de l~~ 
corderitos. Llora1ban amargamente ambos hermanos.-¡ Ay de mi. 
decía uno.-.¡ Cómo nos castigará nuestro Padre!- Yo, decia el otro, 
no siento el castigo; lo que siento es la pena que causamos a nues.tr.o 
padre por no haber cuidado bien las ovejas. El dolor o pesar de·l pri­
mero es de atrición; el del segundo, de contrición. 

El dolor debe de extender&e a todos los pecados mortales, debe 
ser itnfoersal; si un hombre tiene tres heridas graves, estará siem­
pre en peligro de muerte, si deja de curar una sola de ellas. 

Además debe ser sobrenatural, es decir que ha de formarse por 
motivos conociidos por la: fé, v. gr. la bondad de Dios injuriada por 
el pecador; el temor del infierno, la privación del cielo. Un hijo colé­
rico hiere a su padre; éste en justo castigo lo deshereda y lo echa de 
casa. Va a confesar el peca1do de haber herido a su padre Y le pesa 
porque su padre le castigó. Este dolor no es buen~; pa,ra ~ue s~a. bue-• 
no debe aquel hijo a¡rrepentirse por habto!'--.Qfendido a D10s, hiriendo 
a ~1u padre, por haber p.erdido la gracia de Dios, etc. 

Pero este dolor no es necesario que sea sensible, ni que se mani­
fieste con lágrimas y suspiros. 

Por el dolor de perfecta contrición, que proviene d.el amor del 
Dios, se perdonan todos los pec,adoo, ant,es qJie uno se confiese, con tal 
de tener eficaz des.e o de conf esars.e cuanto antes; por el dolor de 
atrición, o sea el que proviene del temor de Dios, por s~s castigos, 
no se perdona,n a no ser que vaya unido a la santa Confes10n. 

RECAPITULACIOiN.-¿ Que es dolor de los ,pecados?. . . ¿ Có­
mo se llama este dolor? ... ¿En dónde se ,siente? ... Si un hijo es, 
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reprendido por su padre, pero sin pegarle, ¿ siente dolor?. . . Ese do­
lor, o pena, lo siente ·en el cuerpo o en el alma?- ... Narraidme niños, 
la convens,ión de la Magdalena . .. ¿ Quién era Simón? ... ¿Porqué 
estaba allí Jesucristo?. . . ¿ Quién entró a l•ai casa de Simón?. . . ¿ Qué 
le dijo Jesucristo? ... ¿ Tenía muchos pecados la Magdalena'! ... ¿ Se 
k perdonaron todos?. . . ¿ !?or qué?. . . ¿ Cuáles son los motivos po:t1 
los que debemos arrepentirnos?. . . ¿ Somos hijos de Dios?. . . ¿ A 
quién debemos todos los bienes. del ~.lma y del cuerpo, que tenemos? .. 
Pecando, ¿ a quién ofendemos? . .. Si•endo Dios nuestro Padre y Bien­
hechor, a..l considerar que le hemos ofendido, ¿ nos causa pena? ... 
¿ Cómo se llama esa pena?. . . Siendo Dios el que castiga el pecado 
<.:on el infierno y la, pérdida del cielo, ¿.por esto s•entimos pena de ha~ 
berle ofendido? . .. ¿ Qué es contrición? ... ¿ Qué es atrición? ... ¿Lai 
contrición perdona los pecados?. . . ¿ La: atrición perdona los peca­
dos?. . . ¿ Qué significa que el dolor debe ser universal?. . . ¿ sobre­
natural?. . . El dolor de los pecados ¿ debe ser sensible? ... 

APLICACION.-Si por desgracia, ,amados niños, pecáis, pedid 
luego perdón a Dios., haciendo un acto de contrición, con la voluntad 
firme de confesaros cuanto antes; así libraréis del pecado vuestra 
álma,. 

Cuando os acerquéi,s1 a la Santa Confesión, cons,iderad bien, pa­
labra por palabra, lo que significan J.a1s frases del acto de contrición 
y atrición, que ya sabéis, y que empieza "Pésame, Dios mío ... " pues 
allí tenéis todos los motivos porque oo debéis arrepentir; cuidad que 
los sentimientos y afectos de vuestro corraizón correspondan de v~r­
dad a lo que significan las palabras que pronunciáis con los labios. 

Siempre que os preparéis para confesaros, imitad a S1an Carlos 
Borromeo. Este Santo Obispo y CardenaI, cuando era niño, como vo­
sotros, para formar verdadero dolor de haber ofendido a Dios, ha­
cía el siguiente ejercicio. Primero descendía con el pensamiento al 
infierno, y viendo allí los castigos del pecado, que él había merecido, 
se movía a 1arborrecerlo. Después con su imaginación subía al Cielo, 
y allí contemplaba los, goces y alegrías que Dios tiene preparadas 
para los justos, para los. que no pecan y que él por el pecado había 
perdido, s,e excitaba: más al arrepentimiento. Finalmente, después 
de recorrer el infierno y el cielo, iba al monte Calvario y viendo allí 
a todo un Dios crucificado, cubierto de heridas y de sangre, muJ:"ien­
do por el pecado, entónce.s conociendo más el mal que es la ofensa a 
Dios, la aborrecía, de todo corazón. Haeed vosotros, mis buenos niños, 
lo mismo, y os confesaréis siempre con arrepentimiento, o sea con el 
dolor de vuestros pecados, necesarísimo pa;ra hacer una buena con­
fesión. 

(Continuará). 

Rafael Plancarte Y gartúa. 
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SOCIOLOGIA 

l Qué es el Socialismo ? 

Difícil es dar desde luego una definición que satisfaga iai todos, 
porque la idea ,socialista, desde su aparici_ón hasta nuestr?s _días ha 
evolucionado constantemente, tomando d1versias características se­
gún las naciones en que se ha desarrollado: hay un socialismo inglés, 
un socialismo alemán, francés, español, etc., etc. ; y lo hay netamente 
mexicano, como se verá más adelante. 

Nació el Socialismo en Inglaterra haciaJ el año de 1760, fecNI. 
en que •e:se país, después de haber llevado a cab~ ~'! revolución. P.~ · 
lítica inició su revolución económica, con la 1a,par1c1on del maquinis­
mo. éon la invención de la máquina; de vapor y de las fu~dicion~ de 
hierro dulce y de acero, aparecieron grandes centros .1~dustriales, 
que dieron al traste con los innumerables talleres fam1hiair?3, atra,.. 
yéndose en masas incontenibles a SIUS obreros, y dando or1g,en esa 
concentración al proletari·a,d-o y éste al socialismo. 

Este movimiento industrial, con ·su tara de paiuperiismo, pronto 
se extendió a otras naciones. Dió origen a lo que se ha llamado socia­
lismo utópico o sentimentalista, que no remedió en nada la situación 
precar:iiai de los trabajadores, y sólo produjo una mezcla, de doctrinas, 
revolucionarias unas, y otras generosas•, pero simplistas y absurdas, 
de las cuales um1l81 pocas fueron aprovechadas por el Socialismo Cien­
tífico. 

El 'Socialismo Científico es de linaije judáico. Su autor fué Car­
los Marx, que nació en Tréveriis (Alemania), en 1818, de padres he­
breos convertidos al protestantismo por razones de mera convenien­
cia económica. Tuvo Marx una juventud agitada al mismo tiempo 
que estudiosia,; se alistó en t odas las escuelas radicales de Alemania, 
filosóficas, políticas y comunistas; y de todas ellas sacó material uti­
lizable, que supo amalgamar con mucho talento, para formar su fa­
mosa, teoría del materialismo histórico o determinismo económico : 
teoría fundamental y céntrica del marxismo o Socialismo científico 
y netamente judía en su espíritu, ya que sólo se interesa por las co­
~as o riquezas de este mundo, de las cosas· exclusivamente materiales, 
Y pretende establecer un verdadero reino mesiánico, que es la socie­
dad comunista realizable por la clase elegida del Proletariado. 
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~st~ te~r~a del materialismo. his,tóri~o despojada de su aparente 
ropaJe c1e;1titrco, se puede reducir, en terminos, si se quiere vulg,a¡.. 
Tes, a lo s1gmente: 

lo.-!{ o h~y más 1u~ una so!a concepción del mundo y ésta es 
la de la filosofia materialista, segun la cual la mat.eriaJ es lo primor­
<lial y lo fundamental de todo lo que existe; y ,el espíritu, lo secunda­
rio: por lo tanto no •es un espíritu, no es Dfos el que crió al mundo 
síno que es al contrario; lo que se llama! conciencia humana e's un'. 
producto de un desenvolvimiento superior de la materia, un p~oducto 
de la materi1a.. organizada. "El mundo de las ideas, no es más que el 
mundo material traspuesto y traducido en el cerebro humano." (Prol. 
<lel "CAPIT½.L"). 

2o.-El materialismo marxista se dice dialéctico, porque se des­
envuelve necesariamente, según un proceso constante, pero no uni­
forme, sino lleno de pugnas y de contradicciones entre los diversos! 
elementos del mundo materiia,l. 

3o.-El material:iismo didáctico, aplicado ya al desenvolvimien­
to gradual de la humanidad, toma el nombre de Materialismo Histó­
rico. Según él, la histori-a humaJlla no es más que una lucha económi­
.ca, una luchai por el -sustento y los intereses materiales: lucha forzo­
sa de clases entre el hombre libre y el esdavo, entre señores, y slier­
vos, entre ricos y pobres, ·entre industriales y obreros, entre el capi­
-tal y el proletariado; lucha producid!a1, no por intervenciones mera­
mente humanas o de cla'S'es, sino en virtud de una evolución mate­
Tial necesaria, que a modo de engrall!aije, coge despiadadamente a la 
humanidad y la lleva por etapas aJ la revolución social y al reina'<lo 
,del proletariado. 

Estiai evolución mat•erial necesaria se va desarrollando en un 
gran dramai humanitario, en tresi grandes actos, que contienen to­
das las fases del Materialismo Hístórico. 

El primer acto, que comprende las épocas primitivas y de la 
Ed~d Media, expone a la vi1sta, en •esce,nas rapidísimas, los antago­
niisanos inevitables entre los hombres más fuertes y los más débiles, 
entre los hombres .libres y los esclavos, entre los patricios; y los ple­
beyos, entre los nobles feudales y los siervos, entre los maeistros ar­
te.sanos y los compañeros, en una palabra, entre los opresores y los 
oprimidos. 

El s~undo acto representa las luchas económicas entabladas al 
f:lparece.r el maquinismo-, desde fines del siglo XíVIII, hasta nueatros 
días, luchas titánicas, que han tranJSiformado al mundo en dos c;am­
-pos contrarios y enE:migos, la burguesía y el proletaria'<lo. 

En él presenciamos el aniquilamiento del prolet:ariado, que se 
verifica de liaJ 1siguiente manera: 
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. b · del obrero el único factor de la- riqueza, P?r. Siendo el tra tJC! ente un trabajo humano cristalizado, tie-ser la1 riq_uez~ exc usi;~ruce muchas más riquezas que l:a1s1 que co1;­ne tal pote~ct3', qued~ trabajo, dice Marx, puede el obl"'ero ~onseg~r sume. Con ora~ la vida diaria. pero como en la mdustrrni todo lo, que necesi_ta p~rahoras sino och~ diez y doce horas, resulta rnoderi;a no t;abaJa seis t·tuye' un sobret~abajo y este sobretrabajo una dif ereti~ qu:~º~~;valía, que, es propieda:d del obrero, la tomai una Pl1;-8va ia, be~~.ficio suyo el patrono. Este beneficio, por lo tan­para si, co~o ~ robo del capitalista al obrero. El excedente su­to, ?-º es mas que un lms1Valía, aumenta naturalmente con el nú~ero sodicho, esto es, lf p . , de la jornada: de tria,bajo y otras exigen­~e obreros,, 1~ pro ~ngacrnn 
O 

se van f~rmando los capitalistas: fabri­cias del patron., As~::· ~~~ienen cristalizado más trabajo del que ·se cando merca~~1:Je a mayor precio que el de los anticipos1 hechos al paga, Y qu~ . d jornal En las industrias hay pues, un exceso obrerobe:1 orma n!'" se TY,l_g· a al obrero y cuya acumulación produce de tra a1Jo que nu """ k'-

los capitales. · ¡ d d 1 1 "n d'"' capitales a su vez, acrecienta e po •er e La acumu acio "' ' · , · - d la • · . doble- resultado, la supres1on progresiva e maqm~is~;• c;net;umento de la producción; ésta acaba por conges­n_iano e o riai . rece ,entonces la competencia entre los p.roduc­twnar el me:rc~~~Í is reciso bajar los precios de la mercancía. En to res,, para tlo i no f ólo resultan lesionados los obreros, ·sino que esta compe ene ªi e losi aind•es capitales, que se comen a los peque­sólo quedan en p1 den s~tener la lucha y todo acaba con la victori'al ños que ya no pue . . ' de un número reducido de capitalistas. . . . . 
En el tercer acto viene el desenlace dcl drama. Los proletar!os . . b . · 'n se levanta,n en masa, y siurge repe~tm:1 tr~tad~~ ~~t:affst~o~~stºa~iquilan, casi sin lucha, a _los pocos _nqm­~ mevi a ·tar tas que quedan, Y establecen una, sociedad nueva, UD s1mo,si cap1 is , terrenal. el Colectivismo, que excluye toda pro-verdadero para1sio ' · 

piedad privada. . Este paraíso terrenal nunca lo ha descrito Mia,rhx Y con io~ra-t 1 h emos más adelante; por a ora nos e en-da razón. Noso rostoºparªar examinar brevemente la realidia:d de este dremos un momen 
Materialismo Histórico. , Em ezaremos- diciendo que todo él es un drama, s,i, ~n dr:1ma • ~ 1 ,escenas reales y sius toques de smcendad bien ur~d1addo,_ pcoenroªf!f:Oªsinhu~ano, o más bie-n, innatural en su con-y vel'.'lac1 , ' . d · ¡ · bl junto, y por lo tanto, ni realiza o, m rea iza e. 

En efecto: 
Es falso el •materialismo histórico. Este conc~pto, ~e la Hiisto-. t· 1 de verdad Evidentemente el med10 fis1co, las for-na codn i,eneda g~, y las diversas ne-cesrdades han ejercido y ejer• mas e pro ucc10n 

-.. 
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cen en lai vida pública y en la privada, influencia consid€ra:ble: nues­tra naturaleza está compuesta de materia y de espíritu y muchos dan mayor importancia a su1s conveniencias materiales; pero no ver ení t>l desenvolvimiento de la Humanidad más que accidentes económi­cos, equivale a desconocer las más claras aspi11a.ciones, de esta mis­ma Humanidad. Recuérdese, si no, la formación del Der,echo Roma­no, el Renacimientl) y otros hechos históricos de la mayor importan­cia para el progreso del mundo. ¿No ha sucedido muchas veces1 que la índole, el talento, la virtud o los vicios de up. solo hombre hran bas­tado para cambiar la suerte, la religión y el estado de cultura de un pueblo: v. g. Alejandro Magno, Enrique VIII, Napoleón, Lenin, Mus­solini, Hitler .... ? En la sociedad huma.na, no es cierto, pues, que, todo esté subordin:ado necesariamente a la parte económica y que só­lo las condiciones y formas de la producción determinan la · forma­ción y la evolución de las sociedad1es humanas. 
Es falsa también la teoría de la evolución necesari,a, de la pro­(lucción. Cierto que en muclios ramos de la producción se han efec­tuado conc¡entraciones importantes, capitales enormes, trusts,, etc., etc., pero no es menos que la pequeña industria se h:ai mantenido fuerte en el campo de la competencia mundial. Las estadísticas en este punto, no dejan lugar a la duda, dando así un solemne mentís a l1ais predicciones de Marx. Tampoco es verdad que aumenta de día¡ en día la indigencia de los obreros•. Los mismos socialistas confie­san que la suerte del obrero ha mejorado de medio siglo a esta par­te, lo que los ha obligado a afirmar que LaJ miseria progresiva, se­gún ellos, de los proletarios, no consiste precisamente· en la verda­dera pobreza, sino en la mayor distancia que los separa de los ricos. 

Es un hecho que los países oa,pitalistas son los menos socialis.­tas: v. g. Estados Unidos, Alemania, Inglaterra, Francia:, Bélgica, etr:. En ellos,, sobre todo en los Es,tados Unidos, país el más indus­trializado de todo.:J, los obreros, en casi su mayoría, lograron vivii:" una, vida confortable. Vestían bien, tenían casas bien arregladas y. aun con cierta elegancia; frecuentaban teatros, cines; formaban clubes; compraban seguros d1e vida, señal innegable de cierta pros­peridad económica; muchos de elloiSI eran ,a,ccionistas de las mismas empresas en que trabajaban; según un estudio nevado a cabo por la Universidad de Princeton, detenían el 65 % ·de la totalidad de las "'1,cciones. Cierto es que la crisis de 1929 acabó en parte con esa pros­peridad, pero de esto no se puede echar 1~ culpa al capital, sino al: concurso de mucho,s factores, en gran parte políticos, que no tienen nada que ver con la ley de la evolución materialista de Marx. 
Haremos una observación asaz curiosa. En lai misma Rusia, an­teriormente al bolchevismo, el número de pequeños propietarios se­guía una línea ascendente muy pronunciada, sobre todo de 1850 a 1917. En 1861 la gran propiedad tenía una extensión de 105 millo­nes de deciatinas; de 70 en 1877 y de 40 en 1914. De haber seguido 



-1120-

1a misma proporc10n la gran propiedad en s,u marcha descendente, 
la propiedad campesina, caso de que hubieran seguido los zares en 
el :trono de Rusia, Sie extendería a casi la totalitdad del suelo ruso. 

¿ Qué prueban estos pocos datos, si no el fracaso, en el siglo más 
industrial de la humanidad, de la evolución materialista económicai 
de Marx? 

Es falsa también la teoría mwrxista del valor. Contiene, es der­
to, algo de verdad: claro que el trabajo constituye un elemento muy 
principal del valor de las cosas; mas no es el único; a1 lado de él la 
utilidad, la escasez, etc., juegan papel interesanfüdmo. Para conven­
cerse de ello bastan unas sencillas consideraciones que todos los so­
fismas de Miarx no podrán desvanecer. En efecto: si el valor de las 
cosas se redujera al trabajo cristalizado en ellas, resultaría, po1i 
ejemplo, que urna mina de oro, un manantial de petróleo, carecerían 
enteramente de valor, lo que es manifiestamente falso; que una pie­
dra golpeada durante todo un día, adquiriría por este mero hecho, un 
valor indisoutible, lo que es también una fia,lsedad evidente; que un 
objeto ya trabajado no experimentaría variación de yalor y de pre-

. cio según los tiempos,, los lugares, la oferta y la demanda, lo que es 
asimismo, falso. Marx previó estas objeciones y contesta: "Las co­
sas que no contienen trabajo (la mina de oro, el manaintial de pe. 
tról•eo, etc.), pueden tener precio sin tener valor." Entonces pregun­
tamos a Marx: ¿qué es precio? Nos contesta que precio es la "forma 
monetaria del valor." Luego, ;según Man:, el precio de un yacimien­
to de oro es la forma monetaria del yacimiento de oro, esto es, un 
valor que no es, valor. Al s,egundo ejemplo contesta Marx que. "nada 
puede tener valor sin utilidad." Si l1ai cosa es inútil, también es inútil 
ei trabajo contenido en ella. Luego, diremos nosotros, el valor lo cons­
tituye, ya no sólo el trabajo, sino 1ttn trabajo socialmente útil; es de­
cir, que debemos de pronto admitir por lo menos dos factores del 
valor de las cosas : el trabajo y su utilidad social, lo que va en con­
tra de la afirmación marxista. Para ,explicar el tercer ejemplo, Marx 
se ve obligado a admitir que de hecho influyen ,en el valor de l,as co­
sas, ya no sólo el trabajo socitJJlmente útil, sino, también otras con­
didones (abundancia o escasez, es,tado del mer0aido, ,etc.), esto es, 
que s1e ve obligado a admitir para fijar el valor, elememtos, que an­
tes había eliminado. 

Es asimismo falsa la consecuencia del valor de las cosas, cuan-­
do afirma que los capitales son producidos única y exclusivamentr; 
iior la plus-valía de los productos fabricados, esto es, que el capital 
es "la acumulación del trabajo del obrero." 

Esta plus valía, de hecho, a quién corr,esponde? ¿ Al solo traba­
jo manuail ? Entonces ¿qué le corresponde al trabajo de organización, 
de dirección, de iadministr~,eión, etc? Si la justicia exige que el tra­
baj a:dor. reciba en tof~a dé" salario la remuneración equitativa de su 
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traba~o 1;1anual, la misma justicia> exige qu~ todos ~quellos q,ue, por 
.trabaJo mtel-ectual o cualquiera otro trabaJo contribuyan a la plus 
11,a,lía, reciban también su justa retribución. ¿ Y no les corres,ponde-
1·á nada a los capitales arriesgados ,en las industrias? Y si bien es 
cierto que los capitales se van formando con el provecho que resul­
ta de la diferencia del precio de veintla, de las mercancías y del costo 
de las mismas, ¿ a quién se debe -esa diferencia;, si no es a la buiena 
organización de la empresa, secundada la más de las veces, por la 
ventajosa situación del mercado, con lo cual tampoco ti-ene que ver 
el trabajo manual del obrero? Téngase presente que el capital no es 
injusto cuando saca sus ganancias, no del justo salario del obrero, 
sino fuera de él, después de pagados los obreros de conformidlaid con 
las leyes de la justicia. No s,e puede negar que el capitalismo mo­
d-erno comete a diario injusticias sin ou,ento; pero las. comete prin­
cipalmente cuando se forma y crece con detrimento del justo slaila-
1·io. Es necesario no confundir 1el capital y el c(JJJ)italismo. El Capi­
talismo proviene a menudo, como lo dice •el Papa en la Encíclica: RE­
RUM NOVARUM, de la voracidad, ae la usura, la injusticia del mo­
nopolio y la ambición desmedida de una competencia siin freno, que 
ha esclavizado 3' prole.tariado . 

Y ¿ qué diremos de la lucha evolucionista dJe clases que preconi-­
z,a -el marxismo? Es sencillam-ente destructora de la misma clase obre­
ra que trata de mejorar, ensalzar y enriquecer con lÓs despojos del 
Capital. En efecto: elevar a la categoría de doctrina evolucionista la 
luchia1 d,e cla&es,, -equivale a alterar el ritmo de la vida normal de la 
especie humana e implantar sistemáticamente la destrucción progre­
siva de la sociedad, y sin provecho para nadie. Como habrá siempre 
clases entre los hombres, quiérase o no, siempre habrá por lo tainto, 
guerra de exterminio entre ellos. Y ¿entonces? Y si esto parece exa­
gerado, ¿ quién negará que de estas luchas surgirán por lo menos, la 
miseria del proletariado, en primer lugar, la más espaintosa anarquía 
después y por fin el establecimiento forzoso de fero•z dictadura: 
-etapas, todas -ella:s, en que serán siempre las primeras• víctimas los 
pobres obreros? 

Y esto ,es inevitable. Cada lucha produce una, crisis de trabajo; 
cada crisis echa a la calle a muchos trabajador•es y prepara el ca­
mino para otros cierres,; las industri:a,s languidecen y muen.as ae ellas¡ 
acaban por desaparecer, y con esto va creciendo incesantemente el 
número de los parados y la miseria de los hogares. Amedrentados 
y sometidos loSi proletarios :ail yugo brutal de los líderes, la lucha de 
clas-es extiende la ola anárquica y la miseria _por todo el cuerpo so­
cial : ¿ entonces son acaso propicias las circunstancias para esúaible­
cer en -el mundo el paraíso t errenal de que nos habla el marxismo; 
o por el contrario es cuando es más se&1JI!,) pl~troni21aimiento de la 
dictadura, y por consiguiente, la esclav~ tiot::trróT 

e Ec, 
· R. T 
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Además, ¿no_ es hacerse uno ilusiones tontas, creer que la dicta­
c~ura del_ proletariado, una vez ~~ncid? el enemigo burgués y capi1Ja-
1J sta! hab1a de permanec~r ya ÍlJa_ e mmutable, hecho a un lado pa­
ra s1empre1 to~o antJa,gomsmo parcial dentro del mismo prol,etariado? 
J?e h~cho, la d1ctadur~, aprovecharía, inmediatamente sólo a un peque­
no nurn~ro de trabaJadores; po!que una dictadura, por ser precisia,­
mente d1c,tad~ra, no la puede eJercer sino un corto número de hom­
bres, y mas bien, un solo hombre, rodeado de un restringido estado 
mayor. Y éstos son los los que en realidad sacan el provecho. "Para eso 
peleamos," ~orno se1 dice •entre nosotros, con frase gráfica y llena de 
verdad. Decir a _los proletarios que_ son ellos amos, porque proletarios 
&on los que gobiernan, equivale lai burlarse uno de ellos adormecer­
los y administrarles a dosis alta aquel opio que Marx identifica con 
la religión. Burla sería ésta aún más sangrientlai que la engañifa de­
mocrática actual, por la que se hace creer al pueblo que él es quien 
manda, porque con su voto designa a diputados, senadores y presi­
dentes•. 

En consecuencia, con las variaciones que experimenta Ia estruc­
tura económica de la sociedad, tal como acabamos de exponerlo se 
gún la teoría marxista, todo el edificio social, con sus instituciones 
Ja1:1i~iares, s~cia,~e~ y políticas y todas las ideas jurídicas, morales, 
rehg10sas y filosof1cas del hombre se va ~8:mbién transformando, por 
ser meiras superestructuras de las cond1c10nes económicas. 

, No va~os a poder detenernos. en explicar la eliminación por b, 
teona marxista de cada una de esas instituciones fundamentJa,les de 
la sociedad : solamente lo haremos1 con dos de ellas : la familia y la 
religión. 

Como consecuenciia de la teoría marxista, la familia tal como 
hoy existe, con la subordinación r•elativa de la mujer al ~arido, la. 
tutela completa de los padres sobre lo1s, hijos, la indisolubilidad ab­
soluta del vínculo conyugal, etc., etc., deben desap1a,recer. La familia 
actual, dice Marx, no existe si no ,es para la burguesiía: desaparece­
rá, pues, co?;_ la desa~a~ición del capital. Está sometida a las_ leyes 
d~ la evoluc101:- materialista, y como la propiedad y el capital queda­
ra ;pm,:s, org~mzada sobre nuevas bas~s. No habrá matrimonio religiosa 
deJara ,el vmculo conyugal de ser mdisoluble; la unión será iibre · 
existirá el deriecho al divorcio cuantas veces se quiera ; habrá igual~ 
dad complet~ entre l5>s sexos;, desaparecerá la ia.utoridad de los padres 
sobre los h_1~os,; y estos s,eran propiedad del Es.tado, que leis dará 
una educac10n adecuada, esto es, netamente socialista. Y tocio esto 
sucederá necesari1amente, ya que la institución familiar no es má':li 
que una sup,ei,estructura de la sociedad, condenada a desaparecer 
con el actual orden de cosais,: destruídos los cimientos cae necesaria­
mente todo lo que sobre ellos está edificado. 

¿ Y la: religión? 
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El ateísmo es para Marx uno de los principios supremos de su 
sistema social y económico. Recuérdese, si no, su teoría del materia­
lismo histórico que niega toda idea de Dios y consiguientemente la 
inmortalidad del alma huma.na. 

Es la religión, según la frase del mismo M}a,rx, el opio del pueblo, 
que lo duerme, lo inmoviliza, lo anestesia, le prooura sueños fantás­
ticos, enca.ntos ilusor ios, paraísos imaginarios, para volverlo a su­
mergir en liais realidades desesperantes de la vida real creada por el 
capitalismo. 

Ahora bien, cabe aquí preguntar : eliminadas po,r las teorías de 
Marx, si no en el campo de la, realidad, al menos en el de su filosofía 
ma.terialista, las tres bases naturales de toda soóedad, la propiedad, 
la familia y la religión, ¿ con qué las sus.tituye para fundar ese pa­
raíso en la tierra prometido al Proletariado como final de la lucha 
de clases? 

(Continuará) 
Bernardino Cima 

ALEGRAOS TODOS EN EL SEÑOR 

Así ·.se llama la bonita colección de CANTOS PARA POSADAS 
y aJegres VILLANCICOS para NAVIDAD. 

Si grande aceptación han tenido las, dos colecciones de Miste­
rios consagrados al Sacratísimo Corazón de J:esús y a Nuestra, Ma­
dre Santísima de Guadalupe, arprobadas y bendecidas por los Excmos. 
Sres. Arzobispo de Puebla y Obispo de Cuernavaca, no será menor 
la que tenga esta NOVISIMA ~OLECCION DE CANTOS RELIGIO­
SOS PARA P◊'SAiDAS Y ALEGRES VILLANCICOS PARA NA­
VIDAD. 

Apresúrese a, hacer su pedido, pues las ediciones se agotan, y 
nunca como ahora debemos, con religiosos cantos, levantar el ánimo\ 
de los fieles, para avivar nuestra F 1e, alenta,r nuestra Esperanza y 
encender nuestra Caridad. 

El canto religioso es la vibración del 'a,lma que cree sin vacilar, 
pues espera con firmeza y ama con encendido corazón. 

Los cantos y villancicos, que consagramos, con toda la ternura: 
de nuestra devoción, al SANTO NIÑO JESUS, creemos que conmo­
verán, amigo y compafü:iro mío en el arte, las delicadas fibras de su 
entusiasta y delicado sentimiento musical. 

Haga Ud. su pedido acompañado de su importe al autor, 
MANUEL C. ALVAREZ 

Allende Núm. 6.-Cholula, Pue. 
Precio de la colección (libre de gastos) : $ 5.00 
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'FILOSOFIA 

-COLABORAC10N SOBR,E EL ARTICULO: "¿PUE,DE ADMITIRSE 
LA FORMAGION DEL CUERPO HUMANO POR EVOLU-

CION ANIMAL?" ,.. 
. Sumamente interesante me ha parecido la cuestión antropoló­

gica que propone el Sr. Brambila en "Chri1Stus" del mes de febrero 
_pág. 1~9: "¿_Pued~ admitirse la formación del cuerpo humano po; 
evo~umon animal? ; no por lo que afecta; a }os teólogos católicos y, 
sabios naturalistas del mismo credo, que siguen er sendero lumino­
so de la Patrología sobre este particular, sino por la voz de aliento 
que se daría al maltrecho E.volucionismo. haciéndole sacudir los es­
combros en que lo sepultaron ya sus fantá-sticas teorías." 

El autor del artículo coloca la cuestión sobre el plano inclina­
do .Y. resbaladizo de. la ciencia pura, creyéndose justificado por la 

~pasividad de la Iglesia. 
El P. Felipe Gavilán •en su aportación al "Christus" (Julio 

pág. 652), casi le destruye este puntalito; pero IS-in tocar la iñterrO..: 
.-gación en el orden científico. 

A mi pobre juicio esa posibilidad es inconsistente, tanto en el 
• orden filosófico, como en el teológico y hermenéutico. Intentemos 
,demostrarlo. 

Asentemos un principio filosóf'ico: "OMNE AGENS AGIT 
PROPTER FIN'EM''. El fin que se propuso el Supremo Hacedor al 

-disponer la materia EX QUA para el cuerpo del1 hombre, fué preci­
samente formar ese hermoso microcosmos, que constituye la par­
te esencial de l,a, Naturaleza Human~, que llamamos Cuerpo Huma­
no, con su armonioso y complicado organismo, de apuesta y única 
gallardía entre todo lo creado. Este y no otro füé el fin natural. 

Al arreglar la materi:~ EX QUA para !a formación del cuerpo 
d-el mono, éste debió 1ser el fin; el cuerpo del mono y no de otro, sér, 
para que con la forma sustancial resultara el sujeto, cuyo organis­
-mo y anatomía es enteramente distinto. ¿ Para: qué corregir diseños 
y planos,? ... Más todavía; el cuerpo del mono, que se supone podría 
haber tomado el Creador para adaptarlo al del hombre ¿ estaba muer­
to o vivo? Si lo primero; ¿ qué se hizo el princip,io vital que presi­
dió su desarrollo?; porque muerto sería inadecuado. ¿ O lo resucitó? 
Sería un milagro esa resurección del cuerpo del• mono para su de­
bida adaptación; y no hay que olvidar que Dios. por la Creación es­

·tablece un orden de providencia ordinaria y no extraordinaria: y so-
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brena.tur~I. Si _vivo¡ ¿ ~ara qué formar_? crear una forma sustancial. 
~ ?estrmrla sm necesidad? La Creac10n funda y asienta: las leyes 
f~sic_as, no las supera, como pretenden los transformistas y evolu-
cwmstas. . 

Sobre todo, no nos toca escudriñar qué pudo obrar Dios en la. 
naturaleza de las cosas; sino cómo, de hecho, las instituyó y for­
mó según resulta: de las Divinas Escrituras, que aseguran que Dios­
formó el cuerpo del1 Hombre de limo o polvo de la tierra: esto es 
por creación inmediata~ como veremos después; y es lo que de un~ 
manera constante y uniforme nos enseñan los más grandes teólogos· 
de todos los siglos, desde Sn. Ireneo y los padres Griegos hasta los­
contemporáneos más notables con Perrone y el Cardenal Mazzell-a-. 

V,eamos lo que sobre el particular nos dice el sabio P. Mir y No­
guera, S. J., en su estupenda obra "La Creación", Cap. XL. EL E-VO--
LUCIONISMO. Art. V. - • . 

Después de hacer polvo a los transformistas y evolucionistas. 
de todos los matices, se enfrenta con coraje de sabio a la posibili­
dad que el Sr. Dr. BraII).bila pone sobre el tapete de la discusión, . 
añadiendo: 

"No parece más afortunada la opinión de aquellos escritores 
que, llevados del deseo de mostrar· pecho generoso, a fin de conce­
der a la CIENCIA todo el camp0 posible, harr imaginado que pudo­
Dfos haber intervenido en la formación del feto de algún mono, 
dándole figura de hombre y dejándole con el alma de mono hasta: 
infundirle el alma racional. Tampoco podemos convenir con los que· 
piensan que Dios transformó súbitamente el cuerpo de un mono• 
adulto, dándole en un tris organización humana, e introduciéndole el 
alma espiritual. Nb les harían poca gracia a los evolucion1stas tan 
gala.nas monerías, ni poco pie tomarfan de ahí los materialistas 
para reírles a los teólogos católicos sus enseñanzas. ¡ Como si fuera 
cosa de poca monta, de un brutillo ahí sin caudal, sin ·ingenio, sin 
discurso, hacer un hombre de cabal talento, de gran saber y extre­
madamente hecho! El mismo Figuier, por tan extraño juzgaba la di­
ferencia del mono al hombre cuanto a la organización, que pre­
fería confesar que ignoraba totalmente el origen de la humanidad, 
antes que declararse por la descendencia antr'opoidea. Más noble 
maravilla y digna de la majestad de Dios es, tomar polvo de la tie-
1-r.a, y en el acto fabrica,r un cuer po humano y encender en su; 
semblante y sentidos la llama del espíritu, quedando así el hom­
bre entero y verdadero; más decente es esto a Dios y honroso, que 
causar tanto alboroto en el cuerpo de un mono, teniendo que estirar 
sus tejidos, enderezar los huesos, acortarle los -brazos, alargar pier­
nas, extender húmeros, resumir antebrazos, abreviar pies, cuadrar 
la cabeza, acrecer la masa cerebral, dar al cerebro sus circunvolu­
cio~es, añadirl'e ?ºs dedos_ de fr~nte, l~vantarle el agujero occipitar 
Y situarle en su Justo med10, abrirle el angulo facial haciendo del ho-
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cico labios, agraciarle la dentadura, asearle }as manos, .t?rnea:rle l~s 
dedos ensancharle el bacinete, reforzarle los huesos ihacos, ha:b!­
litar ~u laringe, avivarle los ojos, en fin, ponerlo tieso, hacerle reir 
y darle garbo, destreza, primor y gallardía de I?ersona:. Por que se­
ría cosa indigna de Dios, por sacar urra especie per_fecta, descala­
brar otras cual artífice pohre de medios. Por q~e decir que POILVO 
DE LA TIERRA sólo significa elemento material y no polvo de la 
tierra. es interpretación singularísima,, que no halla favo:r: en _ lai 
tradición de los Padres y Doctores. Leanse los claros testimomos 
de los intérpretes del' Génesis, y se verá cu~n ajen~s ~stán del sen: 
tido indeterminado que al ADAMAR se qmere atribuir; y por aihi 
dedúzcanse cuán vivos quedan los inconvenientes que se querían 
evitar. 

Ni hace consecuencia el replicar que, así como en el GERMI­
NET TERRA E·T PRODUCAT TERRA se contiene facultad enco­
mendada a la tierra para producir animales y vegetales, tampoco re­
pugnaría que hubiese Dios concedido a la tierra el privilegio de en­
gendrar al hombre, pues dice: "FORMA VIT DE, LIMO TE~RAE". 
Mas no repara quien eso objeta, que donde la Vulgata escribe DE 
LIMO TERRAE, el original asienta PULVEREM DE, TERRA-HA­
FAR MIN -ADAMH; y los Setenta leen PULVERE,~ DE TERRA; 
y Onquel'Os,, PULVEREM DE TERRA; y el Samaritano, PULVE­
REM DE HUMO; por el contrario, donde en la creación de las plan­
tas y animales vierte la Vulgata TE'RRA, el original y demás ver­
siones escriben ARETZ, y ARE1TZ dice extensión, llanura, campo, 
región; pero ADAMAR es tierra de labor,, elemento térreo, materi_a 
para labrar; como derivado de ADAM que es RUBUIT-RUBICUN-­
DUS FUIT, y de aquí ADAMAR suena como si dijéramos la roja, 
la bermeja, y se aplica err sentido puramente material, según puede 
verse en Gesenio, Wuiner, Buztorfio., Glaire y otros. Conviene en 
f'sto advertir que aquel LIMUM TERRAE puesto por la. Vulgata, 
Sn. Gregorio, (1) Sn. Agustín, (2) y otros, le explican por el BA­
RRO HECHO CON AGUA, según atrás queda referido; a cuya in­
terpretación oponen Sn. Basilio, (3) Srr. Crisóstomo (4) y otros Pa­
dres griegos el mero POLVO, conforme se colige de los Setenta que 
trasladaron XOVIAV, y es versión acomodada al ADAMAR hebreo, 
que suena POLVO y no LODO; que lo es en hebreo THIT. Tal vez 
quisieron significar, como indica el P. Manuel Sa;, (5) vertiendo 
el de LIMO TERRAE por A!OCIPIENS PUL VEREM E TE'RRA, 

(1) Moral, I. IX, cap. XXVIII. 
(2) Gentes contra Manich.,, I. 11 cap. VII. 
(3) Hom. XI In Genes. 
(4) Romí. XII. Notationes in Gene., Gap. 11. 
(5) Cad. Toledo: Commenta. Irr Joann., cap, XI. 
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que el hombre fué hecho de barro, como insinuando que es compues­
to de alma y cuer,po, cu~l lo es el barro de agua y polvo. _Pero todo~ 
los Padres tienen que el hombre fué fabricado de sola tierra. Erro 
Filón en el lugar citado arriba, pensando que fué hecho ?e ~as par­
tes más purificadas y acendrap.as;, para encare<;:er. la dignid~ de 
su origen; pero se engañó, porque la humana• dignidad no est_'.1 en 
el cuerpo, smo en el a lma principalmente; aunque no erro en 
declarar, en sentido material de la tierr!1 de que Adam f'ué for­
mado, como todos los Padres declaran. . 

De donde, pasando adelante en la. consideración, la Biblia. se­
ñala por origen del hombre el polvo rojo, el elemento terr~no; mien­
tras que al tr-atar de los animales y planta.s manda a la tierra, a la 
llanura, a los campos solitarios y extensos q_ue se pueblen de bes­
tias y se vistan de arboledas, así como antes h:>.bía ordenado que las 
aguas se cuajasen de reptiles., y que los ah·es se hinchiesen de aves. 
De manera que no ihay punto de comparación é!~l hombre a los ani­
males cuanto a. la voz TIERRA; y tampoco ia hay cuanto a la for­
mación, porque el agua y la tierra fuéronle a Dios manos con qué 
sacar animales y plantas; por eso encerró en estos elementos al­
guna eficacia para fomentar los gérmenes y úarles conveniente na­
cimiento. El ,producir plantas y animales f'ué como menearles Dios 
las manos para que obrasen; pero la fábrica del hombre fué obra 
confiada a las manos de Dios, como decíamos con Sn. Hilario; no 

. fué oficio de la naturaleza mera, sino traza de los dedos de su So­
berano Autor, mediante la masa de barro. El Arzobispo de Granada 
Dn. Benito Monzón, daba a un académico0 amigo de los evolucionis­
tas, enfre oL¡•as adve,,t enci.as, ésta, que viene muy a propósito: "En 
la cita que hace V. de Naudin en la página 58, se dice., entre algu­
nas cosas no muy exactas y pro¡pias, que el limo de la tierra es el 
encargado rle suministrar el animal, al que Dios adunara un alma 
hecha a imagen suya, cuya proposición no parece muy conforme 
con la letr::t y espíritu 0el sagrado texto, en el cap. U , ver. 7 del Gé­
nesis, donde dice, no que el limo de la tierra suministró el' animal, 
o sea el cuerpo del hombre, sino que sólo suministró materfa bruta e 
inerte., de la que Dios quiso servirse para formar y organizar por 
sí mismo el referido cuerpo humano." Hasta aquí el docto Arzobis­
po de Granada. por. cuva boca habla toda la católica Teología desda 
Sn. Ireneo hasta el cardenal Mazzella. 

Pero los autores que estos castillos levantan, lo hacen por el 
deseo de contemporizar con las exigencias científicas hasta la raya 
de lo posible y no dogmática. . . ¿ Mas, qué títulos tiene la paleonto­
logía ¡para exigir tanto sacrificio y tan profunda reverencia? Nin­
guno. ¿ Ha demostrado acaso que a todo trance la semejanza de for­
ma arguye comunidad de origen? ~ o. ¿ Está puesto fuera de con­
tienda que el hombre vino al mundo por caminos nuevos y no trilla­
dos? No. El mismo W allace, en medio de ser la: mejor lanza que tie-
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ne el evolucionismo, ¿no declara a más no poder, que "los nomb_res de leyes de crecimiento, leyes de desarrollo, leyes de forma heredita­ria, leyes de variación, leyes de correlación, leye~ de costumbre Y de iniS,tinto, acción directa del medio, y otras parecidas, son palaibras huecas que se usan para -expresar accio~es de causrus que nos so~ tan desconocidas como la naturaleza de la vida? (Revue des quest, scient., 1881, p. 131.)" 
Y ya para terminar este capítulo sustancioso, añade: 
"Así que en asunto de tanta gravedad y• trascendencia no es lí­cito apartarnos de la pauta que nos trazaron nuestros mayores y nos enseñaron los Doctores de la Iglesia. A fuer de fiel,es, ¿ no habíamos, por el contrario, de apoyarnos en los textos claros, y cerrar todos los portillos a la libertad de pensar, a no ser que razones poderosas nos obliga.sen a otra interpretación? ¿No s-ería entonces más lógico nues­tro proceder? Si los evolucionistas poseyeran argumentos con que dar color a sus hipótesis, mucho habían ellos de pesar para inclinar el fiel y hacernos romper la cadena tradicional de tantos siglos." 
Muy claras son las inconveniencias teológícas que resultan; mis­mas que el Dr. Brambila se encarga de realzar. 
Concluyamos, pues: -no puede admitirse la formación del cuer­po humano por ,evolución animal, porque no se compagina, ni con la .Filosofía, ni C'On la Teologí_a ni con la Hermenéutica Sagrada. 
Tepéxpam, Esta.do de México, 1936. 

Irene o Osario Leyva, Pbro. 

Si desea Ud. Velas de cera de Calidad 
solamente e n la Antigua cerería 

·tA PURISIMA"" 
las encuentra 

la, Rep. de Colombia No. 26 (Antes Cocheras) 

Catarino G6mez. Sucesora 
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PREOICAClON 

Domínica Primera de Adviento 
(Le. 21, 25-33 cf. Mt. 24, 29-35; Me. 13, -24-31) 

Me p,a,reció bien remitir en la última Domínica a ésta, por tra­tarse aquí de nuevo lo relativo a la segunda venida, gloriosa, del Se­ñor. Porque se habí,a, encaminado el Señor con los discípulos, como se dijo, al Monte de los Olivos. Estando élste a 818 metr,os sobre el nivel del mar, y J.erusalén por término medio a 750, y ·separadas la ciudad y ,el monte sólo por el Torrente Cedrón, desde aquí se domi­naba completamente la población y el Templo. 
Entónces fué cuando los discípulos le preguntaron acerca de la destrucción del Templo y de los indicios de su 1segunda venida, y Jesús, se•gún san Lúcas, primero oontestó en términos al parecer generales (21, 8-19), aunque muchos los refieren ya á la destrucción de la ciudad; luego les habló cl,a,ramente de la ruina de Jerusalén y el Templo (21, 20-24) y por fin de las ·señales de su segunda venida (21, 25-33), que es lo que hoy consideraremos. 

· "Jerusa.lén será hollada de l,as gen~es, les dijo, hasta que_ los tiem­pos de las gentes se hayan cumplido." Estos "tiempos," según la voz griega son un espacio determinado, y se entienden del espacio que Dios había de conceder a }Qls gentiles, p,a,ra que se convirtieran, una vez que •el tiempo de los judíos había expirado en castigo de su in­gTatitud. Es pues un espacio ya de por sí no breve, y en el cual es­tamos viviendo toda,vía. 
Por consigui~nt"', o.trc !.: ..:ic~::::.1cción de Jerusalén y de la na.­rionalidad judía y 1a venida segunda de Cristo, correrán todos es­tos tiempos. "Y habrá (,al fin de ellos) señales en .el S'ol y en la luna y en las estrellas," en cuanto que, oímos que dice Mt. 24, 29, "el sol se entenebrecerá, y la luna no dará su fulgor, y las estrreUas caerin clel cielo." 

· 
Esto en el cielo. "Y en la tierra aprieto de las gentes en fuer.za de la susp¡ensión por el bramido del mar y .de las olas alteradas;" habrá fenómenos tales que p,a,recerán el bramido del mar, cosa que en Palestina, región marítima en toda su longitud, podría percibirise materialmente. Y las gentes estarán suspensas, atolondradas (según el griego, sin saber cómo explicarse estas cosas. 
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"Secándose los hombres con el terror y la expectación de lo que 
1,endrá sobr,e el orbe de la tierra." Se sentirán desfallecer, dice nue­
vamente el griego, ante estas espantosas e inexplicables novedades 
que Cristo nos pintó con dichas analogías. 

"Porque las potencias de los cielos serán conmovidas." La frase 
virtutes caelorum" en el griego del Antiguo Testaménto traduce la 
fra1Se: ejército o milicia del cielo (Dt. 17, 3 &) que significa la mul­
titud ordenada de los astros. Tal vez eso signifique en este lugar. 
Lo cierto es que en ese día "los cielos incendiados se disolverán, y los 
elementos abrasados se fundirán" (2 Petr. 3, 12). 

Entónces, como oímos que dice Mt. 24, 30, apiarecerá en el cie­
lo la señal del Hijo del hombre, que bien puede ser la Cruz, como 
dice la Iglesia en los oficios de la Santa Cruz: "Esta señal de la 
Cruz estará en el cielo cuando venga el Señor a juzgar." "Y enton­
ces, prosigue san Lúcas, verán al Hijo del hombre venir en una nube 
con poderío y gloria grande :" la nube indicará su dignidad, y divi­
nidad, pues a.sí se representa a Jehová en todas sus apariciones. 

Siguen ahora unas palabras que ordinariamente se explican co­
mo relativas a esta última venida; después veremos si así deben en­
tenderse necesariamente. "Pues cuando estas cosas comiencen a ve­
rificarse, erguíos y levantad 1.11lestras cabezas, porque se acerca vues­
tra lib•eración." Como la palabra "re,demptio," en san Pablo especial­
mente, significa la redención operada por Cristo, sea en cuanto al 
verdón de los pecados y la infusión de nueva vla.a, (Rom. 3, 24; Eph. 
1, 7) sea en cuanto a su efecto total, con la glorificación del cuerpo 
resucitado (Rom. 8 21, 23) ; bien puede significar aquí esta glorifi-
cación final y compJ.etai. · 

"Y les d,ijo un símil (o parábola) :Ved la higuera y todos los ár­
l:,oles." De la consideración de lo que pasa en los árboles debían en­
tender la consecuencia en el orden sobrenatural de que les habla, es 
decir de su venida,. Pues bien, los árboles, "cuando ya brotan ("r-un,, 
pro,ducunt iam ex se fructurn," dice la Vulgata), por vo•sotros ·mis­
·mos, miramdo, conocéis que ya está cerca el verano." Hay árboles, 
(!TI Palestina que siempre tienen hojas, como el olivo, la encina, el al­
garrob~, de cuyas "algarrobas," "ex siliquis" deseaba comer el Pró­
digo Le. 15). Pero en otros árboles especialmente en la higuera, 
~1 retoñar es, muy visible. 

"As-í mismo vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, conoced 
que está cerca el reino de Dios;" " que ya está cerca a las puertas" 
dice más indefinidamente san Mateo. Ahora, como el reino de Dios, el 
que Jesús vino a fundar, se puede considerar, como lo proponen las 
Parábolas, en su fundación y desarrollo en esta tierra o en ·su consu­
mación; esta segunda parte podría, entenderse :aquí. 

Y terminó sus palabras el Señor con una solemne afirmación: 
"En verdad os digo." "Amén por sí eis adjetivo verbal del verbo he-
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breo y arameo ""amán" que significai sustentar o 'Ser firme. Por 
consiguiente es : firme, fiel, digno de confianza. Y por eso Is. 65, 16 
llama a Dids "01mén" y Apoc. 3, 14 se dice que Cristo es "el Amén, 
el testigo fiel y verrf,adero." Pero ,se usa márs como adverbio: en ver­
dad, así sea; como cuando .ail fin de cada libro del Salterio (v. g. Ps. 
40, 14) se lee: "Fiat, fiat;" de hecho es: "Amén, amén." 

Les decía, pues, "quf, no se pasará esta generación hasta que vo­
do se haya verificado." Parecería referirse a todo lo que deberá ve­
rificarse aun en el fin del mundo. Y entonces muchos opinan que 
"generación" ,significa la raza judía, que no se extinguirá, ·sino que 
antes del fin de los tiempos concedidos a los gentiles, de que habla­
rnos antes, se convertirán (Rom. 11, 25 s). 

Pero no caibe duda que el sentido natural es que se entiendan 
de la generación contemporánea de Cristo. Pero si esta ya pasó y 
el f in del mundo no ha llegado ¿ no podrá todo esto último entenderse 
sólo de la ruina de Jerusalén? Si puede entenderse así desde aque­
lias palabras: "Pues cuando estas cosas comiencen a verificwrse, er­
guíos y levantad vue~tras cal;,ezas porque se acerca_ vüestra libera­
ción," todo resulta más fácil de explicar: los judíos se ~rderán con 
rn nacióR, para los cristianos comenzara -la, -libertad; como cuando 
comienza a dar brotes el árbol, así entenderán que se acerca la pro-
11agación en grande escala del r:efüo de Dios; esta generación que 
escuchaba a Jesús, vivirá hasta el año 70 y verá la destrucción de 
Jerusalén. Tanto más que los discípulos preguntaron cuándo sería. 
ésta y cuáles serían las señales de la venida de Cristo, porque supo-
11ían que ambas coincidirían. Jesús contestó al tiempo de la prime­
ra ;, pero de su segunda venida dijo expresamente: "Mli,s .del d-ía aqueil 
y de la hora nadie sabe, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo (en 
cuanto que no puede comunicarlo), sino el Peh,wre (Me~ 13,32) 

Pero de cualquier modo que se entiendan sus predicciones, qú:e en 
la narración de los Evangelistas es innegaible que pasan casi -sin sen­
tir de una cuestión a otra y así, por este capítulo no repugna la ex­
plicación propuesta; lo cierto es que "el cielo y la t~erra pasarán; 
pero ·mis palabras no pasarán:" el universo, que es lo que hay de 
más firme, no es firme, si se compara con la seguridad de que se 
realice lo que os he predicho. Una frase p.a.recida se lee en Is. 51, 6, 
donde sin embargo no se trata del fin del mundo. 

Domínica segun~a de Adviento 
(Mt. 11, 2-10 of. Le. 7, 18-2,7) 

f 

' 

Por el segundo año de la vida pública de Jes,ús, al parecer, ha­
bía sido el Bautista reducido a prisión por orden de Herodes Antipas, 
el tetrarca de Galilea, porque le reprendía "a causa ;de Herod-ías la 
mujer de Filipo s,u hermano," pues vivía el esposo de ésta, la, esposa 
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de aquel Y li<:lrodes era además tío de Herodías (Mt. 14, 3-12; 
Me. 6, 17-29) , y vi vía mal con ella. 

"Y Juan habiendo oído en la cárcel las obras de Cristo, le ienvió\ 
dos de sus discípulos.'' Estab.a, probablemente encerraao en 'Maque­
ronte, fortaleza inexpugnable al oriente del Mar Muerto, a la vez 
que suntuoso castillo de Herodes, que gobernaba tamfüén sobre la 
PereaJ o Transjordaní,a; porque dice J os,efo que alTí rué muerto. Po­
día sin dificultad recibir a sus discípulos y amigos, como aconteció 
a Pablo en Jerusalén y en Roma (Ac. 23, 16; 28, 16, 30), tanto más 
que Herodes, no dejaba de trat;á.rle con reverencia (Me. 6, YO). 

Habiendo pues ido sus discípulos a contarle los milagros y demás 
obras de Jesús (Le. 7, 18) le envió estos díscipufos, "y le -a;[Jo: ¿Er,e,s 
tú el que ha, de venir, o aguardamos a otro?" La designación del Me­
sías como "el que ha,. de v,enir" no constaba expresamente en la Biblia; 
pero resumía felizmente toda la esperanza mesiánica. "hasta que ven­
ga," decía de él Jacob ( Gn. 49, 10); "hasta que uenga aquel a, quien 
corresponde el juicio," el mahdo y el reino, decía Ez. 21, 27; "Bendi­
to el que viene en ,el nombre del Señor," saludó a Cristo el pueblo 
con el salmista (Mt. 21, 9; Ps. 117, 26). Todos los profetas anuncia-
1;>,an al que había de venir. Era pues como si Juan le mandara pre­
guntar: ¿ Eres tú el Mesías prometido, o debemos aguardar todavía 
a que venga? -

La respuesta de Jesús fue primero por obras: "Y en aquella 
misma hora, dice Le. 7, 21, curó a mucños de enferm,edades y dolen­
eias y de espíritus malos, y a muchos ciegos hizo merced de ver." 
Luego fué por palabras: "Y Jesús, respondterülo, les dijo: Id, y con­
tad a Juan lo q1.4e oís y véis. Los ciegos ven, y los cojos andam, los, 
leprosos son limpiados, y los sordos oyen, y los muertos son resuci­
tados, y a los pobres se anuncia la buena nueva." 

Empleaba las palabras de Isaías, donde se refiere a,I Mesías: 
"Entone.es los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídoS1 d!e los sor­
dos se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y gritará de 
alegría la lengua del mudo" (Is. 35, 5 s). Y en otro lugar: "El espíri­
tu del Señor es sobre rní, porque Jehová rn..e ungió; ~ame enviado aJ 
predicar buenas nuevas a los abatidos, a venwar a los qilebrantados 
de corazón, a anunc-iar libertad a los cautivos, y a los presos aoeitura 
de la oárQel ... ; ai consolar a todos los afligidos." (Is. 61, 1) Los, po­
bres," pues, de que habla Cristo. son todos los que esperan la salud; 
espiritual del Señor. 

Por consiguiente, si los enviado8 narraban a Juan lo que habían¡ 
visto y le r-ecordaban la relación que Jesús msmo establecía entre sus 
obras y las predicciones de Isaías, ya podría concluir si era él "el que 
ha de venir." Y, como era posible que los enviados y_ fas turbas ·se des­
concertaran al ver La, forma en que realizaba su papel de Mesías y 

--
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no somo lo esperaban agregó: "Y b~enamenturado es quien no se es­
candalizare en mí." ' 

Pero aquí se ofrece una duda: Si el Bautista había proclamado 
desde el principio que Jesús era el Mesías (basta con leer Mt. 3..t 2-17; 
Me. 1, 2-8; lo. 1, 7. 15- 19-36 r&), ¿cómo es que ahora 1e manda pre­
guntar si es el Mesías o no? 

Para los racionalistas, modernistas y muchos 1!._rotestantes, Juan 
nunca había creído que J,esús fuera el Mesías, o después había per­
dido la fe en él. Pero es evidente que si nunca creyó o dudó o no vi6 
claro, no merecía las alabanz·as, que después de este lugar del Evange­
lio le prodiga el Señor. 

Según algunos católicos no dudaba de su misión, pero le descon­
certaba hasta cierto punto ~ue no. ~e manifestar~ en la forma en que 
esperaba que fuera -ªu mamfestac1on ~ por eso con su pregunta como 
que le obligaba a manifestarse dándole o~rtunidad para ello. 

Mucho mejor es decir _ con la Tradición que mandó preguntar, 
más bien para que los discípulos y los oyentes entendieran que Je­
sús era el Mesías (y en este sentido sí le daba oportunidad de manl­
f estarse), que porque él personalmente dudara de su misión. Porque 
cuando aparecen los discípulos de Juan en el Evangelio (Mt. 9, 14; 
Jo. 3, 26), se ve que tienen cierta envidia de que Jesú,s supere a su 
maestro, y tal vez cuando fueron a la cárcel y le "dieron nuevas a 
Juan ~us discíp7!-los de todas estas cosas" que hacía Jesús (Le. 7, 18), 
lo hacian con cierto despecho, y en~ónces Juan aprovechó la ocasión 
para mandarles :a que se desengañaran por sí mismos. De maner~ 
que "como, el_ Salvador preguntó dónde había sido puesto Lázaro, di­
e~ s~n Jer~mmo,. par~ que los que in_dicaban el lugar de la sepultura, 
s1qmera asi se dispusieran a creer viendo que ~l muerto resuscitaba; 
así también Juan mandó sus discípulos a Cristo _para que viendo con 
este motivo sus señales y prodigios, creyeran en él y de ese modo, ha­
ciendo la pregunta \SU maestro, aprendieran para sí". Sola estai expli­
cación parece dar razón conveniente de la fe tan ardiente de Juan 
antes y de la alabanza tan incondicional que después hizo de él el 
Savador. 

"Y cuando éstos se iban, comenzó Jiesús a decir a, las turbais ac.er­
ca de Juan: ¿ Qué salistéis ai desierto a contemplar'?" refiriéndose a. 
que, cuando comenzó el ~autitta a ]?redicar, salían ge Jerusalén y, 
de toda la Judea y de toda la comarca del Jordán a verle y oírle en 
el desierto o sea en la región inculta cerca de la desembocadura del 
Jordán (Mt. 3, 5). 

Sin duda 1ban atraídos por una grande novedad. Y como en el 
desierto de PaJestina sólo se ve una que otra endeble caña sacudida 
por el viento; ¿ acaso se habían molestado para ver "una caña sacudi­
d,a por el viento?" Evidentemente que no, sino a un hombre cuyo ca-
rácter a todo se parecía menos a la debilidad _de la caña, · 
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Iban pues a ver a uñ hombre. "Pero, ¿qué salistéis a ver? ¿Un 
hombre con dJelicados vestidos ataviado?" Sin duda que no porque 
''he aquí qu:¡e los que llevan vestidos delicados, en las casas de ios reyes 
están" y sería una locura ir a buscarlos al desierto. Iban más bien 
en busca de Juan, muy austero en su indumentaria y en su género de 
vida. 

Otra cosa les atraía hacia ese personaje. "Pero, ¿ qué salistéis a 
i,er? ¿ Un profeta?" ¿ un hombre revestido de la autoridad de Dios? 
Eso iban a buscar y Jesús l'o confirma: "OSi digo que sí, y harto más 
que un profeta:" su autoridad era mucho mayor y como él dio testi­
monio acerca de mi dignidad de Mesías, os indico cuál es 1su dignidaid 
de Precurs-or, para que creáis en ese testimonio y así creáis también 
en mí. -

"Porque es,te es de quien está escrito: He aquí que yo envío a 
mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará tu camino delante 
de tí,' palabras que se leen en Mal. 3, 1 y que manffíestan la grandeza: 
del Bautista, profetizado expresamente por un oráculo y escogido 
para que él anunci.aira inmediatamente la venida del Mesías. Es úni­
ca su dignidad en la historia de la salud, porque él fué, como dice 
santo Tomás (3 q. 38 a.1 ad 2), "terminus Legis et initium Evan­
gelii." 

Domínica tercera de Adviento 
(lo. 1, 19-?8) 

Se trata de un testimonio admir,aibl,e que dió Juan Bautista acer­
ca de Jesús, y que, como dice al terminar nuestro Evangelio de hoy,"es­
to pasó en Betania allende iel Jordán, donde estaba Juan bautiza·ndo." 
Porque Cristo fué bautiz,ado, según la tradición, del lado de acá del 
Jordán, a la altura más o menos de Jericó. En cambio en esta oca­
sión Juan estaba bautizando al otro lacto, ,en un Tugar- namado Be­
tania, que puede significar: Lugar de la barca, es decir: Embarca­
dero, y que no debe confundirse ~on la Betania de Lázaro, Marta y 
lVIaría (lo. 11, l. 18), que ,a,penas dista tres kilómetros de Jerusalén 
y que parece más bien significar: Casa o lugar de dátiles. "Y este e~ 
el testimonio de Juan, cuando despacharon a él los judíos desde Je­
rusalén saeierdotes y lev~tas a que le pregunf;.a)sen : ¿ Tú, quién eres?" 
Apenas comenzó en torno de Juan un movimiento de aspecto mesiá­
nico, el Sanhedrín, ra:-autoridád religiosa con sede en Jerusalén, se: 
lJreocupó por mandar una comisión investig1adora. El cuarto Evan­
gelio da a estos jefes religiosos, enemigos de Cris.to, el nombre ge-
11érico de "judíos," que con e,so tiene aHí un s•entido peyorativo: losi 
que después fueron adversarios de J·esús. I~an, como erJ:l. natural, 
sacerdotes," de la familia de Aarón, en la cual el primogénit0 Rólo 
era el sumo sacerdote. Eran como los teólogos de la comisión. Iban 

-' 
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1.ambién "levitas," de familias de la tribu de Leví, una vez exceptua­
d1t la familia de Aarón, que constituían la servidumbre del Templo. 
Eran como los camareros o secretarios de los sacerdotes de la comisión 

La pregunta, como entendió J wan, era acerca de la autoridad 
con que predicaba y bautizaba; si por ventura se declara Mesías. 
"Y confesó, y no negó; y confesó: Y o no soy .el Mesías." La fórmula 
afirmativ.a,, negativa y luego afirmativa de la respuesta es sencilla­
mente un hebraísmo para afirmar con más vigor lo _que se dice. La 
partícula "quia" en la Vulgata, es traducción de una p~artícula que en 
griego sirve para introducir directamente las pa1abras mismas del 
que habla, como lo indicamos nosotro\S con los dos puntos o las 
comillas. Ya desde que había comenzado a predicar, _las turbas "1·e­
capacitaban en sus corazones acerca ~e Juam, si no sería él por ven­
tura el Mesías'' (Le. 3, 15). ¡ Qué tentación para un ambicioso de de­
clararse lo que todos sopechabain que era ! 

"Y le preguntaron: ¿Pues qué? ¿Er,_e3, tú Elías?" Porque como 
se lee en Mal. 4, 5: "He aquí yo os envío a Elía,s el profeta, antes que 
venga el día de J'(3hová, gr(1/'(/;{ÍJe y terrible," los judíos esp_eraban que 
vendría. el Mesías, aunque glorioso1 y no humilde como vino Jesús, 
y que antes de él aparecería Elías. Ahora bien, la vid~ austera, el ce­
lo ardiente, la indumentaria misma del Bautista,, le aisemejaban a 
Elías (4 Rg. 1, 8); pero aunque los enviados no creyeran que él fue­
ra Elías, querían agotar todas las hipótesis. De Juan por otra parte 
haibía dicho el ángel: "El precederá delant},e dje su faz con espíritu 'J/ 
virtud de E lías" (Le. 1, 17 s) ; y Cristo mismo dijo en una oca.sión: 
''Y si queréis· admitir, él es Elías el que ha de venir." -

"Y dice: No lo soy." Porque e,n un sentido lo era, en otro no; y 
él negó s,er en el sentido en que se le hacía la pregunta: el antiguOI 
profeta Elías en pers'Ona. 

Insisten todavíia,. "¿Er;es tú el profeta_? Y respon~ió: No." Cada 
vez sus re'Spuestas iban siendo más secas. Le preguntaban ésto,, por­
aue Moisés había escrito: "Profeta les suscitaré de en medio de sus 
ríerm,anos, semejante a tí." (IDt. 18, 18), y desde entoJ!ces los hebreos 
esperaban al Profeta,, ya fuera el Mesías o un personaje con rela­
ción a él. Por eso una vez, entusiasmados con la predicación de Jesú~, 
dijeron: "EstJe es verdaderamente el Profeta" (lo. 7, 40). Y de hecho, 
como nos enseña san Pedro (Act . 3, 22 cf. 7, 37), Dios por MoiBés 
,)rometía a su pueblo la, institución del profetismo ,pero principal­
;t1ente el envío de Cristo, el mayor de los Profetas y la razón de ser 
d€ todos los anteriores, que profetizaron acerca de él. 

Por fín, para obligarle a contestar, le recordaban que eran re­
presentantes de la autorida,d religiosa: "Dijéronle pues: ~ Qu_ién eres ~ 
para que demos respuesta a los que nos enviaron. ¿ 1Jue dices de ttí 
mismo?" 
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"Dijo: Yo, voz de q-uien cZama en el desierto: Enderezad el ca,.. 
p¿ino del Señor, cO'mo dijo •el profeta Isaías.'' Estas palabras_de I1s1• 

40 3 las veremos más ampliamente en el EvanigeliQ que sigue. Que­
rí¡ decir que, como en oriente, sale, un pregonero por los lugares 
incultos y descuidados, a ordena,r que arreglen los caminos, porque 
va a, pasar el príncipe; as,í él venía a preparar los corazones para 
la apa,rición de, Jesús el Mesfas. 

"Y lós enviados eran ,de entre los fah'iseos," agrega el Evange­
lista como detalle histórico. Pero este detalle tiene gran importan­
cia, porque los fariseos, apa,rte de haber sido los enemigos irreconci­
liables de Jesús, tenían e infundían al pueblo una idea enteramente 
equivocada del Mesías y fueron causa principal de que no creyeran 
en Jesús. Por consiguiente, harían tanto caso del testimonio que füa¡ 
a decirles Juan, como hizo Pilatos de s.aber qué era 1~ verdad; pero 
iban a oír el testimonio. 

"Y le prJegunt;.aron, y le dijeron: Pues, ¿Por qué bautizas, si no 
eres tú el Mesf.as, ni Elías, ni el Profeta? Respondióles Juan, dicien--l 
do: Y o bautizo en agua; pero en medio de vosotros está quien voso­
tros no sabéis". Yo empleo este rito preparatorio, porque soy el que 
viene a pr,eparar los caminos. Pero el Mesías ya está entre vosotros 
(stetit" de la Vulgata es propiamente "stat"), ::mnque no queréis re­
conocerle. 

"El es el que vien,e en pos de mí, el que fue antepuesto a mí, de 
quien no soy digno de desatarle la correa del calzado:" su ministe­
rio comenzará después del mío, y aunque es cierto que, en cuanto 
hombre, fue concebido seis meses después de mí ·(Le. 1, 36), sin em­
bargo su dignidad es inmensamente mayor que la mía, a tal grado 
que la distancia entre nosotros dosi es mayor que la que media entre 
un señor y su siervo más ínfimo, el que es admitido a descalzarle. 
Propiamente la frase: "Qui ante me faictus est,'' no se lee €n el grie­
go en este lugar, sino sólo en el v. 15; pero en caso ae ser auténtica 
aquí se explica como lo hemos hecho, no de haber sido hecho Jesús, 
sino de haber sido constituído en dignidad superior. 

Domínica cuarta de Adviento 
(Le. 3, 1-6 cf. Mt. 3, 1-3; Me. 1, 2-4) 

San Lucas puntualiza con todo.s los datos posibles la fecha en 
que Juan Bautista comenzó a predicar y no ha·ce otro tanto con la 
fecha de nacimiento de Jesús o de su muerte o con la duración de ~u 
ministerio. La razón es sin duda, porque de hecho con la predicación 
del Precursor comenzaba la nueva era inaugurada por Je.,;;ús. Ade­
más, los profetas del Antiguo Testamento determinaban por los re­
yes de J udá y de Israel la ép-oca en que recibían de Dios la ó!den de 
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p¡,ofetizar; sólo que ,aquí ya no había reyesJuctíos y el E . 
otra parte iba a ser universal, y por eso se recurría al vt1:1geho po_r versal de los Césares. go ierno um-

. ''.El año decúnoquinto d¡el imperio de Tiberio César, siendo Pon-
010 Pilato procurador de Judea y tetrarca de Gali4ea 'Herodes p:r 
~.u hermano tetrarca de ltiirea y de la 1tegión Traconíttide y' lisd:r?º 
i.etra:ca de Abilina, en e_l_ pontificad~ ,de Anás y (!aifás: fué palabU:::, 
ae Dios sobre Juan, el hi30 de Zacarias, en ,el desiert;.o." 

No habiendo entonces una era en que fundarse, como nosotros 
nos fundamos e111 el año del nacimiento de Jesú,si par~ contar lo natu­
~al era: , referirse. a los años de re_ino del empera?~r o a Íos de la 
fondac10n de la cmdad de Roma. Solo que el ano decimoquinto de Ti­
berio €IS ca.Jcula_~o éfe varias n;aneras por l~s, autores, con lo que se 
trastorna tamb1en la cronolog1a del Salvador. Pero nos bastará por 
ahora decir que corresponde a los años del 26 al 29 después de Jesu­cristo. 

Con la muerte de Herodes Magno,- su rei.ino fué qistribuído, por 
testamento hecho con el consentimiento de Roma, entre sus hijos. A 
Arquelao correspondió la Judea propiamente dicha, Samaría e Idu­
mea. Pero fué tan cruel este príncipe en su reino, que los romanos le 
destituyeron el año 6 p. C., poniendo en su lugar un procurador ro­
mano, dependiente del presidente de la provincia de Siria. Poncio Pi­
lato fué procurador del año 26 al 36 p. C. 

A Herodes Antipas, hijo, como Arquelao, de Herodes y de la sa­
maritana Maltace, tocó la Gia,lilea y la Perea y Transjordania. "Te­
trarca" propiamente es gobernante de una cuarta parte de territorio; 
porque de hecho no le fue concedido el título de rey, y cuando más lo 
ambicionó, el .a,ño 39, fue depuesto por Roma. Este mató al Bautista 
y se burló de Jesús en la Pasión. 

Filipo, hijo de Herodes y de la segunda Mariamne (porque H~ 
rod-es tuvo diez esp-osas, por haber repudiado a unas y mandado ase­
~inar a otras), fue simple particular, esposo de Herodías. En cambio 
Filipo, hijo de Herodes y de Cleopatra de Jerusalén, gobernó en la: 
región al norte y al este deJ Mar de Galilea, sobre Batanea, Traco­
nítide, Auranítide, Gaulia,nítide y Paneas. Lucas se conforma con in­
dica las regiones extremas, Traconítide al este e, Iturea al norte, 
cerca del Antilibano, cuya parte era Paneas. Fue el fundador de Ce­.sarea de Filipo (cf. p. 542). 

Lisanias no era de la familia de Herodes. Abila, que dió el nom­
bre a, la región, quedaba sobre el camino que ahora recorre el ferro­
carril de Beirut a Damasco. Ya no era parte de la Tierra santa,, sino 
que la menciona san Lucas o porque era el límite al norte o como 
después fue dada por Roma a Herodes Agripa II, para que se su­
piera que entonces ni formaba parte, ni aún sólo políticamente ha­
blando, de Palestina. 
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En lo civil andaba mal la Tierra prometida, sin autonomía más 
que de nombre. En lo religioso las cosas and.aban peor. El Sumo :Sa­
cerdote debía durar por toda la vida,. Aquí se nombran dos, y pro­
piamente lo era sólo Ca"if ás, que duró en el cargo del año 16 al 36 p. 
C. Pero Anás que había sido sumo sacerdote del año 6 al 15, conse,rva­
oa el título, tenía grande influencia y él mandaba más que su yerno 
Caifás; logró que cinco de sus hijos fueran en diversas épocas su­
mos sace.rdotes, y a él, como a autoridad de hecho, fué llevado el 
Salvaido:r en su Pasión. 

Juan, en ese tiempo "estaba en los aesiertos'' (Le. 1, 80), anda­
ba sin duda por el desierto de Judá, la región abrupta entre Jeru­
salén, Belén, Hebrón y ·el Mar Muerto. Allí recibió la órden divina, 
'·y vino por toda la comarca del Jordán, predicando bautismo de pe­
nitencia en remisión de los pecados," es decir excitando al pueblo a 
recibir una ablución ritual en el Jordán, para manifestar su deseo 
de verse purificado de sus culpas, moviéndose a penitencia. 

"Como e3tá escrito en el libro de las palabras p¡el profeta lsaías: 
Voz de quien clama en el desierto: Preparad el C(l)mino del Señor, 
haced derechas sus s1endas : todo barranco se rellenará, y todo rnonte 
y coll,ado se abajwrá, y los c(11{Jiinos torcidos se enderezarán, y los ás­
peros se allanarán," como dice de hecho Is. 40, 3 y con lo que dijimos1 

en el Evangelio precedente se entiende lo que se quiere significar. 
"Y verá toda oarrne la salud de Dios," como dice de nuevo Is. 

40, 5 en la traiducción griega, pues el hebr-eo d.ifie,re, un poco en cuanto 
a la forma. Dice pues que preparen los hombres sus corazones a lai 
v•enida del Mesías, la salud de Dios, que se aproxima, y esta pr~para­
ción no ,es otra que la penitencia para remis,ión de los pecados. 

,...,?';--I~~ ~ 
Velas de Cera''Véritas" 

SiemP're las Mejt\res 

José González Brown 

Fábrica Mexicana de Velas, Sm Aª 

JUAN J. PAZ - Dir. Gte. 

RABIA STA. BARBARA 16 

MEXIOO, D. F. 

ERIC. 6-00-70 Mex. L-13-39 
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SAGRADA ESCRITURfJ 

El Libro de los Hechos 

Primera Parte - La predicación del Evangelio en Jerusalem • (Hechos 2, 1 - 8, 2) 

Secció'n Primera,• Constitución de la Iglesia en Jerusalem. {Hechos: 2 1-2, 47) 

Pentecostés. 

!.-Terminada la introducción .ª los orígenes Y desarrol~o de la 
Iglesia, en e•l primer capítulo, comienza ei~, su segundo capitulo_ el 
autor del libro de "Los Hechos" la narrac~?n de lo qu~ fue la ':1daJ 
de la Iglesia. La primera parte de su_ ~arrac1~ va a_ensenarnos c';ales 
fueron las peripecias de la funda.cion de la Iglesia en Je_rusalen Y 
abarca desde el principio del capítul? se~~mdo, hasta el_ capitulo octa­
vo. Veremos sucesivamente la Constituc~?n de la ~g~es1~ en el cerntro 
de la teocracia ju día, la, primera expan~1on del cnstian~smo y _la. per­
secución que encuentra, el estado inter10r ~e l~ _ com~mdad cristian'.3-, 

o-ira' una nueva persecución, comenzara a orgamzarse la Iglesia surº. . . . 1 t· . d y terminará esta primera etapa del cristiamsmo con e mar ir10 e 
Esteban. 

Siguiendo el text~ sagra~o, procuremos ir com~nta~dQ la narra-
cíón de Lucas. Dice as1 la pericope que vamos ~ explicar. , 

"Corno fue:,e pasando el dia de Pentecostes, todo_s 
estaban reunidos en el mismo lugar,. y de r_epente, vi­
no un ruido d(el cielo, corno de un viento violento que 
pasa, y llenó toda La casa en que esfJaban senta,dos." 

"Y lenguas divididas, como de fiiego, se ~~s arpa­
recieron, y se posaron sobre cada uno de ellos. 

"Y todos fueron llenos del Espíritu Santo, Y s~ ~u­
sieron a hablar en otras fongua;S, según que el Espiritu 
Santo les daba que kablasen." 

"Y estaban morando en J erusalem judí?s hor;i­
b?1es piadosos de todas las naciones q_ue hay baJo_ el cie­
lo. y habiendo t,enido lugar ese ruido, la multitud se 
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reunió. y quedó confundida de que cad,a uno los oyeraJ 
hablar en s-u propia lengua. Es1aoan, pues dudosos y 
se as'Ombraban diciéndose : "¿ Pues no son 'galileos to­
dtJs estos q11,¡e hablan? ¿ Cómo los entedemos cadaJ uno 
de nosotros en nuestra propia lengua, en la que na­
cimos?" 

"Partos y Medos y Elamitas, y los que hmbitan 
la Mesopotamia, la J¼dea y la Capadocia, el Ponto y 
Asia, la Frigia y la Pamfilia, 1el Egipto y las partes de; 
Libia que está de la otra parte de Cyrene, y los roma­
nos que residen aquí, judíos y prosélitos. Lot¡_ de Creta 
y los Arabes, ¿cómo los entendemos hablar· en nues­
tras lenguas las maravillas dje Dios?" 

"Todos ellos, pues, estaban estupefactos y en la 
incertiditmbre, dicién,dose los unos a los, otros: "'¿ Qué 
puede ser esto? 

"Y otros se burlaban diciendo: "Están embria­
gados." 

II.-He aquí la sencillísima narración del granaioso día de Pen­
tecostés, del cumplimiento de la promesa del Padre, la venida del Es­
píriitu Santo que nos presenta San Lucas. 

Es preciso distinguir en ella el cumplimiento de la promesa de 
los símbolos exteriores que la hicieron sensible; el don del Padre del 
milagro transitorio que causó la admiración de judíos y paganos, y 
la.s burlas de algunos. Para poder expiicar esta dificiílfsima perícope 
vamos en primer lugar a procurar recoñstruir_: la escenB., como pa­
rece deducirse de la nar ración de Lucas, algo diremos después sobre 
el fenómeno de la gfosolalia, y fijaremos finalmente nuestra aten­
ción en lo que es lo principaJ el don magnífico que a su Iglesia hace 
el Padre celestial, para cumplir las promesas y profesías de su Hijo: 
"Y o os enviar é a otro Defensor, el Espíritu de Verctad que del Pa­
dre procede. 

III.-N os encontramos poco más o menos en mayo del año 29 de 
nuestra era. Han pasado cincuenta días desde la Pascua judía, en 
.aquel año tan llena de acontecimientos trascendentales. Pentecostés 
era una de las fiestas más notab1es def pueblo judío y en ella se ce­
lebraba el fin de la cosecha. El primer día después de la fiesta de la 
Pascua se ofrecía en el Templo un manojo de espigas nuevas. A par­
tir de ese dia se contaban otros cincuenta, y al día siguiente de la 
séptima semana, se ofrecían dos panes con levadura que significan 
ei fin de la cosecha. Diversos nombres se dan en la Sagrada Escri­
tura a esta fiesta: llámasela fiesta de las primicias (Ex. 23, 16), 
fiesta de las semanas (Ex. 34, 22; Deut. 16, 10), día, de las primi.-.. 
c:ias (Núm. 27, 26). El término "pentecostés" se encuentra en el li-
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bro ~e ~obías (2, 1) y en el segundo libro de los lYiacabeos (12, 32). 
Los Jud10s comunmente la designaban con el nombre de Pentecostés 
en arameo "asarta." ' 

Esta fiesta atraía a Jerusalem numerosos peregrinos. El año 
29 de nuestra era cayó en domingo. · 

; _Te~iendo ~n cuenta la :nanera de contar los días usada en el pue­
b, o Jud10, la fiesta comenzo al caer el sol del sábado y duraba hasta 
la puesta del sol del domingo. Con precisión histórica pudo decir San 
Lucas, "como fues_e pasando el día de Pentecostés.," para designar 
que los hechos tuvieron lugar en la mañana de la fiesta a la hora 
en que solían los judios reunirse en el Templo a eso de Ías nueve o 
diez de la mañana,, ' 

Los discípulos de Jesús, esperaban conforme a las indicaciones: 
del divino Maestro, el cumplimiento de la promesa del Padre reuni­
dos, a lo que parece, en el Cenáculo, en donde nos ha dicho e~ el ca­
pítulo pasado San Luca.s, que solían reunirse y estar juntos unánimes 
Y entregados a fa oración hasta ciento veinte discípulos. 

A eso de las nueve o diez de la mañana prodújose un ruido ex­
traño, el cual venía del cielo: era un mugir acelerado y violento, co-· 
il10 el que suele producir un viento tempestuoso que se abate sobre 
la tierra. El viento, y sobre todo el viento impetuoso; es en la Sagra-' 
cia Escritura, el símbolo nato para indicar la acción del Espíritu. Ese: 
ruido maravilloso, cuya causa quedaba oculta, puesto que sin nada 
que pudiera explicarlo semejaba el acercarse impetuoso de un vien­
to de tempestad, que sacudía la casa en que estaban los discípulos de· 
,Jesús, llamó poderosamente la atención no sólo de· las ciento veinte 
personas que allí estaban reunid.as, sino de los que estaban en los 
alrededores, tal vez con el intento de dirigirse al Templo. 
.. A esta primera señal que se entraba por los oídQ..s, agregóse otra 
110 menos sensible, notada a lo menos por los discípulos de Jesús. 
Apareció, venido también del cielo, una especie de globo que revestía. 
el aspecto del fuego y que descendía hacia ellos. Viéronlo dividirse 
en una multitud de flamas ígneas, semejante cada una de ellas a una 
lengua, y atónitos vieron que esas lenguas semejantes a fuego iban 
a posarse una en cada uno de los que allí estaban reunidos. El fuego 
en la Sagrada Escfi.tura es, asimismo, el símbolo nato de la presen­
cia y de la potencia de Dios (Ex. 3, 2; Mal. 3,- 2; etc., etc.), del Es­
tpíritu que purifica y santifica· (Ezeq. 1, 3; Isaía.s, 4, 4; etc., ietc.) 
Los discípulos de Jesús debían ser bautizados en el Espíritu y en el 
fuego (Mat. 3, 11), y una vez fortalecidos con ese fiaufismo purifi­
cador y que había de llenarlos de energía, habrían de salir a ser tes­
tigos, apoyados y defendidos por el nuevo "Defensor," de la doctri­
na y de la vida del Maestro. 

No bien los dos símbolos sensibles llamaron la atención de los dis­
cípulos, se sintieron llenos del Espíritu Santo: el Maestro había cum-
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plido su promesa, y bien pronto iban a experimentar los ~f ~~tos, cons­
tantes y personales unos, constantes y en pr~ de su mis10n d~ te~­
tigos otros, transitorios y ~ncaminados a mamfostar la potencia di­
vina de que estaban revestidos algunos otros. 

El Espíritu de Jahvé comenzó a mover la energía de aqu~llos 
hombres como si un vino fuerte hubiera transportado sus sentidos, 
comenz¡ron a cantar las alabanzas de Dios; el estro propio de los 
grandes profetas y de los que arrebata el Espíritu ~e Dios a la~ altas 
reO'iones de la mística se apoderó de ellos, y un himno grandioso Y, 
sublime comenzó a salir de aquellos-labios, que erañ cítaras del Es­
píritu Santo, y que en lenguas diversas alababan al Señor Dios. 

Según los movía el E'Spíritu, entonaban sus alabanzas en un 
concierto desconcertado y sublime aquellos hombres. Tal vez la fuer­
za del Espíritu los encaminó al Templo, para en el Templo dar gra­
cias rendidas al Maestro y a su Dios. Bajarían de la terraza o sala 
en que se encontraban arrastrados por el Esp:r:itu y prosiguiendo. ~n: 
su grandioso himno. La multitud, •a la que habia llamado 1~ aten~1,on 
el rarísimo ruido con que había comenzado l1a celeste mamf estac10n, 
1.:ontemplaría absorta esa procesión improvisada en que uno tras 
otro los gaUleos discípulos de Jesús, iban saliendo, y la novedad del 
hecho apiñó a la multitud ansiosa de saciar. su curiosidad. E:1 medio 
de los curiosos diri.gíanse al Templo, segmdos por los demas, Y la 
multitud crecía, y_ se apiñaba alrededor de ellos, e intentaban todos 
oír lo que sin fijarse en sus acompañantes cada uno de los arreba­
tados discípulos de Jesús iba diciendo en ·su himno de alabanzas a 
Jahvé. . 

Prestaron mas atención los curiosos y bien pronto fueron cayen­
do en la cuenta de que podían entender lo que esos hombres can~ban. 
Unos oíon las maravillas de Dios en lenguaje "zend" y en los dialec­
tos de él que hablaban los Partos, Medas y Elamitas; otros oían los 
dialectos propios de la lengua semita usada por los ppeblos de l~ Me­
sopotamia por los judíos y por los árabes; otros 01an con mas ar­
monía y e'stro que los grandes poetas griegos, Ias aiabanza~ de J ah­
vé en el lenguaje de Atenas, entendido y usado por los habitantes de 
Capadocia, del Ponto, de Asia, de Frigia, de Pamfilia y Egipto, 'Y' 
otros oían la cadenciosa elegancia del latín d~ los romanos. 

Es fácil imaginarse la admiración creciente de aquellos extran­
jeros y el pasmo que se apoderaría de la multitud al darse unos Y 
ctros cuenta del prodigio magnífico que presenciaban. Poco a ~oco 
iban cambiando impresiones, y unos a otros se preguntaban como 
era posible que aquellos galileos estuvieran proclamando las grande­
zas de su Dios en lenguajes tan diversos, hablados de tal modo que 
fácilmente podían los extranjeros entender la lengua natal, Y en ellfl 
las alabanzas que como un himno grandioso subía al cielo en las di­
versas lenguas de la tierra, como si Dios hubiera querido que ~q~_el 
grupo de galileos simbolizara la universalidad total de la rehgion 
que entonces nacía. 
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No faltaron qui-enes viendo la extraordinaria tensión de los áni­
mos, Y el ímpetu triunfal de aquel himno grandioso tuvieran por beo­
dos a los promotores de aquella con·moción _popular; tal vez los que 
no los entendí.a.n, y veían sólo a aquellas ciento veinte personas can­
tando en un desconcierto arrebatador, _en distintas lenguas, juzga­
r on que aquellos hombres estaban embriagados, y para explicar a los 
que se admiraban el grandioso fenómeno, decían: todo lo que aquí 
sucede es que estos hombres están borrachos. Oyó Pedro la absurda 
acusasión, y tomando ocasión <Je ella, paróse, adelantóse con los on­
c-e, y tal vez en los pórticos del Templo, se puso a enseñar a todos los 
que quisieron oírlo lo que aquel milagro significaba. 

Esta parece ser, si se prescinden de algunos pormenores ni ano­
tados por Lucas, ni d-e importancia substancial, la manera como se 
verificaron los hechos narrados en este capítulo, y la Il].ane~a como! 
se verificó ese fenómeno tan frecuente en la Iglesia primitiva, del 
que también nos habla San Pablo en sus epístolas y que s-e conoce con 
el nombre de la gfosolalia. 

El Espíritu Santo había descendictJ sobre los Apóstoles para to­
mar posesión de ellos; esa venida se había manifestado por símbolos 
sensibfes: el ruido semejante al de un viento tempestuoso que del cie­
lo bajaba y las lenguas de fuego; ese mismo don se había manifesta­
.do a la multitud reunida en Jerusalén y que venía de todas partes 
del mundo conocido, por medio del fenómeno de la glosolalia, y la 
humanidad regenerada y purificada por el fuego abrasador del Es­
píritu, ·simbolizada en el grupo de discípulos, entonaba en todas las 
lenguas del mundo un himno grandioso de alabanzas a J ahvé. 

IV.-El don o carisma de la glosolalia, era un carisma frecuen­
te en la primitiva Iglesia. San Pablo no sólo nos habla de él; lo ex­
plica suficientemente y aun pretende regular el uso de ese carisma 
:rara que sea fructuoso y edificante en las asambleas cristianas. No 
es raro que fenómeno tan maravilloso haya llamado la atención de 
los críticos y que suscite más de una dificultad seria. Está fuera de 
1rnestro intento meternos a determinadas disquisiciones más bien 
eruditas que útiles, pero para lograr el intento de las leccfones sa­
.cras, entender las Escriiuras y conocer lo que ellas nos enseñan, va­
mos a decir brevemente lo que parece más probable sobre la natura­
leza de este carisma, cuya primera manifestación se tuvo en la lgle-
.sia el día de Pentecostés. · 

Acaecía en la primitiva cristiandad, como un prodigio apto pa­
ra llamar poderosamente la atención de los infieles, el que hombres 
:plenamente absortos en su unión con Dios, se convirtiesen por decir­
lo así en liras que la gracia hacía cantar, rezar, dar gracias a Dios 
y ma.gnificar las excelencias divinas en todas las lenguas de la tie­
rra, unas veces en una, otra:s en otra. A veces la lengua que el así 
fospirado hablaba era entendida por alguno o algunos de los que 
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presenciaban el milagro, otras veces no era entendida por ninguno de los asistentes, ni aun siquiera por el mismo que gozaba del ca­risma.. De aquí el que San Pablo, atendiendo a la utilidad de la:s co­munidades cristia.nas dé una importancia muy secundaria a este ca­risma, y prefiera otros; de, aquí el que aconseje que el que lo tenga, pida con humilde oración a Dios Nuestro 'Señor que también le dé o un intérprete, o entender lo que dice. De este modo la glosolalia era un milagro, uno en verdad de los mayores milagros reconocidos 
por los teólogos católicos, hecho imposible de ser explicado por las solas fuerzas naturales, que requiere la intervención de un agente supra-mundano, y que todo él va encaminado a ser una señal de la verdad de la doctrina. Otros caJ"ismas eran más útiles, éste mostra­
ba de una manera especial la intervención de la divinidad. 

En J erusalem el día de Pentecostés, dada la multitud de testi­
gos, y las diversas nacionalidades de éstos, no fueron necesarios los intérpretes, ya que cada extranjero entendía a aquel de los discípu­los de Cristo a quien le tocaba oír y que hablaba en la lengua del 
oyente. Parece ser por las indicaciones de Lucas, que los discípulos _de Cristo, propiamente no predicaban, sino entonaban cánticos e 
himnos proclamando las grandezas de Jahvé. Fué, pues, un himno grandioso que glorificaba a Dios, hacía ver a todos la. intervención 
de, la potencia extraordinaria de J aihvé, manifestaba la plenitud del Espíritu que acababan de recibir los discípulos, y venía a profetizar que la Iglesia de Jesucristo franqueando las frontera:_¡:; de los diver­
sos. países, había de llegar a cantar las glorias ae sú~undador en to­dos los idiomas de la tierra. 

V. - Réstanos, conforme a lo que prometíamos, fijar nuestra 
atención en lo principal, en el cumplimiento de la promesa del Pa­
dre. Hemos dicho lo que parece más acertado y fundado a propósi­
to de la glosolalia, manifestación exterior de la venida del Espíritu Santo. Hemos procurado distinguir los símbolos externos: ese ruido 
como de viento impetuoso y esas lenguas como de fuego, del dón que se concedía; falta el que veamos cuál fué el dón concedido por Cris­
to a los suyos. 

El mismo simbolismo ry las promesas de Jesucristo ños van a 
!'lclara1' este importa.ntc punto. 

Ya indicamos que el viento es el sfmbolo del Espíritu de Dios y el soplo el símbolo de su acción sobre el hombre. Que el fuego es el ~ír?l:"1,0 más ordinario de la presencia de Dios y de su poder. La rnaJestad de Dios, el poder de Dios, la presencia de Dios, se mani­
festaba en los discípulos de Cristo, y se manifestaba simbolizado en lenguas como de fuego, porque ese poder y esa presencia ha de ayu­
dar a los discípulos de Cristo en la obra de la propagación del Evan­
gelio, la cual se hará gracias a la predicación de los testigos autori­
zados por Jesucristo. 

Las . promesas de Jesús habían sido claras y terminantes: "Y o 
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0S enviaré otro diefensor." Ese defensor os guiará a toda verdad, os 
hará conocer y recordar todas las cosas, os descubrirá lo que tengo que deciros, pero que ahora no podéis sobrellevar, defenderá mi cau­sa delante del mundo y .aJ"güirá al mundo para condenarlo por s~ incredulidad. Será la fortaleza de lo alto que necesitáis y el consuelo que tendréis, y un suplente que ha.rá con vosotros y con los míos, lo que 
yo en persona he hecho durante mi vida mortal. 

Esperad unos cuantos días para que se cumpla la promesa, y entonces comenzará la gran misión. He aquí que el Espíritu Santo 
desciende sobre los discípulos de Jesús, toma posesión de sus almas, manifiesta su potencia y comienza a. hacer que sus lenguas alaben a Dios. Los hombres admirados se preguntan qué quiere decir ese 
prodigio; los malos insultan y es~ insulto da pie al primer sermón oficial de Pedro, a la primera testificación oficial de lo que fué e hizo Jesús, y al efecto, gracias a la ºinspiración dél" Divino Espíritu 
que se había iposesionado de 1a Igle,sia, es la formación de la prime­
ra comunidad cristi~ana en la ciudad misma en que cincuenta días antes moría en una cruz el Maestro galileo. 

El Espíritu Santo viene a posesionarse de las almas de los dis­
cípulos de Jesús, para producir en e1fas ios efectos grandiosos de}; 
orden sobrenatural. Viene el defensor y consolador prometido a ser el guía y el Maestro que lleve a los discípulos a la verdad; viene el abogado que ha de defender ante el mundo la causa de Jesucristo, y haciéndola triunfar hará que ·se establezca y propague en la tierra. el 
reino de Dios. Y además de estos dones, unos personales, otros da­dos al cuerpo de la Iglesia, la manifestación prodigiosa que · namai y 
predispone a los hombres para que comiencen a fijar ·su atención en los testigos y predicadores que Jesús ha escogido. ¡ Con la venida del 
Espíritu nace en J eTusa.lem la Iglesia de Jesús! Ese grupo de cien­
to veinte personas transportado por el Espíritu Divino es el peque­
ño grano de mostaza, sembrado en el campo, de que nos habla el Evangelio que va a convertirse eñ un árbol gigantesco que cubrirá 
toda la tierra y dará entre sus ramas abrigo y nido a las aves del 
cielo. 

¡ Ojalá que abriéramos nuestro propio corazón para que en él 
viniera también el Espíritu de Dios a formar su morada, para que con su presencia divina viniera a unirnos con Dios, para que tl'(ans­
formara y enriqueciera con los dones prodigiosos del orden sobre­
natural nuestra pobre alma, para que en cada una de ellas hiciera las m:;iravillas que le reservó Jesús en la santificación de las almas, 
para que partic1páramos más abundantemente de los dones con que quiere enriquecer a su Iglesia, y las manifestaciones de nuestra vi­
da guiada y fortalecida, levantada y ennoblecida por el Huésped di­
vino, hiciera que se levantara de los corazones de todos un himno de alabanzas a las grandezas y a las maravillas de Dios Nuestro Señor! 

Eduardo JgT,esias, S. J. 
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ACCION CATOLICA 

Formación Apostólica 

DICIEMBRE 

l..-JACULATORIA PARA TODO EL MES. "'SANTA MARIA DE 
GUADALUPE, REINA DE. MEXICO, RU~GA POR TU NA­
CION. (300 días e Ind. Plen. al mes.) 

2.-EVANGELIO DEL MES.-La buena nm~va. (S. Lucas II, 1-14.) 
8.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTICAR-El agradecimiento a 

Dios por los beneficios recibidos. 
4.-INTENCION DE LA COMUNION GENERAL.-Los padres de 

familia descuidados. 
5.-INTENCION DE LA HORA SANTA.-Agradecer por los que 

no agradecen. 
6.-SUGESTION DE ORGANIZACION.-Asistir o cooperar a. los 

Cursos prácticos para la formación de los nuevos dirigentes pa-
rroquiales. · 

'i'.-SUGESTION SOCIAL. 
1.-Introducir el "ESPIRITU CRISTIANO" en las posadas. 
2.-Las reuniones cristianas de Noche Buena. 
3.-Las canastas de Navidad ·para las familia's poores vergon­

zantes o para las Comunidades religiosas que sufren pobre-
zas. · 

4.-Las felicitaciones de Año Nuevo '1ESTlLO CRISTIANO." 
8.-SUGESTION RELIGIOSA. 

1.-La fiesta de Ntra. Reina., (12 de dic.) Fiesta titular de la 
U. F.C. M. 

2.-Retiro de fin de año para dar gracias a Dios. 
3;-Acción de gracias (si posible colectivamente) el 31 de dic. 

ENERO 

1.-JACULATORIA. "PADRE SANTO, GUARDANOS EN TU 
"NOMBRE PARA QUE SEAMOS UNA COSA CONTJDA'º 

<{..-EVANGELIO DEL MES.-El llamamiento celestial. (S. Mateo 
II, 1 al 12. ) 

3;-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTICAR-El respeto al templo. 
4.,_:_INTENCION DE LA COMUNION GENERAL.-El reinado dé 

Jesu~risto en nuestra Patria. 
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5.-INTENCION DE LA HORA SANTA.-La familia cristiana 
6.-'SUGESTI_ON DE ORGANIZACION.-Trabajar intensamente 'en 

la Campana "Pro Tesera." 
7.-SUGESTION SOCIAL.-La rosca de Reyes con fines cristiano.s 

y la distribución de los Santos Patronos para todo el año. ' 
8.-SUGESTION RELIGIOSA. 

a) .-La fiesta de la Sgda. Familia (para paffres y madres de fa,. 
milia. 

b) .-La fiesta de Sta. Inés (para las Secciones Preparatorias). 
e) .-La de S. F1rancisco de Sales, Patrón de la buena Prensa. 

Dávil,a. 

La Junta Parroquial 
1 

• La posición -del Asistente Eclesiástico en la Junta Parroquial. 
- . La organización del Apostolado de los. Seglares, la A. C., en' 

nuestro medio, es relativamente desconocida y reciente; su técnica 
desconcierta así a los seglares como a nuestros compañeros de tra­
bajo. 

El sacerdote tiene conocimiento teórico y sentido experimental 
de la esencia y marcha de una Asociación Piadosa; conoce las funcio­
nfs d~ las dignatarias de una Mesa Directiva; pero las más de la·s 
v~ces-por de contado las excepciones que honran-desconoce la or­
ganización que nos ocupa. Es lógico que cuando se le encomienda, 
un Círculo de estudios, un Comité y, concretamente en nuestro ca·so, 
una Junta Parroquial, aplique dentro de la A. C. los conocimientos 
y experiencias adquiridos en el contacto con las As_ociaciones Pia­
dosas. 

El fracaso, fruto de la desorientación, no se hace esperar por 
muoho tiempo. 

· A señalar algunos de taies desaciertos, y a prevenirlos o reme-
~iarlos, tienden con la más buena fe estas líneas. 

· No parece fuera de propósito encajar en este sitio el presente 
artículo, . después de. ha.her hablado justamente de ·una de las prime­
ras func10nelS que eJerce la Junta Parroquial en relación con la Je­
farquía Eclesiástica: la subordinación. 

_ Un nombre y su significación: el Asistente Eclesiástico. 
Discutamos la justeza del nombre y la función q~e le correspon-

de, si somos fieles .a la clásica exposicion de la didáctica. · --: · 
Hablando la 'Santidad de Pío XI en septiembre de 1930 a loS: 

Asistentes Diocesanos de Italia, en admiralile concordancia del nom­
bre y funciones de Asistente, proponíales como ejemplar a Jesucris-
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to, citando la Ca,rta del Apóstol a los Hebreos : "Chdstus assistens 
pontifex futurorum bonorum." (IX, 11.) 

La A. C. M. tomó de la A. C. I. el nombre para designar como! 
asistente al ·sacerdote que representa la Autoridad o Jerarquía Ecle­
siástica dentro del Apostolado subordinado de los seglares. 

Si miramos a las funciones principales que condensa y cifra el 
nombre, cotejando los documentos pontificios y los textos clásicos de 
A. C., hallaremos que el Asistente repre~nta, dirige y forma. 

Reprc-senta. 

' Pío X[ desigña a los ksistentes como "Cooperadores .. de los Obis~ 
pos." Si el párroco canónicamente, en el escalafón jerárquico, es el 
representante o cooperador del O:bispo dentro de la parroquia, el 
Asistente de la Junta Parroquial representa directamente al Párro­
co, Asistente nato, cuando éste no se halla al frente de la Junta.. Lai 
unión con el superior inmediato es tan estrecha que el citado Pontí­
fice adelanta esta divisa a los AA. Diocesanos, tomada de las pala­
bras de S. Ignacio rMártir : "nil sine Episcopo." 

Dirige, 

Cuando hablamos del Asistente como Director, se impone res­
tringir tal denominación. No es la mente del Papa que el Asistente 
~sorba completamente toda dirección, debe reservarse en concreta 
a lo que ha dado en llamarse alta. dirección. 

Para precisar lo que antecede, podemos dividir la dirección en. 
interna o espiritual y en externa ; y ésta a su vez en teórica o té~ii. 
ca y práctica o administrativa. 

Como se ve, escogemos acepciones un tanto amplias y heterogé­
neas en beneficio de la orientacion y de 1a orevectad; ni son his que 
apuntamos las definitivas; tienen sólo carácter de ilustración: . 

Corresponde al Asistente como sacerdote la di'l1,ección espiritual 1 
esto excluye toda duda. Al respecto condensamos las apreciaciones 
que como subtítulos e~ su manual aplica Civarctí: "el ~si~!ente e~ 
Guardián de la ortodoxia, Angel tutelar, Alma de la Asocia.c10n, etc. 

Reducido el espacio que se me asigna, no podría entrar en por­
menores para ampliar las diversas funciones espirituales-directiv.as 
antes apuntadas, y que, sin violentarlas, correspondeTían al Asis­
tente. 

La dirección técnica incumbiría al Asistente en los comienzos 
de la Obra, sea ante la masa de los fieles, o en el cenáculo de los se­
ledos, de la "elite," pero, sobre todo al forjar las almas juveniles, 
en vías de plenitud de apostolado. 

,1,A 
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Es indudable que por su· preparación remota en el sem· • 
o ' ·t t b" ·, , . mar10 y e n ex1 o am 1en por su preparac10n prox1ma, mediante el t J· 

la observ:ación y la práctica, el Asistente es el guía insu~titue'sblu io, 
h d , . t . d d I t' · "' 1 e en '. ~ sen eros _v1~genes e m nnca . os e a ecmca, y en la consolida-
c1on de los c1m1entos de la doctrma, que emana de los textos sa a 
dos, d?Jumen,t~ción pontificia o episcopal y orientaciones dive~;. 
de acc1on catohca. 

En cuanto a la dirección práctica o adrwinistrativa no la contro­
la absolutamente el Asistente Eclesiástico; participa sólo de ella y 
eso desde un lugar prominente. ' 

Su posición es única si la compa,ramos con la de una Pía Unión 
o de un Patronato. 

Civardi, preciso y categórico en este punto, al trazar el retrato 
jurídico del Asistente, dice: "El .A:sistente no es director de la Aso­
ciación. Lo cual quier.e decir que no tiene facultad absoluta de dispo-
11er y resolver." 

No debe descender de su alta dirección en que lo colocan las di­
:recciones pontificias y su carácter sacerdotal, para mezclarse en men­
gua de su posición, en los pormenores de las disposiciones y el de­
talle de los programas de trabajo. 

Más adelante desenvolveremos la idea de que es elemento inte­
grante, con todo derecho, de la Junta Parroquial. 

Si se le llama: "el Alma de la Asociación," podemos agregar con 
Civardi que "el alma vivifica, mueve y conserva al cuerpo, pero no 
lo suprime, no elimina sus funciones especiales." 

"Pues del mismo modo, el Asistente guiará y moverá los órganos 
,directores (mirando a nuestro caso, la Junta Parroquial) ; pero no 
se pondrá en lugar de ellos. Tal sustitución acarrearía graves daño3 
a la asociación." 

Si la dirección es más íntima cuando se refiere, a las asociacio­
nes juveniles, empero en el contacto con las obras de adultos debe ser 
más respetuosa de la autonomía. Oigamos a Mons. Pizzardo: "En 
las asociaciones de hombres, el papel normal o.el Asistente es no mer­
mar energías y responsabilidades que ha de ceder a los dirigentes." 
tor al frente de las .A:sociaciones Pías, Orianatorios, etc., es porque 
la responsabilidad de estas obras recae en la Igles1a, y en cambio el 
Apostolado de los Seglares goza de una autonomía y dirección pro­
Jlias; porque posee éste la responsabilidad de sus obras. 

Con la atinada dirección mencio'namos una función característi­
ca del Asistente: aconseja. 

NO en vano se le designa en la Acción Católica Española como 
Conciliario, que equivale a mentor o consejero. Otra denominación 
que resume e~to es 1~ de Asesor que, paralelamente, indica las luces 
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de la alta dirección espiritual, de su predicación doctrinal y de su in­
flujo moral. Dotes que se resumen en una sola palabra: sabiduría; 
que es la aplicación de la ciencia a las normas de la vida. 

Por el consejo, o sabia dirección, el Asistente orienta en las de­
terminaciones e interviene en las disputas. Con razón se le llama tam­
bién "El Consultor moral." 

Forma. 

Se ha dicho que el Asistente es el "Formador de las Conciencias,. 
según los principios cristianos. El forma integralmente a los futuro<; 
coapóstoles de la Iglesia. 

Se le llama con expresión viva "El Plasmacwr ñe almas"; imi­
tando en esto la labor que Jesucristo realizó durante los tres años 
de su vida pública preparando a sus Apóstoles. 

A pesar de estos títulos y otros, el solo nombre de Asistente no 
puede decirlo todo; pues "apenas expresa una parte, y no la princi­
pal, de su cargo." (Civ_ardi.) 

Cuando el .ksistente forma, va como modelando a las almas, in­
sinuando, sin mutilar por el temor reverencial, los comienzos e ini-
ciativas propias. · 

Su misión de despertar las conciencias y de inculcar el sentido 
de responsabilidad, es indispensable; porque mañana será esto sen­
cillamente inevitable. Hoy el socio y mañana el ciudadano, obrará o 
dirigirá por cuenta propia, más allá de las fronteras eclesiásticas, 
en el campo abierto de la política, en donde, dado nuestro ambien­
te, no se vigila ca1Si ni a control remoto la situación de la contienda. 

De aquí que acertadamente hemos apuntado _al _trat~r d~ 1~ di­
rección y del consejo, que el Asistente no debe oprimir e 1mprinnr en 
los socios sólo por su carácter sacerdotal, la propia voluntad; sino que 
debe ir haciendo que los demás piensen y ej~cuten por ·sí mismos. 

Por ello nuestros Estatutos sólo conceden en las. Asambleas y 
reuniones públicas, voz y no voto al Asistente; pues· de otra manera 
el temor rever~ncial coartaría la liore voluntad de los socios. 

En posteriores artículos continuaremos esta materia cuyo cono­
cimiento preciso es indispensable par.a, fijar con claridad de concep­
tos y unidad de dirección, la intervención atinada del Asistente, que 
:radia desde un puesto elevado su influencia sobre la Acción Católica. 

A. Níeto. 
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U. C. M. 
UN NUEVO A&O EN LA VIDA DE LA U. C. M. 

Acaban de pasar las Asambleas, Nacional y Generales de las 
cuatro organizaciones de la Acción Católica. En ellas hemo; podido 
1~ercibir la palpi,taci?n vital d,e la organización de las fuerzas cató­
hcas en todo el amblto del Pa1s. Pudo palparse también el defectuo­
so funcionamiento de algunos de sus sectores. Pudieron analizarse 
las diferentes causas y estudiarse sus posibJ.es remedios. 

Pero todo eso de nada, serviría, si cada una de las organizaci0-
nes no procura, desde el Asistente hasta el silftlple miembro de un 
grupo parroquial, adaptar y coger para sí, lo que en tan rico material 
se refiere a su actuación dentro de su respectiva or~anización; se­
ría como morir de sed a la orilla de un arroyo. 

Pero antes de entrar en la explicación de las conclusiones apro­
badas para la U. C. M., en dichas Asambleas, cosa que haremos en 
posteriores artículos de esta sección, parece indicado subrayar la 
importancia de este momento de transición de un período a otro de 
la marcha de la organización, de la actuación de un grupo de perso­
nas a otro que constituye el nuevo Comité. 

Efectivamente, grandísima es la importancia de este período de 
transición para la marcha de la U. C. M. en sus diferentes organis­
mos y toca al Asistente respectivo el meditarla profundamente, el 
hacerla entender a los miembros de sus Comités y esto t,or razones 
obvias. 1) En primer lugar, es un año más de vida, para la organi­
zación, lo que supone, como en el individuo, una responsabilidad más 
por las innumerables ocasiones de aprovechami,ento inteligente del 
tiempo en orden a la actividad propia del apostolado seglar. 2) La 
vida de una organización se mueve, como la de los individuos, entre: 
~i lastre de la actuación pasada y los anhelos y esperanzas del por­
venir; del equilibrio de ambos pesos, depende la recta actuación en 
el presente. ¿ Quién no ve que precisamente éste es el momento de 
restablecer este necesario equilibrio, sacudiendo el exceso de lastre 
de los errores, de las cobardías, de la-s indolencias del pasado, y de 
una mejor orientación de los justos anhelos para el porvenir, mode­
rando esas ansias, soplando sobre ellas si es preciso, todo ello a la 
luz de la experiencia adquirida y de los estudios· hechos en fas asam­
bleas que acaban de celebrarse? 3) La renovación de personal diri­
gente que debe haberse realizado según el espíritu de los Estatutos, 
pone 'en manos del Asistente un grupo de personas bien intenciona.­
j,as pero tal vez no suficientemente formadas en la técnica y en la 
prá~tica del apostolado moderno que se llama Acción Católica; tie­
ne por consiguiente el Asistente, la gravísimai responsabilidad, de 
llenar esos vasos vacíos con la debida formación, de la cual depende 
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1a actuación futura de su nuevo Comité; precisamente es el momen­
to de restablecer el equilibrio de que hablábamos antes, rompiendo. 
con ese lastre a veces imposible de arrastrar, de los viejos hábitos o 
modalidades muy personales que tal vez han dificultado la debida 
marcha de la organización; es pues, la hora de romper esas tradicio­
nes perjudiciales, es la hora de encauzar la actividad por nuevos de­
rroteros, cortando y quemando si es preciso, todo lo que de inútil, 
tonto y nocivo se haya ido acumulando durante el ejercicio anterior. 
Y esta labor toca al Asistente, quien a veces tendrá que prescindir 
de ciertos personalismos y simpatas para pomir el remedio oportu­
na y eficazmente. Porque es lógico y natural que los nuevos dirigen­
tes se dejen influenciar por los anteriores, dado su desconocimiento 
de infinidad de detalles; de ahí el peligro de que las malas costum­
bres se perpetúen con detrimento de la buena marcha del grupo. 
4) En caso que dicha renovación no haya sido hecha, como suce­
de con demasiada frecuencia con el pretexto de falta de personal 
competente, y por consiguiente, en caso que los principales cargos ha­
yan quedado en las mismas personas, toca entonces al Asistente el 
aplicar con la debida prudencia y caridad, el cauterio, para con las 
mismas personas, conseguir una actuación mejor en el nuevo perío­
do, recurriendo para ello a todos los medios, ilustrativos, formativos 
y espirituales, para hacerles entender la gravísima y nueva obliga­
ción que pesa sobre ellos, de prescindir tal vez de ciertas opiniones 
muy personales y muy queridas, pero que, la experienciai ha demos­
trado ser perjudiciales a la marcha del grupo; insistir en el deber 
de un cambio de vida y de actuación, para que ,el nuevo año, sea el 
principio de una nueva, vida, más fecunda, más activa y apostólica, 
en una palabra, más cristiana, de los individuos y de lo·s organismos 
que de él dependen, en orden a la perfecta organización y fecundd 
apostolado de la A. Católica. 

Resumiendo, es el momento decisivo pa.ra el Asistente y para 
los dirigentes pasados y presentes, de corregir los yerros observados 
y de actuar los nuevos proyectos de reforma. Si unos y otros, por 
inercia, por tibieza, por falta de valor cristiano, no cumplen con su 
deber, tendrán la tremenda responsabilidad de haber expuesto el 
grupo o la unión respectiva al inminente peligro de disolución, o por 
lo menos, podrán estar seguros de habe,r retardado su marcha hacia 
adelante, lo que en los tiempos aciagos que corren, se traduce en 
pérdida de muchas almas, ,en relajamiento de la moral, en di.solución 
de la familia, en avance del frente enemigo, en pérdida miserable del 
t.iempo que Dios ha concedido al individuo como a las organizacio­
nes, para conseguir su respectivo fin que es gan~rse el cielo con el 
trabajo cristiano y apostólico durante la vida. 

Porfirio Bravo. 
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CONCLUSIONES DE LA SAMBLEA GENERAL DE LA u. C. M. 

Tema: "Fomento de la vida espiritual d1e los hombres." 

la.-Establezca el H. Comité Central su Sección Central de 
piedad, para orientar, unificar y dirigir a las Secciones Diocesanas 
Y por medio de ésta a las Secciones Parroquiales. ' 

2a.-Establezcan los HH. Comités Diocesanos sus respectivas 
Secciones Diocesanas de piedad para que, adaptando las orientacio­
nes del H. Comité Central sobre el particular, orienten, unifiquen y 
dirijan las Secciones Parroquiales. 

3a.-Orientados por sus respectivos Comités Diocesanos. fun­
den los Parroquiales sus Secciones de Piedad. 

4a.-Proporcionen: el H. Comité Central a los Diocesanos y és­
tos a los Parroquiales. el programa general para las Se.cciones Pa­
rroquiales de Piedad; en la inteligencia de que el H. Comité Central 
dará a los Diocesanos los puntos y normas generalísimos, los Dioce­
sanos las adaptairán a sus respectivas jurisdicciones, en una forma 
general, a fin de que en cada Comité Parroquial se apliquen con sen­
tido de reailidad. 

5a.-Eleve la '.I'ercera Asamblea General atenta súplica al Dig­
nísimo Asistente Eclesiástico General de la U. C. M., para que por 
los medios más adecuados tenga a bien obtener de los- 'señores Asis­
tentes Eclesiásticos Diocesanos y Parroquiales, el que en cada Se­
sión ordinaria de sus respectivos Comités, durante diez minutos, des­
arrollen algún punto práctico encaminado a la formación ascética 
de los socios de la U. C. M. 

Tema: "Activida,dJes de la U. C. M. en favor de los trabajadores 
del canipo." 

la.-Establézcase dependiente del Comité respectivo la Sección 
"Pro-Campesino" que se encargue de dirigir la campaña de recris­
tianización y mejoramiento económico del campesino mexicano. 

2a.-La Sección "Pro-Campesino" disfrutará de autonomía en 
su funcionamiento; pero deberá encuadrar sus actividades dentro de 
los postulados que contiene la anterior exposición. 

3a.-Queda facultado el Comité Central de la U. C. M. para for­
mar el programa y estatuto conforme a los cuales se desarrollen es­
tas actividades en favor de los trabajadores del campo. 
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U. C. F. M. 
DESPUES DE LA ASAMBLEA. 

' ¡ 
La Tercera Asamblea General de la U. F. C. M. celebró sus se­

siones durante los días del 5 al 10 de octubre p. p. y con asistencia de 
18 Delegadas que representaban 26 Uniones Diocesanas con Grupos 
Parroquiales que encierran 63,000 socias teseradas. 

En la imposibilidad de hacer la narración de todos los sucesos 
principales de esta Asamblea, me voy a permitir hace-r un breve co­
mentario a sus temas que ya se traduj,eron en diversas conclusiones 
publicadas en el número anterior. 

Cinco fueron los temas estudiados y discutidos : Las Obras Post­
escoZa-rres, Formación de la Conciencia de las Madres, La U. F. C. M. 

· y las Claset; Trabajadoras, La U. F. C. M. y las Clases Campesinas 
y finalmente, la Moralidad. ' 

1.-La importancia del primf}r tema S(J)lta a Za, vista .. En las di­
fíciles circunstancias por que atravesamos y ante la certeza de pe­
ligros que pudieron aparecer menores en otros tiempos en. que se 
hubiera creído que las conciencias de los padres católi~os estaban 
más vigorosas y firmes, se hace necesario buscar un remedio que ayu~ 
de a salvarse a los que están en las escuelas, contra todo el deseo de 
la Iglesia, no porque la Iglesia apruebe la conducta cobarde de los 
que han preferido el bien material al bien de almas de sus hijos si­
no porque a imitación del Buen Pastor, va a buscar las ovejas per­
didas. 

Y como el mal ,está precisamente en las Escuelas, el remedio de­
be llegar al niño fuera de la escuela·. De ahí, pues, la necesidad de 
que existan obras de criterio católico, para cobijar esas almas y dar­
les el pan de la doctrina y hacerlos llegar a las fuentes de la fortale­
za : esas obras deben ser diversas según las circunstancias de cadai 
lugar y a las edades de los jóvenes escolares. 

Si esas obras antes eran necesarias para conservar la fe; hoy 
día son absolutamente urgentes. Llama verdaderamente la atención 
la' actuación en ese campo ya invadido por el enemigo. 

2.-¿ Qué decir del s,egundo tema? Todos estamos de acuerdo que 
si hemos llegado a donde hemos llegado ha sido, entre otras causas, 
por la falta de formación de la conciencia de los padres de familia, y; 
'Si llama la atención sobre la conciencia de las madres, es porque se­
gún aquel célebre dicho, "el porvenir de la Patria está en el regazo 
de la madre." Si logramos-porque debemos convencernos de que to­
da vía es tiemp0--hacer llegar a la madre la formación que necesita 
en la solidez de su conciencia de madre, podremos todavía detener 
€l mal; si por lo contrario, no damos importancia a esa --formación y 

...¡ 
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seguimos por el mismo derrotero, no nos llamará la atención ver 
de cerca los estragos de la tempestad que avanza,. muy 

3.-El tercer Tema podrá parecei: a muchos que es solamente 
de moda; esto no es así. La U. F. C. lVL conoce perfectamente el es­
tado de abandono en que se encuentra la clase trabajadora, especial­
mente la de la mujer que trabaja; no solamente las cuestiones del 
trabajo, sino también las sindicales Y las qu~ s~ !efieren a la lucha 
de clases, están minando poco a poco, los prmc1p10s de moralidad y, 
las verdades religiosas, no porque éstas se opongan al mejoramiento 
integral del trabajador, sino porque por obra de personas de intere­
ses muy ajenos a los de los trabajaáores, siembran en sus coraizones 
ideas de odio y de lucha. 

El cuidado de las masas trabajadoras-especialmente las feme­
minas-es necesario, sobre todo dándoles a conocer que antes de to­
da revolución, la Iglesia ha Q_uerido su bien, proporcionándoJes las 
rectas soluciones de todos los problemas obreros, y sobre todo 
formando corazones rectos y conciencias claras, para llegar a tener 
trabajadoras cristianas. 

Si la Iglesia quiere estrechar entre sus brazos a la.s que traba­
jan, ¿por qué los AA. EE. no debemos. también preocuparnos de al­
mas que se sienten abandonadas de sus pastores? 

4.-Las mismas consideraciones deberíamos hacer del tema cuar­
to; pero a los que conocen la miseria, la pobreza y la explotación dei 
las masas campesinas, no les llamará la atención que la A. C. se pre­
ocupe de ellas; más aún, debería llamarnos la atención no habernos 
ocupado de problemas tan i_mportantes. Gravísimos problemas en­
cierra la cuestión campesina, por esta razón debemos al:>ordarlos y; 
buscar su solución dentro de fas líneas de la doctrina católica. Si mu­
chas almas de campesinos están separadas de la Iglesia, se debe al, 
€0scaso conocimiento quE;_ tienen de los principios caj;ólico-sociales, so­
bre todo ,en lo que se refiere a la pequeña propiedad; si muchas cam­
pesinas se encuentran en peligro, es porque no les Ílega a sus oídos. 
la consoladora, pero eficaz doctrina de la Iglesia. 

Debemos, pues, a.cercar a la mujer camp.esina a la Iglesia. 

5.-El quinto tema sobre la Moralidad, aun crianao ya muy es­
tudiado, se hacía necesario volver a su consideración. 

Dado el materialismo que nos invade, era necesario precisar 
ciertos puntos en los que se ha notado la falla; las, conclusiones nos in­
dican con cuánto acierto fué tratado este tema. 

Lo que nos resta es dedicarnos a mover las conciencias y las bue­
nas voluntades de las Socias de la U. F. C. M. 

Rafael Dávila . 
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A. C. J. M. 

QUE COSA ES UNA VANiGUAR,DIA, COMO SE ORGANIZA y 
CQIMO VIVE. (Continúa) 

Constitución oficial 

lo.-Conviene que la Vanguardia sea denominada en cada Pa­
rroquia con un título religioso, por ejemplo el nombre de un Santo. 
.Si lleva otro nombre deberá elegirse un Santo Patrono. 

Como todo Grupo parroquial está íntegramente formado cuan­
do consta de socios efectivos, sección de ·Aspirantes y de Vanguar­
dias, ante el Comité Central deberá apar~er la Sección con el títu­
lo del Grupo, pero es conveniente dar aviso al Presidente Central 
.de la Sección de Vanguardias, y del nombre que ésta lleve. 

Exatn1,;en de admisión 

2o.-Para que los futuros socios de Vanguardias tengan en ma­
yor estima -su ingreso a la Sección, deberá hacerse un breve examen 
a cada solicitante antes de admitirlos, sobre los puntos principales 
de catecismo que hayan estudiado en los meses de aspirant~go, 'Y' 
sobre ideas generales de A. Católica y en particular de la Vanguardia. 

Tésera y distintivo 

3o.-Conviene que cada socio, aJ ser ¡;¡,dmitido, reciba su Tése­
l'a y su Distintivo que deberán solicitarse del Comité DiocesaJ}O res­
pectivo y éstos a SJl vez del C. 9entral. 

Debe instruirse a los nuevos ·socios sobre la importancia del ac­
to que podrá ser en la iglesia o en un salón, pero que deberá ser pre­
cedido de un acto religioso en el que se consagre al Señor la nueva 
.Sección y sus empresas. 

En el librito del Socio de Vanguardias se publica una fórmula 
de bendición ,e imposición de distintivos. 

No bastará hablar a los socios sobre la necesidad de tomar una 
'l'ésera que los acredite socios de Vanguardias, sino que es necesariQ 
despertar en ellos la conciencia y el sentido de cooperación a la obra 
Nacional d-e la A. C. J. M., sacrificándose cuanto sea posible por ad­
quirir una Tésera de mayor valor a fin de cooperar anualmente con 
su importe para el incremento que los Organismos Centrales deben 
dar a la A. Católica en todo el país,, 
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Fiesta de inauguración 

4o.-Debemos distinguir entre el acto religioso y el social. 
E? necesario que los nuevos socios tengan una idea lo más cla­

ra posible sobre la obra a que están llamados a ejercitar: EL APOS­
TOLADO ENTRE SUS COMPA&EROS, AYUDAR A SU RECRIS­
'rIANIZACION, NO SIN PREOCUPARSE AiNTES DE SI MISMOS. 

Por lo tanto, para que el principio de una tal empresa deje un 
grato y fácil recuerdo en el ánimo de los niños, conviene elegir algu­
na fecha notable en la parroquia para que pueda ser conmemorada 
cada, año con mayor facilidad . 

Puede servir de pauta el siguiente programa: 

La Santa Misa y Comunión General, si es posible acompañarla 
de música y cantos litúrgicos. Al terminar aquella, bendición e im­
posición de distintivos . 

Colectiva o individualmente harán la PROMESA DEL ASPI­
RANTE. 

. Fiesta s?cial: Convien_e que el A~e~or organice algo breve pero 
digno, por eJemplo: Dos piezas de musica canto del Himno de Van­
guardias, un breve discurso relativo a la ~ueva Sección una exhor­
tación a los padres de familia para que cooperen a la ob~a educativa 
de los socios. , 

Toma de posesión del Secretario y sus ayudantes. 

La bandera 

Cada Sección Parroquial debe tener su bandera que es semejan~ 
te a la de la A. C. J. M., sólo que en medida inferior. . 

. El escudo_ debe ser el que figura en los distintivos de Va:qguar­
clias. No conviene dar a la Sección la bandera inmediatamente des­
pués de ser organizada., es necesario que la haya merecido. cuando 
madure un poco y los socios puedan tener una mayor veneración ha-
cia ella. · 

Conviene que los socios inviten padrinos para todos estos actos, 
no para obtener de ellos ayuda pecunia.ria, que si tal hacen debe acep­
tarse para un fin noble, siendo principalmente para ac;rcar a sus 
amigos a la Asociación y a los ados que ella realiza. 

Es de recomendarse que todos los socio1¡1 se presenten siempre 
a estos actos con mucha limpieza y buen arreglo en su persona, sin 
exageraciones. La virtud está en el medio. Tal cosa servirá para en­
S€ñarles que a Dios debemos darle lo mejor y para ayudarlos en su 
educación social. 

José Villalón. 
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J. C. F. M. 
ONCLUSIONES APROBADAS EN LA. TERCERA ASAMBLE~ 

GENERAL 

Tema 1.-"El conocimiento que la jov¡en debe tener de su Dios." 
' 

la..~Que las aspirantes al pasar a ser socias efectivas, presen~ 
ten Certificado de haber hecho el repaso del Texto Diocesano de la 
Doctrina Cristiana. 

. 2a.-Que toaa socia efectiva, repase el Catecisn:io de la Doctri-
na Cristiana. , 

3a..-Que los Comités Parroquiales ·expidan constancia de repa­
¡;;o a todas las señoritas que lo hayan efectuado, y Certificado, a las 
que voluntariamente presenten exiamen. 
, 4a.-Fomenten los Comités Diocesanos y Parroquiales la lectu­
ra, individual y colectiva del Santo Evangelio, entre las socias. (Co­
mo medio práctico se sugiere empezar toda sesión, juma y asamblea 
d~ la J. C. F. M. con la lectura de algún pasaje breve del Evangelio.) 

5a.-Nombre el Comité Central una Comisión que se encargue 
de formular los programas de formación religiosa, a fin de que se 
siga con la J: C. F. M. un estudio progresivo y completo de la Doc­
trina Cristiana, de acuerdo con los programas Diocesanos. 
Tema II.-"Lo que somos en la vida familiar, lo qwe quer,emos ser."1 

la.-Recomiéndese el cumplimiento de la quinta conclusión de 
la Primera Asamblea General del tema: "El Grupo Parroquial y el 
Programa de la J. C. F. M.", que dice: "Fúndese el Círculo de For­
tnación Flamiliar Parroquial o Interparroquial" ; pues en muchos 
grupos no se ha llevado a cabo. 

2a.-Aprovechen los grupos parroquiales de la J. C. F. M. los 
folletos que sobre formación familiar y social edite el Comité Cen­
tr~l, a quien se pide los haga llegar en un término de dos meses. 

3a.-La Tercera Asamblea pide que en la formación que en es­
tos Círculos se imparta, se haga resaltar siempre el espíritu apostó­
lico de que debe estar animada la acción de la mujer en el hogar. 
. Tema III.-"NuestJ,ro Apostola,do en las Secciones Prepwratorias." 
- la.-Que se insista en el cumplimiento de la conclusión de la Se­
gunda Asamblea General que dice: "Que las Delegadas 'tengan tres· 
D?,eses de preparación antes de comenzar a desempeñar su cargo, 
siendo responsables de ello, los Comités Diocesanos y Parroqui~les." 
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2a.-Que los Comités Diocesanos y Parroquiales vigilen la bue­
n.3;. ~archa de las Secciones, normalizando las visitas e informes pe­
nodicos. 

. 3a.-Que t_odas las Delegadas sigan los Reglamentos de las 'Sec­
c10nes Prepa,ratorias, editados por el Comité Central. 

4a.-Que las Delegadas se guíen por los programas de los Círcu­
los que se publican en el boletín "Juventud," adaptándolos a sus ne­
cesidades particulares. 

5a.-Que además del programa para los Círculos de las Seccio­
nes Preparatorias, las Delegadas Nacionales den mensualmente, en 
el boletín "Juventud," orientaciones para la formación de las Dele­
gadas Parroquiales. 

Tema IV.-"Ahí donde está tu tesoro está tu corazón." 

la.-Que los Comités Diocesanos cooperen eficazmente con las 
,Juntas Diocesanas para. la inmediata y debida organización de las 

. Comisiones de Educación Escolar Diocesanas y Parroquiales. 
2a.-Que se dé a conocer la declaración de principios, publica­

da por la H. Junta. Central, en todos los organismos de la J. C. F. 
M. _Y. se trabaje por que se dé exacto cumplimiento al programa de 
actividades que a ella corresponden. 

3a.-Que los Comités Diocesanos estudien a la mayor brevedad 
la manera práctica de realizar cada uno de los puntos de ese progra~ 
1::1,a, de acuer~o con_ las circunstancias especiales de la diócesis y los 
u~ a co?ocer mmediatamente a los Grupos Parroquiales respectivos, 
sm olvidar que este problema tiene especial importancia entre las 
clases campesinas. 

l 
'1.'ema V.-"La J. C. F. M. por todas y para to1das." (Especialización): 

. la.-Fó:~ense Comisiones Centrales que se aeaiquen al estu­
dio y resolucion de los problemas de cada una de las especializaéiones. 

2a.-Estas Comisiones estudiarán durante tres meses el progra- . 
ma que se dará como orientación a los Comités Diocesa.r,os. 

3a.-Establez¡can los Comitéfl Diocesanos Comisiones simila­
rr:,s que trabajen adaptando los programas gen~rales a las necesida­
des particulares de cada Unión Diocesana y atienilan en forma per­
manente a la formación de dirigentes especializadas. 

4a.-Establezcan los Comités Diocesanos Círculos Diocesanos 
Interparroquiales o Parroquiales para llevar 'a la · práctica los pro~ 
gramas formulados. 

5a.-Rindan los Comités Diocesanos en las próximas Asambleas 
Diocesanas, informe de los resultados obtenidos en cada Círculo de 
especialización. 
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CASUISTI CA 

Solución a los casos propuesto:, 

DERECHO 
(Véase "Christus," Octubre, pág. 937) 

In Iure.-Can. 465 p. 4.-"Sive continuum sive intermissum sit vacationum tempus, cum absentia ultra hebdomadam est duratura, parochus, praeter legitimam causam, habere debet Ordinarii scrip­tam licentiam et vicarium substitutum sui loco r.elinquere ab eodem Ordinario probandum; quod si parochus sit religiosus, indiget prae­terea cons,ensum Superioris, et substitutus -tum ab Ordinario tum a Superiore probari debet." 
5.-"Si parochus repentina et gravi causa discedere atque ultra hebdomádam cogatur abesse, quamprimum per litteras Ordinarium commonefaciat, ei indicans causam discesus et sacerdotem supplen­tem, eiusque ·stet mandatis." 
Pontificia Commissio die 14 julii 1922 respondit-I Utrum vi­carius substitutus, de quo in can. 465 p. 4, possit post Ordinarii ap­probationem licite et valide assistere matrimoniis, si nulla limita,. tio apposita fuerit. II Utrum idem vicarius id possit etiam a.nte Or­dinarii approbationem. III Utrum ídem vicarius parochi religiosi id' possit post approbationem Ordinarii, sed ante approbationem Su­perioris Religiosi. IV Utrum vicarius, seu sacerdos supplenis, de1 quo ii1 cit. can. 465 p. 5, id possit ante approbationem Ordinarii. 
Respond. ad I: Affirmative. 

ad II: Negative. 
ad III: Affirmative. 
ad IV: Affirmative, quoadusque Orainarius, cui sii­uificata fuit designatio sacerdotis supplentis, aliter non statuerit. His positis. a) .-Parochus vicinior, non fuit in casu vicarius 1:mbstitutus, nam vicarius substitutus debet esse "ab Ordinario pro­bandum" atque in casu "Caius ultra hebdomadam abfuit sine licen­tia scripta Revmi. Ordinarii ac monitione ·sui disces~us sacerdotis­que, cuí sua•e Paroeciae curam commiserit, neg,lecta." · 
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b) .-Sacerdos substitutus potest matrimoniis valide assistere, 
sed "si Parochus repentina et gravi causa disceaeré atque ultra heb­
domadam cogatur abesse" •et "per litteras Ordinarium commonefa­

. ciat, ei indicans causam discessus et sacerdotem supplentem.'' 

c) .-Matrimc9llia coram Parocho viciniori -Caii valida non fue­
runt, etenim Caius ultra hebdomadam abfuit monitione sui disces­
sus sacerdotisque, cui suae Paroeciae curam commisserit, neglecta. 

M. Gómez. 

MORAL 
(Véase "Christus," Octubre, pág. 937) 

Caso propuesto : 

1) ¿Por qué medios debe adquirirse el estado de grada para 
la recepción fructuosa del Sacramento del Matrimonio? 

2) ¿ Puede el Párroco exigir la confesión antes del Matrimo­
nio? 

3) ¿ Puede aprobarse la conducta del Párroco en su modo de 
pensar y de obrar? 

Sovución.-1) .-'Siendo el matrimonio Sacramento de vivos, se 
presupone que las personas que van a casa.rse están en estado de 
gracia. Las gracias de ,e1ste Sacramento son dos: la gracia santifi­
cante y las gracias actuafos necesarias para la vida matrimonial. Por 
lo tanto, si los católicos contrayendo matrimonio, lo hacen en peca­
do mortal, no reciben la gracia del sacramento y se privan, sin ra­
zón y voluntariamente, de las gracias tan necesarias en la vida ma­
trimonia.J, especialmente en estos t~empos, más que nunca para vi­
vir una vida crístiana y virtuosa en un ambiente de indiferencia y 
paganismo, en que fácilmente pueden encontrarse. Además, la edu­
cación de los hijos en los tiempos actuales es tan dificil, que sola­
mente las gracias, que el Señor concede a los padres cristianos, pue­
den librar a la juventud de los innumerables peligros que la rodean 
por todas partes. 

Presuponiendo este Sacramento el estado de gracia, los que lo 
reciben deben adquirirle, si están en pecado mortal, y esto mismo 
bajo pena de pecado mortal, para recibir el Sacramento en estado 
d~ gracia y evitar el sacrilegio. Siendo ellos los ministros, y produ­
ciendo ellos mismos el Sacramento, por proporcionar la materia y 
la forma, cometen un acto de gran irreverencia hacia una 1nstituci6n 
de Nuestro Señor. Además, si cada uno de elJos conoce que el otro 
está en pecado mortal, habrá mutua cooperación en el pecado de,1 con­
sorte, no ciertamente formal, pero sí material, y tal coqperación po-
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drá ser pecaminosa, excepto en caso de necesidad. Finalmente, si 
U;'IO de los dos permanece en pecado mortal, es,e no recibirá las gra­
cias necesarias en la vida matrimonial y privará a su consorte de 
eiertos auxilios tan indispensables en este estado. 

El estado de gracia puede obtener~e por medio de la confesión 
con atrición, o por medio de la contrición sin conf,esión. No hay po­
sitiva obligación de confesarse antes de~ matrimonio; naturalmente 
es más prudente, más satisfactorio y meritorio el hacerlo y se ob­
tiene el fin más fácilmente; pero convi~ne proceder con cautela e111 
no imponer obligaciones, que no existen. 

2) .-La Iglesia manda que el Párroco exhorte vivamente a la 
confesión y comunión antes del matrimonio (Canon 1033). El Pá­
rroc-o, debe, por lo tanto formar una clara opinión pública entre sus 
feligreses acerca, de esta materia, no dejándolo hasta la víspera del 
matrimonio, sino hablando acerca de éllo varias veces durante e] 
año, especialmente en las épocas en que los matrimonios son más 
frecuen:tes. 

Por lo que hace a las boletas de confesión, el Párroco debe obede­
cer los decretos sinodales; porque no se han dado sin una sabia pre­
visión, y no sin razón se deja que prevalezca su uso. Prescindiendo 
de tales decretos, si alguna pareja ha vivído en pecado mortal, por 
la invalidez del matrimonio, que €llos mismos reconocen, y rehusan 
eonfesarse, el Párroco, fuera d€ lo obligatorio, no puede impon€rles 
ot.ra obligación, y mucho menos dejar de asistir al matrimonio por 
esa sola razón. Hay ciertamente algunas circunstancias en las cua­
lBs debe negarse pa.ra asistir al matrimonio; pero ésto no debe hacer­
lo sin consultar primero al Obispo (Cánones 1065 y 1066). Nuestro ca­
si\ según creemos no pertenece a ninguno de los que comprenden esos 
cánones; porque ninguno de los contrayentes ha negado la fe, no 
es pecador público, ni ha sido excomulgado. 

3) .-Por lo que toca al modo de pensar del Párroco y a su con­
ducta: 

a) .-Un católico no práctic'o, que ha sido casado civilmente () 
que ha vivido en concubinato por varios años, no es apto para hacer 
un acto de perfocta contrición, aunque absolutamente eso fuera su­
ficiente para ponerse en gracia de Dios·: necesita la confesión. Por 
lo tanto, la opinión del Párroco de que no es n€cesaria la confesión 
en tales casos, no es ci€rta; y puede estar moralmente cierto que la 
confesión es realmente necesaria. 

. b) .-Aunque el Concilio de Trento y el -Ritual no hagmi muchQ 
hincai)ié en la confesión, y solamente la aconsejen, los decretos dES 
los sínodos están hechos para bien de los fieles y para explicar y ha­
cer cumplir lo que el Ritual únicamente indica. Y por lo tanto tales 
df:cretos d€ben cumplirse 1-o mejor que se pueda. En casos excepcio-
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nales, el Párroco debe consultar al Obispo y no descartar tales de-cretos por su propia autoridad. ' 

. c) --:-Los -~ecretos si~oda!es tienen sin <!_ud~ fuerza de precepto; r s1 l~ _mtenc1on del Ü'rdmar10 es que tengan semejante fuerza) esa 
mt~nc101: se debe presuponer, a no ser que se exprese lo contrario. El 
Obispo ~1e11:e ':'er,~_adera _autoridad sobre las conciencias de •sus súbdi­tos con Jurisd1cc1on derivada ,de su oficio. 

d) .-El ,poder de establecer impedimentos matrimoniales: perte­
m;,ce a fa Iglesia, y actualmente se ejerce ese poder solamente por la 
Sant~ Se~e, aunque el Ordinario local puede impedir determinados/ 
matri~omos po,r a,lgún motivo suficiente. (Canon 1039). En nuestro 
caso, sm embarg?, e~ decr-eto no crea un impedimento, sino que se ªPºY:ª. en una obligación que debe cumplirse como condición para ser 
admitido a la cel·ebración del matrimonio. Y ésto de ninguna mane­
ra constituye un impedimento en sentido estricto. No obstante en 
la~ circunsta!lcias del cas~, el Párro~o ?ebía casar legalmente la' pa .. 
reJa_para evit~r: que contmuase el publico escándalo para evitar que 
contmuas-en viviendo en pecado, para favorecer a Caya, (que tenía 
derecho a que se revalidara el matrimonio), y para legitimar la pro­
le. Pero d.ebió primero consultar al Obispo, y a.tenerse a su decisión. 
En caso extremo, si no hubiera tenido tiempo de consultar al Obi·sp::> 
debió usar la epiqueya. El sin duda hubiera quedado en buen luga; 
citando el decreto diocesano diciendo a la pareja que esperase hasta 
recibir la respuesta del Obispo. Finalmente, él absolutamente hablan­
do, hubiera podido casar a la pareja en caso extremo, pero no por 
las razones que él alegó. 

Ignacio 

RUBRICAS 

(Véase "Ghristus",Octubre pág. 937). 

Caso proPUesto: Leovigildo tiene .... 
Hay do,s maneras de administrar la comunión a los fiel~~- En la 

lglesi:1,, dentro o fuera de la Misa, y en domicilio particular, a enfer­
mos ·o personas que tienen algún impedimento equivalente a enferme­
da,d. La primera tiene relación directa o quasi directa con el Sacri­
ficio y por eso la Iglesia la considera como culto público y oficial, sean 
varias las personas que comulgan, o s-ea una sola, razón por la cual 
usa para. la absolución la fórmula general, o sea el plural, del mismo 
modo que en la Misa empiea esa y otras fómulas en plural, aunque 
3Ólo asista el ayudante que representa al pueblo. 

La segunda es más bien un acto privado y particular, y por ello, 
así lo creemos, usa la fórmula en singular, si es una la persona que 
comulga, en plural si son dos o más. Sólo así se explica la diferencia. 
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Se pregunta lo.-¿ Cuándo se dice la fórmul~ de la absolución 
{para la comunión) en singular y cuándo en plural? 

Debe decirse desde luego en plural antes de dar la comunión 
<lentro de la Misa por ser acto de culto público y oficial; igualmente, 
cuando se da en la iglesia fuera de la. Misa, pues a:sí lo prescribe el 
Ritual Romano en el Tít. IV, cap. 11, Orrf,o administrandi . .. , segura­
mente por tener esrpecial re,lación con el Sacrificio. Del:>r: emplearse 
también en la administración a los enfermos, cuando son varios en 
una misma sala o habitación, no cuando están en habitaciones bas­
tante separadas, en cuyo caso debe repetirse en plural o en singu1.ar, 
·.según ,el número de enfermos que haya en cada una. Debe decirse 
en singular siempre que se administra a un solo enfermo; así lo or­
dena el mismo Ritual Tít. IV, cap. IV. 

2o.-¿ En caso de no llevarse sino una sola hostia para la comu­
nión de un enfermo, debe dársele alguna bendición y cómo? 

El R.itual manda que, a ser posible, se lleven varias formas, en 
cuyo caso debe dársele al •enfermo la bendición con el copón o reli­
.caiío, pero en silencio, después de las preces rituales. Si por razones 
e~peciales (si longius aut difficilius iter sit facieudum) dice el Ri­
tual, no por cousas fútiles, no se lleva más que una sola forma; des­
pués de comulgado el enfermo, pm;ificado el uelicarío y dichas las 
oraciones, el sacerdote dará la bendición al igual que al dar la comu­
nión en la igl,esia, con la fórmula Bene~ictio Dei ornnipotentis. . . 
descendat super fJe o super vos, según el número de enfermos, y se 
retir a. Ibídem. 

3o.-¿ Quid ad casum? 
O Leovigildo desconoce las rúbricas, o las interpreta a su taJan­

te, y en ambos ca:sos falta, pues en la iglesia debe usar siempr_e _la 
fónnula en plural sea uno o muchos los que corr.ulgan, y al adm1ms­
trarla. a los -enfermos debe l:!acerlo en singular para uno, y en plural 
cuai1do la administra a varios, si no están separados. Falta cuando 
lleva una sola hostia contra lo que disp'One el Ritu1:1l ( si no tiene 
mot ivo serio para ello) lo mismo que al no dar la bendición final con 
la mano al enfermo y con la fórmula empleada al administrar la co­
munión en el templo. 'Son rúbricas fáciles de aprender y sencillas de 
practicar y ningún sacerdote tiene excusa de no eje<>utarlas bi€n. 

VicenÜl Gonzái~z, O. S. B. 

-------·----- ·------·~ ... ------.. U 11 • • 

1 DR. l. G. DEL VALLE. 

l 
Cirujano Dentista Fac. de México 

_____ A_v_. _c_H_A_P_U_L_T_E_P_E_C_ 3_5_4 _(E-sq_u_in_a_1_ª_·_d_e _M_o,.n_te_r_re_y_) ____ _ 
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Aportaciones 

DERECHO CANONICO 

(Cfr. "Christus," Mayo 1936, pág. 476\ 

"MISA NOCTURNA" 

A.-Para la computación del tiempo, débese atender al lugar y 

a la ley, de donde resultan las dos clases principales de tiempo local 

y legal, que se subdividen de la siguiente manera : 

El tiempo local, o sea el determinado por el meridiano del lu­

gar, puede ser ver{ladero o medio. Tiempo verdadero (llamado tam­

bién astronómico y real) es ,el que se mide según el paso real del sol 

por el meridiano del lugar; este tiempo no es uniforme, porque la ór­

bita que describe la tierra alrededor del sol es una ,elipse, y por tan­

to, el intervalo, que media entre dos pasos consecutivos por el meri­

diano de un determinado lugar, no puede .ser siempre el mismo. Tiem­

po medio es el que se mide según el paso supuesto uniforme del Sol 

por el meridi,a,no del lugar; este tiempo así medido sí es uniforme. 

El tiempo legal (denominado también oficial), o sea el que se 

establece en virtud de un decreto o ley emanada de la autoridad ci­

vil, puede ser nacional, internacional, regional y extraordinario, se­

gún se adopte para la nación, para varias naciones, para una región, 

o para cierto plazo de tiempo o para determinadas circunstancias. 

De hecho, para mayor facilidad de comunicación entre las na­

ciones, se ha establecido de común acuerdo este tiempo internacional, 

que podría llamarse zonario y fusuario. Para ello se consideró la 
tierra dividida en 24 husos horarios, determinados por veinticuatro 

meridianos normales, comenzando por el de Greenwich en Inglate­

rra, distantes entre sí 15 grados de longitud; y se convino también 

en que a cada uno de estos husos, o zonas, correspondiese una hora, 

y que esta hora fuese- común a todos los lugares comprendidos en 

el mismo huso. 
Difieren, pues, entre sí el tiempo astronómico y el medio, y en 

la mayoría de los lugares también el tiempo medio y el legal. La di­

ferencia entre el tiempo real o astronómico y el oficial no es de una 

hora para todas partes, como erróneamente piensan algunos, sin01 

que varía según la distancia del lugar respe_cto al meridian_o tomado 

como base para medir el tiempo legal. Obtenido el tiempo astronó­

mico mediante un cuadrante solar, es fácil saber su diferencia con 

los demás tiempos, comparando éstos con aquél. Para saber el tiem­

po medio de determinado lugar es necesario saber antes la longitud 

de dicho lugar respecto al meridiano tomado corno base para la me­

dición común del tiempo; esta longitud se reduce a tiempo en la pro­

porción de quince grados por hora, cuatro grados por minuto, un se-
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!pmdo g~ados por c1;1atro segundos tiempo; el resultado ( que es Iai 
ctife~~~cia entre el tiempo medio y el oficial) se suma a la hora del 

meri i~no tomado como base si la longitud es Este o se le resta si 
la longitud es Oeste. ' 

B.-E! Nuevo Código ,de Derecho Canónico enumera estas dos 
cla.ses_ de tiempo, el local y el legal (~an. 33, 1), y para el cómputo 

t:el 1rusmo_ estab!ece_ l'.1 regla general del u~o co~ún del lugar," "In 

~~pput_a.ndis horis die~ standurn est comm~m loci usui" (Can. 33, 1) ; 
-e.:s decn, hay _que suJetars~ al uso que .sigue la mayor parte de lai 
gente en el computo del tiempo, y este uso común lo determina la 

ley civil, que es la. que regula los actos comunes e,xternos de la so­
ciedad civil. 

Esta regla general para el cómputo del tiempo, tiene sus excep­

ciones señaladas por el mismo Código, y son : 1) la celebración de 

la misa privada; 2) e_l rezo privado del oficio divino; 3) la recepción 

de la sagrada com~món; 4) la observancia de la abstinencia y dei 

ayuno (Can. 33, parrafo 1). Para estos cuatro casos, taxativamen­

te deja el legislador canónico. al arbitrio individual la elección de la 
clase de tiempo. 

La misa, en la legislación canónica, es considerada como un ri­

to peculiar, aparte de los demás actos litúrgicos, y que debe celebrar­

se dentro de un determinado marg.en de tiempo, ni más de una hora 

antes de la aurora, ni después de la una de la tarde (Can. 821, párra­

fo 1). La misa puede ser pública o privada. Pública es la que .se ce­

lebra por mandato de la Iglesia, y tal es la coral, la conventual y 

la parroquial; privada es la que se celebra a voluntad del sacerdote 
celebrante, o por un título de obligación personal. 

Antiguamente, ya a fines del siglo primero, la misa se celebra­

ba post nonam, expleto ieiunio, a las tres de la tarde. En la Iglesia 

Romana las vigilias del sábado de las Cuatro Témporas, se conside­

raban como ritos nocturnos, que terminaban con la misa celebrada 

no precisamente a media noche, sino post nocturnam psalmodiam y 

ad galli cantum; de estas misas queda hasta nuestros día.s la más 

célebre, y es la de la Noche de Navidad. Y, aunque en el transcurso 
de los siglos el p,a,pa ha concedido a Ordenes y familias religiosas, 

y aun a personas privadas, el _privilegio de celebrar m1sa durante la 

noche, sin embargo, ha reservado a la misa de Navidad el privilegio 

exclusivo, fundado en la antiquísima costumbre, de comenzar preci­

samente a media noche. Por esta razón, y no por la diferencia que 

media entre las diversas clases de tiempo, la Santa Sede, al conceder 

la celebración de la misa en la noche, pone en sus rescriptos, la cláu­

sula de que la misa no comi~nce sino media hora saltem después de 

la media noche, "initium Missae celebrandaie ne fiat ante dimidiam 

horam post mediam noctem" (S. C. Sacr. 22 Aprilis 1924, A. A. S. 

XVII, pág. 101). A este propósito el Abogado Consultor de la refe-
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rida S. C. de Sacramentos, expone otras razones más de convenien­
cia, que el lector encontrará en el Acta Apostolicae Sedis volumen ya citado, página 106. ' 

C.-En la República Mexicana regía lª hora no propiamente as­
t-ronómica, sino el tiempo medio, tomado del meridiano del luO'a,r • 
generalmente se tomaba el meridiano 9-e lf.!, torre de la catedr;l ¿ 
iglesia, o del edificio principal; en la ciudad de México, por ejemplo 
se tomó durante muchos años el meridiano de la torre oriental d~ 
la catedral, y después el del Observatorio Meteorológico de Tacuba­
ya, que está a 999 6' 45" al Oeste de Greenwicih. 

No hac€ muchos años el Gobi,erno Civil, por conducto de la Se­
cretaría de Agricultura expidió en divtJrsa-s fechas diversos decretos 
establ€ciendo la hora legal, que comúnmente llamamos oficial. 

El prim€r decreto (26 de Mayo d€ 1927) estableció una hora 
igual para toda la nación, menos para el Distrito Norte de la Baja 
California, tomada del m€ridiano 90 Oeste ae Grtienwich: "Decreto. 
-Artículo lo.-A partir del día diez de junio próximo y hasta nue­
va orden, se substituirá la hora del meridiano 105 W. de Gr€enwich 
por la del m€ridiano 90 W. de Grtienwich en todos los Estados, T~­
rritorios y Distritos en dond€ se usa actualmente la ,hora del meri­
diano 105 W. de Greenwdch. Artkulo 2o.-En el Distrito Norte de la 
Baja California se substituirá la hora actual por la del meridiano 
105 W. de Greenwich." Dia,rio Ofic. LXII, 9 de Junio de 1927. 

Un segundo decreto (12 de Nov. de 1930), modificó el anterior 
estableciendo tres zonas horari_as en la República, conforme al acuer­
do internacional: "Decreto.-A partir del día 15 de los corrientes 
( 12 de Nov. de 1930), quedarán en vigor las siguientes disposicio-
11es referentes a las distintas horas empleadas en la República: lo.­
Bu el Distrito Norte de la Baja California se substituirá la hora del 
meridiano 105, que se usa actualmente, por la del meridiano 120 al 
Oeste de Greenwich. 2o.-En el Distrito Sur de la Baja California, 
y desde el Estado de Sonora hasta los de Tamaulipas, Verac:ruz y 
Oaxaca, ,exclusive, se substituirá la hora del merifüano 90, que se 
usa actualmente, por la del meridiano 105 al Oeste de Greenwich. 
3o.-Desde los Estados de Tamaulipas, Veracruz y Oaxaca, exclusi­
ve hasta el Territorio de Quintana Roo, también eclusive, conti­
nu'ará usándose la hora del meridiano 90 al Oeste de Greenwich, co­
mo se · hace actualmente. 4o.-De conformidad con lo estipulado en 
los artículos anteriores, habrá tres horas en la República, que se de­
nominarán: "Hora del Golfo," o sea la que córresponde al meridia­
no 90 · "Hora del Centro," o sea la que corresponde al meridiano 105, 
v "H~ra del Oeste," la que corresponde al meridiano 120 al Oeste de 
Greenwich. Conocida la "Hora del Centro," que será la que ·se uti­
lice en la ciudad de México, la "Hora del Golfo" contará 60 minutos 
exactos adelantados, y la "Hora del Oeste" 60 minutos exactos de 
retraso .... " Diario Od:ic. LXII, 15 de Noviembre de 1930. 
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Finalmente, un ú1timo decr,eto (20 de Abril de 1931) modificó 
los dos anteriores, estableciendo solamente dos horarios, uno para el 
invierno Y otro para las demás estaciones del año: "Decreto.-1.­
A partir del 1 de Abril hasta ,el 30 de Septiembre, todos los años se 
emplearán sólo dos husos horarios en 1a. República: el correspondien­
te al meridiano 90 W. de Greenwicih para el Territorio Norte de la 
Baja California, y el correspondiente al meridiano 90 W. de Green­
wich para los demás Estados y T·erritorios de la República. II.-Del 
1 de Octubre al 31 de Marzo se emplearán tres husos· horarios, para 
los que se considerarán las horas del Golfo, del Centro y del Oeste, 
regidas respectivamente por las horas de los meridianos 90, 105 y 
120 W. de Greenwdch, de acuerdo con lo dispuesto en el Decreto del 
12 de Noviembre de 1930." Diario Ofic. LXV, 28 de Abril de 1931. 

Preguntamos ahora: ¿ de hecho cuái de estos tres decretos vige 
en la nación? Adviértase, en primer lugar, que el horario que podía­
mos llamar de invierno, no se ha llegado a implantar; además, tam­
poco se observa el horario de las tres zonas, pues en todas· las ofici­
nas gubernamentales, en las oficinas bancarias, en las f ábrica-s, y 
en el comercio, y en todo el servicio ferrocarrilero se sigue un mis­
mo horario, y es el 1del rneridiano 90 Oeste de Gre·enwich, que- corres­
pot1de al "Central Standard Time" de Estados Unidos, y está con­
tenido en el pri111,er decreto que esta,bleció la hora oficial. 

D.-Al Caso.-Si se trata de misa privada, la media noche pue­
de contarse fl'~gún el tiempo que guste el sacerdote celebrante, ser­
vatis apprime ceteris servandis. Y la Misa de la Adoradón N octur­
na es misa privada. Si se trata de ·misa pública, la media noche debe, 
contarse según la. "Hora Oficial," que es el tiempo de uso común pa­
ra toda la República, y está tomado del meridiano 90 Oeste de Green­
wich. "Quaesitum est: An ubique terrarum, in casibus canone 33, 1, 
expressis, tempus vulgo zonarium sequi possit. Responsum est: Af­
firmative, dummodo hoc tempus sit legale." (A. A. S. XVII, pág. 
582.) Ni puede objetars,e que, debido a la diferencia entre el tiempo 
real o astronómico, medio y oficial, los fieles que viven después del° 
meridiano 90, oyen la misa preceptual no el día festivo, sino la vís­
pera; porque desde el momento en que la Iglesia hace suya la legis­
lación civil para la computación del tiempo, el día, para satisfacen 
€1 precepto de la misa, comienza y termina según el horario de uso 
común, que entre nosotr9s es el oficial. Ni vale la comparación con 
otros actos litúrgicos, por ejemplo las indulgencias, que pueden lu­
erarse desde la víspera, porque la Misa, considerada en la legisladón 
ranónica como un rito peculiarí.simo, ti-ene el tiempo para su c,elebra­
ción perfectamente determinado. 

Glossator. 
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(Véase "Ohristus," Junio, pág. 582)_ 

/.-Principios de derecho en que se funda la solución del _ 
sente caso. pre 

En _el can. 1495, par. 1, se establece el principio dogmáti 
la Iglesia .Y. la. Sede Apostólica, independientemente de cual~:i~~= 
potest~d c1vll tienen derecho innato de adquirir, retener y adminis-

. trar _b1e~es temporales, que sean necesarios para su fin. En el 
2 se _rnd1ca que también las Iglesias singulares o en particular /fr. 

demas personas ~orales, q~e ?ªn ~ido erigidas en ·personas jurícli~ 
cas p_or la Autor1?ad Ecles1astica, tienen el mismo derecho a norma 
de los sagrados canones. 

En el c3:1;. ~497 se e~plica qué se debe entender por bienes tem­
p~n·ales ecles1asticos. Y ~ice que son BIENES ECLESIASTICOS los 
bienes corporales (materiales) tanto inmuebles, como muebles y los in­
c_orporales que pertenecen a la Iglesia Universal o a la Sede Apostó­
hc~ o a una p~rsona moral en la Iglesia. Por incorporales o no ma­
teriales se entienden aquellos que sólo por la inteligencia se perci­

ben, como son los derechos, las obligaciones, las acciones, etc. 

En el can. 1498 se hace la advertencia de que en los cánones que 
trata? de ~sta materia, por la Iglesia se debe entender no sólo la 
Iglesia Umversa,l y la Sede Apostólica, sino cualquiera persona mo-
1·al en la Iglesia. 

.· ~n el ca~. 1499 se declara de. q?é modo puede la Iglesia adqui-
1 ir bienes y dice que los puede adqmnr de todos los modos justos tanto 
de derecho natural como de positivo, con los cuales a los demás les 
es lícito. Los modos justos de derecho positivo se deben entender tan­
to de derecho eclesiástico, como civil. 

La Iglesia, además, da una protección especial a las llamadas 
"causas pías" y últimas voluntades. 

Así en el can. 1493 establece que los Ordinarios del lugar deben 
vigilar para que las piadosas voluntades impuestas por los fieles en 
la fundación de estas Obras o "c_!:tusas pías" se observen y cumplalll 
perfectamente. 

En el can. 1513 da amplias facultades para legar heredar o dar 
bienes a las "causas pías." Y así establece que basta 'que alguno sea 
libre por el derecho natural y eclesiástico para determinar de sus 
hienes para que pueda dejar sus bienes a dichas causas, ya sea por 
un acto entre vivos como por un acto con ocasión de la muerte. Es 
decir, que no se necesita que sea también hábil por derecho civil pa­
ra que pueda dar sus bienes a estas "causas pías." 

En el parágrafo segundo del mismo canon se afianza más toda­
vía que no hay necesidad absoluta del requisito civil o legal. Reco­
mienda que se observen las solemnidades civiles, si es posible, pero 

---
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en caso de que éstas hubiesen sido omitidas, los fieles deb~n ser avi­
sados o amonestados de que cumplan con la voluntad del testador 
Grande división hubo entre los canonistas cómo se debería entende; 
esta palabra "moneantur" si sólo de consejo o de verdadero precep­
to y obligación. La Pont. Comisión para interpretar los Cánones re­
solvió la controversia y el día 17 de febrero de 1930 respondió que 
dicha palabra se debe entender en sentido preceptivo y obligatorio . 

En el can. 1514 insiste en que las voluntades de los fieles que 
d€:jan sus facultades para las "pías causas" deben ser respetadas y 
cumplidas con toda diligencia, aun en lo que se refiere al modo de 
administrar y erogar dichos bienes. 

En el p·ar. 1 del can. 1515 determina que los Ej-ecutore.s natos 
de estas "Pías Voluntades" son los Ordinarios. Y como consecuencia 
de esto, en el can. 1516 obliga a los clérigos y religiosos a que avisen 
al Ordinario siempre que reciban el enca.rgo .de erogar o distribuir 
bienes para las "causas pías" sea que este encargo lo hayan_ recibi­
do por un acto entre vivos, cQmo si lo reciben por testamento. Si el 
donante hubiese prohibido avisar de la donación al Ordinario, el clé­
rigo o religioso no puede· aceptar el legado. 

Para proteger por todos los medios estos derechos de la Iglesia, 
la misma Iglesia ha establecido la pena de excomunión para todos 
aquellos que detienen los bienes eclesiásticos de cualquier género que 
sean corporales o inc9rporales, muebles· o inmuebles, ya sea por sí 
o po~ medio de otra persona, ya sea que los usurpe o que sólo impi­
da que sean percibidos los derechos eclesiásticos. 

II.-Aplicación al caso de los principios anteriores. 

Pancracio ha recibido como fiduciario unos bienes que ya son 
<~clesiásticos, por el solo hecho de que son para una "causa pía" co­
mo es la edificación de una Iglesia. No importa que no haya recibi­
do los bienes de una manera material; son bienes los ·solos derechos 
adquiridos por su Iglesia, que se presume está erigida en persona 
moral. Además de esto, se trata de una última voluntad que la Igle­
sia quiere que siempre sea respetada, cuando es en bien de una "cau­
sa pía." A esto se debe a.gregar que existe además el modo legítimo 
y civil de adquirir en favor de su Iglesia, pues tiene en su favor la 

letra de cambio. 

Paulina además no se encuentra en caso de extrema pobreza, úni­
ca cosa que la podía excusar de cumplir con el legado. Injustamen­
te por tanto, detiene los bienes de la Iglesia, pues impide la percep­

ción de ellos. 
III.-CONCLU'SION.-a) ¿De qué bienes se trata? Se trata de 

bienes eclesiásticos o por lo menos de bienes prote~idos_ por la I!5l~­
sia. b) Tiene el Rector del Templo el derecho y obhgac10n de exigir 
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-el pago o por lo m~mos la garantía. del mismo? Sí, tiene derecho y! 
obligació~ de ha~erlo y a~emás de avisar a su Obispo lo que sucede. .e) ¿Paulma y quienes la rnducen a no pagar el l•egado y a retener los réditos del mismo incurren en la pena señalada por el can. 2346? Sí incurren en dicha pena siempre que la Iglesia o construcción de la misma haya sido erigida por el Ordinario del lugar en Persona :Moral. 

G. Calbrías, Pbro. 

LA COMUNION EN LA MISA DE NOCHE BUENA 
(Véase "Chri'stus," Octubre pág. 889) 

Me paree-e muy conveniente, para la debida ilustración de los lectores de esta importante Revista,, copiar literalmente el comenta­
rio que la "Revista Eclesiástica," de Madrid, hace sobre la interpre­
tación que la Pontificia Comisión respectiva ha dado al Canon 867, 4, que apareció en el número de "Christus" del mes de Octubre. 

"Esta importantís;ima respuesta de la Comisión del Código pone 
fin a las dudas y controversias que había entre los escritores sobre la Comunión en la Misa de Noche Buena. El canon 867, 4, anuncia; el principio general; "S, Communio iis tantum-horis distribuatur 
quibus missae sacrificium offferri potest, ni-si aliud rationabilis cau­sa suadeat," que antes había anunciado en otra forma el canon 846, 
1 : "todo sacerdote que celebra Misa tiene derecho iie distribuir la 
comunión." El derecho de dar la comunión va incluído en el de cele­
brar la Santa Misa. Sin embargo, tratándose de la Misa de Noche Buena, la Sagrada Congrega.ción de Ritos había negado muchas v•e­
ces la comunión en esta Misa. Aún después del Código de Derecho Canónico, teniendo en cuenta que el canon 821, 2, que habla de la 
Misa conventual y parroquial en la Noche Buena, no aice una pala­
bra sobre la comunión, y que el párrafo siguiente, tratando de casas 
religiosas o pías, concede al sacerdote el poder dar la. comunión a loa que la pidan, muchos autores creían que continuaba en su vigor la 
prohibición de dar la comunión en las Misas conv•entuales y parro-. quiales, al menos probablemente." 

"Algún alivio trajo la respuesta del 10 de Julio de 1919 a la pre­
gunta del Obispo de Tuguegarao (Filipinas), que apareció en Cultu­
ra Religiosa, abril de 1920. En ella se preguntaba si en virtud del ca­
non 867, 4 se podía dar la comunión sin necesidad de indulto apos­
tólico en la Misa que se celebra en la Noche de Navidad en las Igle­
sias Parroquiales y conventuales, a los que la pidan, siempre que, a 
Juicio del Ordinario, haya razonable causa para ello. La contestación fué afirrnativa .. Pero como no se publicó en el A. S. S., para muchos 

. la cuestión no estaba definitivamente resuelta. Hoy día lo está. Fue-
l__ 
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ra del caso, raro desde luego, en que el Ordinario del luga ( 
869) pro,ri~a de una m~nterda particular dar l_a comunión enr la c~i~~ que se ce e r~, sea, en vir u del derecho comun sea en virtud d • dulto apostólico, se puede dar la comunión. El ~anon 846 1 no :, m­más límite que el 869." ' iene 

X.X. 

OBRIA. OPORTUNISIMA Y NECESARIA• 
LA ESCUELA PRIMARIA DE LA ACCION CATOLICA 

(Véase "Christus," Octubre, pág. 954 y Noviembre, pág. 1057) 
Obra -oportunísima Y.~ecesaria es sin duda la que tiene por obje­to cultivar en ~me~tros mno? ~ niñas -combatid¿s b.oy día más que 

nunca p~r !ª 1mp1edad soc1ahsta- un espíritu sólido y profunda­mente cnsrt1an_o, ,apoy~do en e~ ~ulto Y en la recepcfón frecuente dei 
la S~a. Eu~arisba, alimento d1vmo de nuestra vida soorenatural; y 
al mismo hemp-o _desperta;. Y forne.~tar en el}os el espíritu parroquial. 
A -e~~o va ~ncammada !ª. Ad?rac_ion Eucaristica Infantil" cuya fun­dacion sug~ere el P. ~ •~vila VIlchis a _la J. C. F. M. en el número de 
octt;bre, pag. ?54 ,Y. blgs. Creemos _smceramente que su realización: sera mucho mas fac1l, sus f_rutos ma~ ~b~ndantes y duraderos, si se apoya -en otra ob;~ cuyos fmes _son identicos y que ya se encuentra fundada en muchisimas parroquias Y puede muy fáciTmente fundarse 
e1~1 todas las demás, 1~ CRUZADA ~YCARISTICA. Un grupo esco­gido de Cruzad,os,. o bien ~odos los nmos o niñas pertenecientes a la Cruzada Eucanstica podran aceptar como una de sus -prácticas men­'3\Ual o semanalmente la Adoración Eucarística. 

Un elogio, . que resume otros muchos, bastaría para inflamar nuestro celo a fm de promover cuanto podamos la Cruzada EucMis­
t~ca, según su genuino _esp~ritu; es ~l que hizo de la misma su S¡n­tidad PIO XI en la_ aud1enc1a concedida el 26 de junio de 1933 a unos 
sete~ientos peregrm~s fr~~ceses: "Enviamos una bendición rnuy par,ticula.r a los. queridos mnos de la Cruzada Eucarística .... la Cru­zada, que ha sido llamada, la ESCUELA PlU:MARIA DE LA AC­
CTCf~ CATOL1:C~; y esto está m?,Y bien dicho, porque es en efedo el primer aprendizaJe de la A. C. Con toda razón ha merecido tal 
elogio: ya _que la Cruzada da. al niño las primeras nociones de la Ac­
ción Católica Y lo ensaya, ya según sus años en el apostolado activo, cuyo pleno desarrollo corresponde a la A. c.; la Cruzada le infun­
de un espíritu sobrenatural Y le habitúa a llevar una ·sóiida vida cris­
tiana eminentemente ~postólica, ya que le enseña, a interesarse por la extensión Y propaga~wn del reino ~e Jesucristo y a cooperar en la medida de ·su pequenez a ,ella ofreciendo sin cesar con este fin sus 
oracio~es, ?b.r:as, Y peq?eños sac!Jficios, y esto precisamente 1:on eI Corazon Divm~ _de J e~us,. en umo;1 con las intenciones o consignas del Sumo Ponbf1ce, Vicario de Cristo en la tierra; la Cruzada acos-
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tumbrando al niño a la frecuente comunión y a hacer de Jesús-Eu­
!'aristía el centro y el alma de su vida toda, fomenta en él una inten­
sa vida sobrenatural, hace crecer en su corazón todavía puro la lla­
ma del amor a Jesucristo al mismo tiempo que pone en sus• manos! 
el medio mejor para conservarlo y aumentarlo siempre. De este es­
píritu apostólico sobrenatural, de esos pequeños ensayos de conquis­
tas para Jesucristo, de esa vida cristiana fervorosa y del amor ar­
diente al Corazón Divino, que es la raíz de todo ello ¿ con q11é pu­
janza no brotarará fecundo y robusto en su juventud el genuino es­
píritu de la A. C.? 

Cuanto llevamos dicho puede comprobarse releyendo ya el l\fa­
nual del Apostolado de la Oración (pues la Cruzada no es sino una 
parte selecta de éste ;x goza por esto de todas sus excelencias, privi­
legios e indulgencias), ya el "Manual de los Celador•es de la Cruzada 
Eucarístiéa" por el P. Derely, S. J., ambos recientemente editados: 
11or "El Mensajero" de México. Más exprofeso ilustran el espíritu de 
la Cruzada y sus relaciones con otras obras y en particular con la 
A. C. seis preciosos opúsculos editados por el Apostoládo de la Ora­
ción en Toulouse (9, rue Montplaisir), Francia; sobre todo el 3, "LaJ 
Croisade, Ecole de vie," y el 6 "La coisade et l' Action Catholique." 
Todo está resumido en su precioso lema, programa completo de vida 
cristiana para el niño: ORA, COMULGA, SACR.IFICATE, SE 
APOSTOL, que espero poder desarrolla,r en otra ocasión, 

No es mi intento afirmar que la Cruzada es una parte integrante 
de la A. C. pues bien sé que al par que el A postolado de la Oració11; 
y otras asociaciones similares queda fuera de la A. C. propiamente 
dicha, y debe considerars,e sólo como "excelente auxiliar" de la mis­
ma. Con todo, es por las razones diclias un auxiliar tan adecuadq 
que ('On razón se ha, considerado como el vestíbulo ~e e;;;e gran fdi­
ficio de la A. C. o, si se quiere una comparación más modesta, comQ 
l"l primer peldaño de su entrada, como la primera iníc5ación o Hdies­
t ramiento; y bajo uno u otro de estos conceptos ha sido declarada 
como prelimina,r de la misma en Colombia, Portugal y algunas dió­
cesis de F'rancia; y recibido las más calurosas recomendaciones del 
Primado de los dos primeros países y de la Asamblea plenaria de 
Cardenales -y Arzobispos del último. 

No despreciamos otras ventajas dignas de consideración. Para 
, nuestros abnegados Párrocos sobrecargados ya con tanto trabajo Y 
a veces con numerosas asociaciones, ,es muy conveniente valerse de 
una asociación que ya, existe en muchas parroquias, y que sin nueva; 
crganización ofrec-2 base para establecer la Adoración Infantil, la 
Misa de los niños, etc. La Cr.uzada por la sencillez y gradación de sus 
prác• icas está al alcance de todos los niños; se acomoda perfectamente 
y sin perder su eficacia ni exigir mucho trabajo, tanto en la cate­
quesis parroquial, como en cualquier otro centro catequístico, en los 
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colegios o ~rupos escolares, en una palabra, en cualquier agrupa­
ción infanb_l_; goza de todas las ind_ulgencias .Y gracias del Apostolado 
de la Oracion, ~?tre otras de la md1;1lg~nc1a plenaria, que se gana 
con c~da comumon reparadora, aun diaria; para esto basta que sean 
inscritos con autorización del Director local en el registro del Centt>d 
del Apostolado de la Oración (que ya está establecido en tantas parro­
quias) o bien en un registro especial que se abra para los niños• 
sobre todo la Cruzada lleva consigo la DEVOCION Y AMOR AL 
CORAZOIN DIVINO DE JESUS, devoción salvadora que tiene 
tan rega1adas promesas de fecundidad espiritual y habitúa ·sin sen­
tir a la práctica de la comunión los primeros viernes. 

Ojalá veamos pronto establecida y floreciente en todas las pa­
rr(1quias y centros catequísticos la Cruzada Eucarística, que atraiga 
copiosas bendiciones sobre nuestra patria y prepare una, legión nume­
rosísima de apóstoles seglares, que en día no lejano vayan a engrosar 
las filas de la Juventud Católica masculina y femenina. 

T. B., S. J. 

Consultas 

58.- Es llama.do el Sacerdote a exorcizar varios campos infes­
tados de langosta que devora las rnieses. Los plantíos no están unidos,, 
c·ntre sí, pues hay terrenos baldíos que los &.eparan: desde iina altura 
dom/4na con la vista algunos s,embrados plagados de langosta, aunque 
no ,distingue la planta recién nacida, y(}) que el sacerdote se halla a un 
kilómetro de distancia: desdif!, ese liigar reza el Exorcismo conforme 
al Rit!Ual.-¿ Que tan inmediato a las mies,,es debió estar el exorcizan­
te?-¿ Debió de exorcizar cad(J) campo?-¿Qué extensión debe t¡ener el 
carnpo para que quede exorcizado?-W. R. 

Exorcismo es "el acto de conjurar imperativamente al demonio, 
invocando el nombre de Dios, para que e1 demonio sea expelido." (Fe­
rreres, Epítome de Teología, Moral, pág. 388.) 

Imperativamente: porque en el Ritual se llama Benedictio De­
precatoria contra mures, locm1tas, bruchos, vermes et alía animalia 
nociva a la que el consultante llama Exorcismo. O qué ¿ es lo mismo 
mandar que suplicar? 

Por otra parte vemos en la definición apuntada que el Exorcis­
mo es contra el demonio, y en la Benedictio Deprecatoria, ni siquie­
ra se le menciona. Es cierto que ahí hay un Exorcismo; pero éste es 
directamente contra los animaJes nocivos y no contra el demonio. 

Ahora vamos al caso: La rúbrica del Ritual dice; "Sacerdos in­
dutus superpelliceo et stola colorís violacei, veniat ad agros, a locus­
bs, etc." 
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"Veniat ad agros," no a cada uno de los campos si se trata de 
lo que alcance con la vista, aunque no claramente, porque no se exi­
ge contacto físico, ni mucho menos. La gente lo entiende de otro mo­
do, pero esto hay que desterrarlo con prudencia. 

59.-Suelen los campesinos llevar alguna vasija, llena de langos­
tas, piden sea exorcizada, para que inmediatamente la arrojen al cam­
po infecto para dJesterr,ar dicha plaga.-¿ Qué debe juzgarse de étito: 
es valido el exorcismo y provechoso al campo?-W. R. 

Por lo que toca a la vasija llena de langostas que llevan los cam­
pesinos para que los animalillos sean exorCizados, yo c11ria que es un 
abuso que debe ser desterrado; pues leyendo con atención la fórmula 
del Ritual, no veo de dónde pueda deducirse ni la validez de tal exor­
cismo, ni su provecho. 

Leopol,do Aurelio S. 

60.-¿ Con qué interés puede prestars~ dinero entre nosotros?­
Un suscriptor. 

Tratándose exclusivaménte de Préstamo, es decir, cuando no ha­
ya un contrato más o menos explícito de ,entrar eg compañía en el 
negocio, y cuando no haya, títulos extraños al simple préstamo, co­
mo el damnum emergens, el lucrum cessans, etc.; parece que el in­
terés a que puede pr,estarse ordinariamente, es como máximo, el que 
fluctúa entre uno por ciento y uno y medio por ciento mensual. 

Por cierta costumbre, no reprobada, cuando se trata de canti­
d~des pequeñas, pa,:t1ece que no consta ciertamente de usura si en es­
tos casos se pide, o se da un 2 por ciento, como máximo. ( Cfr. "Chris,.. 
tus/' Noviembre, pág. 1022.) 

Edruardo Iglesias, S. J. 

Apostalado de la Oración 

Al final de la lnterición General pa ra e! m~i d e dici em!>re, se lee lo que sigue: 

"Una Obrd que no dudo en recomenddl pdra que se extienda por toda nues­
, Pd trid, y que es precisdmente tal, que pudiérdmos decir, llevd perfectamente a la 
., prcÍcticd lo que se pide en estd intenci6n , es la Obra llamadd E. V . C. El Verd1de­
., ro Catolicismo. Esta Obra está ya muy extendida, pero aprovechdndo esta inten· 
,, ci6n, es de desear que para cumplir todos con lo que desea Su Santidad el Papa, 
11 se procure extender mcÍs aún y llevarld d todas partes. Se darán detalles de dicha 
11 Obra E. V. C. a todo el que lo pida escribie'ndo a la: 

SOCIEDAD E. V. C. 
Apartado 8707 México, D. F. 

1 ; 
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Casos para Enero 

DERECHO CANONICO 

Caius, Parochus, scit quemdam laicum multis matrimoniis in 
sua par?e.cia ~u~nda~ astitisse. qirc~, horum yaliditatem Caio inte,_ 
rrog~nti !ta mnsl?entus resp~nd1~: tuus qme~cat animus; matri­
moma emm praed1cta sun--f vahda mxta praescr1ptum Canonis 209 " 
Sed_ Caius adhuc anceps ab alío sacerdote solutionem postulans ha;c 
~ud}t :_ "~a~on_ 209 minime casum propositum attigit, cum lai;us sit 
mnsd1ctw:~11s ~ncapa?C ; atenta vero hota qua ma:trimonium ab alii~ 
~acramentls d1scnmmatur, m~mpe quod assistens sit tantum testis 
non Minister, matrimonia coram laico sacrilego peracta sunt vali­
da," ~uae~itur: Qualis h3:rum responsionum recta sit? Si neutra,, quae 
•.solut10 Ca10 Parocho dan debeatur ut dubium depellat? 

MOR.AL 

Leoncio, Párroco, visita dos comunidades agrarias, que están en 
condiciones diferentes: en la primera la autoridad les repartió las 
tierras y los agricultores las trabajan porque no pueden obtener SUI 

alimento de otra manera y están en disposición de entrar después en 
arreglos para, indemnizar en justicia lo que sea. L2oncio siempre 
los absuelve, pero un compañero lo censura. 

En la segunda hacienda el mismo dueño, repartió las tierras en­
tre sus antiguos servidores. Los actuales posesores tienen las misma.3 
disposiciones. El compañ,ero le dice a Leoncio que no los absuelva 
hasta que restituyan, pero Leoncio dice: "mientras la autoridad ecle­
siástica, no dé nuevas normas·, pueden ser absueltos." 

Se pregunta: lo.-¿ Hace oien Leoncio en absolver a los agra­
ristas'? 2o.-¿ Cuál es en concreto la disposición general dada por la 
Autoridad Eclesiástica? 

RUBRICAS 

Everardo, con celo muy daudable ha obtenido que un gran nú­
mero de fieles se acerquen a la. Sagr~da Mesa. Pará dar la Comu­
ni_ón ?aja per breviorem hacia el lado del Evangelio y¡ comienza a dis­
tr1bmrla por este lado; terminada la primera fila regresa al punto 
d~ pa.rtida dan_do la Comunión a los de la segund~ fila, y así conti­
nua hasta el fm. Sube luego también per brevwrem al altar y pro­
sigue regularmente las demás ceremonias. 

Se pregunta: 1.-¿ Cómo hay que bajar del altar para dar la. Co­
munión y por dónde se debe subir, terminada aqutdlla? 2.-¿Por qué 
lado se_ debe comenzar a dar la Comunión? 3.-¿ Terminada la pri-
11:~ra fil:a debe uno i:egresar al punto de partida para dar la Comu­
mon a los de la segunda? 4.-¿ Quid a.d casum? 
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ASCETICA 

EL CORAZON DE JESUS AL CORAZON DEL SACERDOTE -
SUPLICA QUE PODRIA PR:ECEDER A ESTE RATO DE 

SAGRARIO 

Corazón <k mi Jesús Sacramentado, con mucha 
pena de ser como soy y con muchas ganas de ser co­
mo Tu quieres que sea, vengo a echar contigo este ra­
to de conversación af ec.tuosa para tu mayor gloria, 
honor de mi Madre Inmaculada y pro'/Íl,echo de ·mi alma. 

Angel de mi Guarda y S. José, enseñadme a oír 
y a ha1blar a Jesús. 

Un rato de intimidad. 

¿ Quieres, Sacerdote mío, que echemos un rato de conversación 
aquí en mi Sa.grario? De corazón a corazón. 

¡Nos hace tanta falta a los dos ese ratito! A tí para fortalecer­
te, orientarte y hacerte más bueno, a Mí para endulzar mis hora., 
de abandono, para gozarme en hacerte bien y por ti a muchos hijos 
tuyos y míos, y a los dos par,a desahogarnos y consolarnos mutua­
mente ... 

Porque la verdad es que quien dice Corazón de Jesús o corazón 
de Sacerdote dice penas de ingratitudes muy negras, de espinas 
muy punzantes, de hieles muy amargas. 

¡ Mira que llueven dolores sobre los corazones nuestros! 

Y o desde mi Sagrario y tú desde tus ministerios podemos to­
davía repetir la queja y la pregunta de mi Profeta: O vos omnes qy,i 
transitis per viam, attendittie et videte si f3St a,olor sicut dolor meus! . . 
Las penas de los dos a/lnÍgos .... 

En verdad que no hay en la tierra dolor como nuestro aolor. 
Y ¡qué! ¿ hemos de ser herma111os en el padecer y no en el de­

i;ahogarnos? 

¿Nos han de unir las desolaciones y no los consuelos? 
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y mi Corazón, a pesar de las hieles que lo inundan, ¡ los tiene 
guardados tan ricos y suaves para sus Sacerdotes! 

Sí, sí, Sacerdote mío, nos hace mucha falta a los dos el rato de 
conversación a que te invitaba. 

Tenemos que hablarnos los dos ¡ los dos! ¿ te enreras? Tú me 
hablas y yo seré todo oídos para escucharte y, cuando te hable, ca­
lla tú y .manda callar todo lo que levante ruido en tu corazón. 

Y hemos de hablarnos en mi Sagrario ¡ no faltaba más•! ¡ Si pa,.. 
ra eso he hecho Y o el Sagrario! ¡ Si para que en todo el orbe pudie­
ran mis hijos hablar y estar contigo he· hecho tu Sacer-docio ! ¡ Como 
que tu Sacerdocio se ha creado para perpetuar mis · Sagrarios en la 
tierra! 

De modo ¡ que en nuestro Sagrario! 
Una queja 
,--

Déjame que preceda a nuestra conversación una queja que ten­
go de muchos de mis Sacerdotes. 

¡ Los veo muy poco por mis Sagrarios! 
Los veo en las bibliotecas y en las aulas aprendiéndome, en los 

púlpitos y en la propaganda ens,eñándome, los veo en diversidad de 
lugares haciendo mis veces, los veo también ¡ qué pena! en lugares 
€n los que ni tienen que aprenderme, ni hacer nada por Mí. ... y, 
sin embargo por mis Sagrarios ¡ los veo tan poco! y a. ¡ tan pocos! 

¿ Verdad que tengo motivos para quejarme? 
i Si supieras, Sacerdote mío, lo que se aprende leyendo libros, 

estudiando cuestiones, examinando dificultades a la luz de la lám­
·vara de mi Sagrario! 

¡ Si supieras la diferencia que hay entre sabios de biblioteca y sa,. 
bios de Smgrario ! · 

¡Si sup~eras todo lo que un rato de Sagrario da de luz a una in­
teligencia, de calor a un corazón, de aliento a un alma, de suavidad 
y fruto a una obra!. . . . . . ; 

i Si supieras tú y todos mis Sacerdotes todo el valor que para 
estar de pie junto a todas las cruces infunde es¡e rato de rodillas ante 
mi Sagrario ! .... 

¡ Ah! ¡ Si se supiera prácticamente todo esto ¿ cómo se verían mis 
Sagrarios tan vacíos de Sacerdotes y en cambio tan llenos los círcu­
los de recreos, los paseos públicos, y alguna vez .... hasta los cafés, 
cines y teatros? .... 

¡ Si supieran! ¡ Si supieran! ... 
Los diez, doce, catorce años de 8eminario ¿ qué otrc fin tenían 

sino enseñar por todos los medios y modo.s ese saber y sabor de ld 
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qUe es mi Sagra:io .... ? ¿ Qué ha quedado de la formación .eucarís­
tica: del Seminario? ¿Qué lugar ocupa en tu alma el Sagrario de tu 
Paroquia, de tu Iglesia, y qué lugar ocupas tú en ese Sa~rario .... ? 
¿El primero como debe ser? ¿el de uno de tantos .... ? ¿mnguno? 

¡ Qué buenas preguntas para tiempos de :vetiro ! 
Responda cada uno como le sugiera el Espíritu Santo. Pudiera 

ser buena respuesta la recitación lenta y paladeada del Salmo 41: 

Quemadmodum ~esiderat cervus ad "f ontes aquarum . ... 
¡ 

tManuel González, Obispo de Málaga 

EXAM'EN PRACTICO SOBRE EL DESEO DE LA PERFECCION 

Recordemos ante todo las palabras de nuestro divino MAestróf 
"¿ Qué le aprovecha al hombre ganar el mundo entero, si sufre de­
trimento su alma?" Con esta máxima, inculcada repetidas veces, San 
Ignacio convirtió de las vanidades del mundo a San Francisco Ja­
vier, el apóstol de las Indias. Recordemos asími1smo las otras pala­
bras que el mismo Redentor dirigió a los Apóstoles, y en ellos a no­
sotros de una maneta especial: "Sed perfectos como vuestro Padre 
celeste es perfecto!" Examinemos atentamente: 

l. Llevados de cierta languidez espiritual o de una falsa idea de 
lo que exige la vocación del sacerdote, ¿ no hemos puesto límite! al 
gran trabajo de nuestra transformación espiritual, reduciéndolo a 
un mínimo de virtud, suficiente sólo para un buen cristiano? ¿No 
n(}S limitamos quizá •a evitar solamente las faltas graves, o de más 
bulto, pretextando que estamos dispensados de tender a la perf ec­
ción, o que es imposible para nosotros? 

2. ¿ Tenemos, por el contrario, una grande estima de la perfec­
ción de la vida interior y un deseo sincero, sobrenatural y constante 
de llegar a ella? · 

3. Este deseo de perfección ¿ es la idea fija de nuestra vida, sin 
que pretendamos, sin embargo, una santidad quimérica, impropia 
de nuestra situación o de nuestras cualidades personales? ¿ Coopera­
mos con cuidado y constancia a la acción del E1Spíritu Santo, en el 
estado y condiciones en que nos hallamos, para alcanzar el grado de 
perfección ·a que nos tiene destinados la diyina Providencia? Y asf, 
¿ procuramos desarrollar todas nuestras -cualidades y aptitudes mo­
rales, hasta el máximo de rendimiento, dando a Dios y a lia. IgLesia 
todo lo que, según la gracia y la naturaleza, diligentemente cultl­
vadas, podemos darles? 

José María March. S. J. 

LECTURA ESPIRITUAL.-Kempis: Lib. 1, Cap. 25. 
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INFORMACION 

Por el Extranjero. 

BL SEGUNDO CONGRESO INTERNACIONAL DE LA PRENSA 
CATOLICA. ROMA, 24 - 27 Sept. 1936. 

Precedido por una serie de interesantes congresos, el 24 de sep­
tiembre se inauguraba solemnemente ei Segundo Congreso Interna­
ciuna.J de la Prensa Católica, en la Aula Magna del Colegio Angéli­
co, generosamente ofrecida por el Rmo. P. Gillet, Maestro General 
de la Orden de Predicadores. Los representantes de la gran familia 
de periodistas católicos, se encontraban reunidos ya en el hogar del 
P2.dre, para d1edicarse durante tres días al trabajo y a la oración, in­
timando la verdadera unión de ánimos y corazones en la conquista 
de un ideal: la elevación moral del periodista--el :perfeccionamiento 
del periódico católico de acuerdo con los progresos modernos y con 
la excelencia de la. causa qu,e defiende. Tales eran las grandes líneas 
cj_el pr-ograma. 

Ante una nu-merosa, seliecta concurrencia, el Excmo. Cardenal 
Eugenio Pacelli, Secreta,rio de Estado, figura noblemente ascética, 
trazó con mano de estadista y genio de pensador, la trayectoria del 
Congreso, su espíritu, su razón de ser, su objetivo. "En este Congre­
so Internacional de la Prensa Católjca, vosotros, vienidos de tantas y 
tan diversas regiones del mundo, ya adiestrados en el espíritu y en 
fas a:rma.s de la Verdad, en el conocimiento y sumisión al pensamien­
to de Pedro, señalad y precisad los estatutos y el camino de una mis­
ma formación espiritual, de un mismo intento de victoria moral ba­
jo un ;mi'smo altísimo Guía, en la visión de los males y peligro~ ac­
tuales." Con ~n inspira,!lo salud~ políglota dirigido a los represen­
tantes· de los diversos pa1ses, cerro el Excmo. orador su discurso inau­
gural, acogido con repetidas y prolongadas ovaciones. 

El Conte Dalla Torre, Presidente del Congr,eso contestó en nom­
bre la Asamblea, leyendo el telegrama de adhesión y agradechrÍien­
to al Sumo Pontífice. La serie de $aludos de los representantes de 
las diversas naciones., puso fin a la solemne sesión. 

Los dos días .siguientes fueron de gran actívidad: cuatro sesio­
nes de la Comisión Permanente¡ dos .del Bl.lreau International y c~ 
tro Asambleas Generales. 

La Comisión Permanente, presidida por el R. P. León Merklen, 
Director de la Bonne Presse y de la Croix de París, después de las 
relaciones sobre trabajos y finanzaJs a partir del último Congreso te­
nido en Bruselas durante los primeros días de Septiembre de 1930 
dedicó sus trabajos a la redacción de estatutos y normas para orga~ 
nizar firmemente el Com!:!;é Permanente de la Unión Internacional 
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de la Prensa Católica; discutió los programas de a&ción general en 

los diversos países, examinó las posibilidades de utilizar las Agencias 

de información de la Prensa Internacional en favor de la Prensa Ca­

t6lica, designando las que en los diversos países pueden ayudar. A 

propuesta dcl Abate Carlier, de Ginebra, se insistió en la convenien­

cia de que los Católicos tengan un especial inforJl!..ad~r de reconoci­

da confianza en contacto con la Sociedad de las Naciones. Se estu­

dió la necesidad de intercambio regular de informaciones y docu­

mentación sobre la vida católica y cultural de los diversos países; 

la comunicación y correspondencia con las Naciones cuyos intereses 

.católico1:1 requieren urgentemente la cooperación de la publicidad en 

otras regiones; finalmente, se designaron los miembros que deben 

integrar la Oficina de la Comisión Permanente, quedando nombra­

dos el mismo R. P. Merklen, como Presideñfe; Mons. Origer, Vice­

Presidente; el Dr. Hoeben, S·ecretario. La próxima reunión de la Co­

misión quedó fijada para Pentecostés de 1937 en Budapest, a invi­

tación de la representación húngara. 

En las reuniones del "Bureau International," presididas por el 

Dr. Federico Funder, director del Reichpost de Viena, se estudiaron 

las normas para la formación y elección de los miembros del "Bureau 

Internationa.1''; Affred Michelin, redactor ae La Croix, precisa las 

características del periodista católico; el delegado de Hungría, L. 

Toth, habla sobre la cooperación del "Bureau" en las informaciones 

profesionales; se discuten lais condiciones de admisión al "Bureau," 

quedando aprobado que para ser miembro se requiere ser periodis­

ta, profesional y no un mero diletta:P.te. Por aclamación queda elegi­

do Secretario M. Ageorges y se designan los representantes de ca­

da país. 
Las Asambleas Generalies se desarrollan con inusitada solemni­

dad, ocupando sucesivamente la presidencia; de honor los Ernmos. 

Cardenales· La;urenti, Salotti, Canali y La Puma. La presidencia 

efectiva está a cargo de los ilustres congresistas Dr. De Marteau, F. 

Funder, R. P. Merklen y del Conte Dalla Torre, Presidente General 

del Congreso y Director del Os1servatore Romano. En la concurren­

cia, al lado de más de 200 representantes de 28 países, pueden verse 

distinguidos miembros del Cuerpo Diplomático, de las principales 

Ordene•s y Congregaciones religiosas, de la Acción Católica Italia­

na, de los numerosos Seminarios y Colegios de Roma. La labor des­

arrollada durante estas reuniones está constituída por las relaciones 

de las sesiones parciales y por los temas sobre el perfeccionamiento 

espiritual del periodista y el mejoramiento del periódico católico. 

Alfred Michelin, después de delinear con trazos seguros la responsa­

bilidad del periodista, concluye con un breve programa que contri­

buirá eficazmente a la elevación moral del escritor católico: prácti­

ca diaria de la oración~mpeño incansable por aumentar la propia 

cultura religiosa-vida eucarística--práctica anual de los Ejercicios 

de encierro. El congresista suizo J. Pauchara, Jefe de Redacción del 
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Freiburger N achrichten señala ampliamente el cometido de la Pren­

j?- Ca!ólica ante la inundación neo-pagan~ del mundo moderno. Ana­

/za_ rapidamente el ataque ?el neo-pagamsmo en el campo religioso, 

~~;lal ~ultural, s-ervido admirablemente -~~r la Pr_ensa, medio de los 

a~ eficaces en la propaganda atea, ~ov1etica, nac10nal-socialista, na­

tu1:1sta. La tarea de la ~rensa C~t?l~ca es clara; su espíritu debe 

guiarse según las directivas po1;1tiflcias. Expresa un doble deseo que 

r= sponde a las dificultades senas que retardan la acción €ficaz de 

~, Prensa Católica: la fundación de una oficina central de informa­

c1on y la colecta anual en favor de la Prensa Católica. De suma i 

r>ortancia fué también el tema abordado por Raimondo .Manzini. L­
f'.r~nsa Católica y la difusión e ilustración de los documentos ¿ tia 

~1c1os. Según frase del Sumo Pontífice Pío XI los periodista P ntó-

hcos son lo misma voz del Papa, los periódicos 'católicos O 
.. t, ca 1-

toparlantes de la verdad": periodistas y periódicos O
s n s a -

los instrumentos del ma,gisterio pontificio. "Ante la /re: tanto, ;on 

cuentemente se conjura contra la palabra del Papa co sal q~Ie ~e­

co I b' t b Id' n e s1 •enc10 
. n a a 1er a re e la o con calculadas reservas el er· d' t • , ' 

hco debe con perseverancia incansable difundir!~ erls 
10

. 1 ª ~ato­

de tal modo que los lectores se acostumbren a cons'd u 1~ eg~ ad, 

mentos Pontificios como los más importantes doc i e¡ar a°s . ocu­

de doctrina." Insiste a su vez el orador en I um~n os e Vida y 

católico <le información cuyo nob'I' . ' . a ur_?'enc1a de un centro 

f . I . , i I'Slmo empeno sea "l d'f . , 

i: ' amplia, solícita, del pensamiento pontificio " E h rt l us1o_n 

m1tarse a la publicación de los document . x. o a a no b­

en sólidos comentarios, desarrollando . unis p~pal;;! smo a tr.abaj~r 

con nota~ Y artículos orgánicamente coordi~~d~1::ª ica vulgar1zac1on 

El sabado 27, a las 5 p m co b ] A • 

P
Después de publicar los res~Itados ,:t~!ª1aª f:rm::CT~I~! re ~lau~u.róaJ. 

ermanente y del Consej O de la U . , I _ a om1s1 n 

qatólica, s•e efectuó la elección del P~~~~de~~r~a~10na! de IaC Prens_a 

mme aclamación fué desi nad I e a misma. on una­

sidente se nombró al Dr be J, et Cont~ttlla Torre. Para Vice-pre­

su Gobierno, invitó a lo~ a~iste ar eau. • . r. Funder, en nombre de 

nacional en Viena. invitació ntes a _reumr el 3er. Oongreso Inter­

aplauso que cerró ~I Dir Fun~e que fue ªP.Arob~da con un prolongado 

p . , · r con un rr1vederci a Vienna ,,, 

ronunc10 a continuación I c +~ D II · 
clausuro "Mañana d' e onvt: ª a Torre el discurso de 

ero de S Pedro a,- i~e concluyendo, el orador,- sobre el sepul-

Ja Prens¡ Católi'ca ¡~s ikes de si: Sucesor, diremos el Credo. . . . que 

escritos dedicados n/ sóloc!df dif en !?d~ sus páginas, en todos sus 

al bien del pueblo, no sólo a i: f::r.cwn. e las a.I~as, sino también 

la humanidad redimida 
1 

la, smo tambien a la sociedad, a 

cumplidamente, la últi~; · ; 1!b~ expresar estos vuestr_os, p~opósitos 

!)rimera: ¡ Viva Pío XI!" P ª del Congreso sea 1dentica a la 

El domingo, después de la M' C . , 
gresistas en la Basílica V t· isa Y om~mon General de los Con-

a 1ca.na, se reum~rq_n en Castel Gandoifo 
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para la Audiencia Pontificia. En la sala llamada de los Snizos, aco­
gieron con entusiastas vivas al Sumo Pontífice, quien acompañado de 
su Corte No ble, ocupó el trono. El Conte Dalla Torr,e presentó a S. 
S. el homenaje de los congresistas, dando una rápida ojeada a la la­
bor cumplida y pidiendo sobr,e el Congreso y sobre los periodistas 
r:atólkos la bendición pa.pal. En s•eguida Su Santidad, en frases de 
afecto paterno y a modo de amable y f,amiliar conv,ersación saludó a 
!1)~ periodi1stas; expresó su alegría al verlos a:llí reunidos; mostró su 
gratitud profunda por la labor de la Prensa Católica y con palabras 
llena,s d-e unción bordó una exhortación en torno a dos textos de S. 
Pablo: "Grati estote": por vuestro viaje a la Ciudad Eterna y par­
ticipación en ~l Congreso. "Christo Domino servite": con la Prensa 
Católica levantada a la altura que requiere su cometido. Finalmente, 
agotando los términos para expresar el deseo de bendecir a los pe-
1iodistas con todas sus empresas e ideales, l•evantóse la blanca mano 
del Augusto Pontífice, y los presentes, de rodillas, sintíeron una vez 
más descender hasta lo íntimo del corazón la bendición del Vicario 
de Jesucristo, convertida en sobrenatural energía para realizar la 
tarea s-eñala,da durante el 2o. Congreso Int•ernacfonal de la Prensa 
Católica. 

Roma, Oct. de 1936. 
Juan Ortega, S. J. 
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CASUis·ricA 

SOLUCIONES 

Derecho Canónico 
( 

Comunión dentro de la Misa. - To­
más Twaites: 78. 

Carácter del Vicario Fijo. - Mons. 
Gregorio Araiza. 116. . , . 

Tercia Episcopal y Pens10n Conc1-
li¡¡.r. - Glossator. 218. . . . 

-El Vicario substituto y la Jurisdic­
ción matrimonial. - Manuel Gómez. 346 

¿Hay obliga~ión de notificar a la~ 
partes los escritos de la defensa. - Jose 
Ma. Araiza. 1020. 

La iluminaci.ón :lela11te del Santísi­
·n:o. - T. C. D .J'H 

¿ Quién puede tocar los vasos sagra­
dos? - V. Goazákz, O. S. B. 1024. 

Ornament os para hacer la J~x¡::osi­
ción. - V. González, O. S. B. 1025. 

Comunión a los en'!'ermos. - Vicente 
González, O. S. B. 1164. 

Avortacionee 

Sobre el Memento y la Elevación en 
la Misa. - N. N. 477. 

Vicarios Parroquiales. -
Araiz_a. 584. 

Obligatoriedad de la A. 
588. 

José María 

C. - G. V. 

El privilegio de competencia. - X. Na- ¿ Puede prohibir el Ordinario la dis­
tribución de la Sda. Comunión. - Adol­

por el Vicario fo. 591. varro. 1021. 
Matrimonios hechos 

sustituto. - M. Gómez. 1161. La evolución animal del cuerpo hu-

Moral 

La absolución y los alumnos de la es­
cuela socialista. - Francisco Arriba. 78. 

¿Incurre en herejía el que firma una 
fórmula de adhesión al Marxismo?. -
R. G. P. 120. 

Falsa acusación del pecado de solici­
tación. - R. Martínez del Campo, S. J. 
220. 

La confesión como requisito para la 
Comunión, en caso de duda. - Eduardo 
Iglesias, S. J. 347. 

Obligatoriedad de la A. C. - J. A. 
Romero, S. J. 855. 

Cooperación material mediata. ¿ Cuan 
do se permite? - Luis Flores ,R. 856. 

El divorcio civil. - H. P. R. 933 
Tipo legal de los préstamos - Fran­

cisco Arriba. 1022. 
Facultad de dispensa;r. - lgnacio. 1023. 
La confesión antes del matrimonio. -

Ignacio. 1162. 

Rúbricas 

Defectos en la celebración de la Mi­
sa. - Mons. José G. Anaya. 7!). 

Sobre el tiempo de la ,,H.,;a. - Mons. 
José G. Anaya. 121. 

La Exposición ae1 Smo. Sacramento. 
- Mons. José G. Ana ya. 222. 

La Misa "coram Sanc•issimo·•. - Mon­
J osé G. Anaya. 348. 

La licencia para la .Expo;;ición. - Mons 
José G. Anaya n6. 

mano. - P. Felipe P. Gavilán. 682. 
Observaciones litúrgicas. - Ezequiel 

de la Isla. 737. 
La conmemoración del Papa en algu­

nas Misas. - El Párroco del Sagrario de 
Moi;elia. 856. 

El origen de nuestra Bandera. - Je­
sús G. Gutierrez. 935. 

La Misa "coram Santissimo. - Igna­
cio G. Vázquez. 1029. 

Misa Nocturna Glo~sator. 1166. 
Bienes y censuras eclesiásticas. - G 

Calbrías, Pbro. 1170. 
Comunión en la Misa de Noche Biue­

na. - XX. 1172. 

La Escuela Primaria de la A. C. -
T. B., S. J. 1173. 
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1.-Melqi.iisedec. 81. 
2.-El Cordero Pascual representa-

ción de la víctima de la Cruz. 81 
3.-Sacristán escandaloso. 81. 
4.-Limosna. 81. 
5.-Las madres y la escuela socialis­

ta. 82. 
6.-¿Incurren en excomunión? 82. 
7.-¿ Y si la madre se opone a la vo­

luntad del padre? 82. 
8.-¿Se de):)en negar los Sacramentos? 

82. 
9.-Contradicción aparente . . 92. 

10.-El niño "non sui 1uris". 92. 
11.-La unión de las manos en la Mi­

sa. - -Mons. José G. Anaya. 124. 
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12 _ ,Interpretación del Can. 869. - Mons 37.-La binación y el estip a· 
· Gregorio Aguilar. 125. · cisco Aniba. 684. en 1º· - Frt1.n 

13.-El agua, etc. tiene carácter de Sa- 39.-D!~pens1;- de l~, Misa pi·o Pa 
1 

cramental. - Mons. José G. Anayá. - . El Director. 685. PU o. 

126. • 40.-~isas gregorianas. 745. 

14.-Los padres que envían a sus hi- 41.-La be~dicion con el Sino. 745. 

jos a la escuela socialista y la ab- 42·-La misa coram Sanctissimo. 746 

solución. - J. Ros. 127. 43.-EI_ t_racto E:n la Misa. 747. · 

15.-¿Y en caso de multa o cárcel? - 44.-0ficio ,Y ~isa de S. Isidro L. 747. 
4.5.-¿A que ano ~e ~a Creación corres-

J. Ros. 128. ponde ~l nac1m1ento de Cristo? 
16.-¿Incurren en la censura señafada José González Brown. 748. · -

por el Can. 2319? • Francisco "Arri-
ba. 128_ 47.-El escapulario del Carmen. _ Feo 

11.-Los niños y la Penitencia. - Feo. Arriba. l032. · 

Arriba. 128. 48--La A. C. medio de santificaci6n. 

18.-Las escuelas particulares. "El Se- A. D. Monte, Pbro. 1034 
cretario." 289. 49.-Misa "More festivo" : Leopoldo 

Aurelio S. 1037. 
19.-"Q1Uie,-i no toma mi cruz;'' 

José González Brown, 290. 
etc. • 50.-Sermón delante del Smo. - Leopol­

do Aurelio S. 1037. 
20.-Ceremonia que acompaña a las 

palabras "Haec quotiescumque". -
Mons José G. Anaya. 290. 

21.-Recomendación de Revistas. - Luis 
Flores R. 291. 

22.-La escuela socialista y los niños. 
- Francisco A..riba. 292. 

23.-La "asociación de Sacerdotes Ado­
radores." - Luis Flores R. 292. 

24.-Oricios de la S. Santa. - Mons. 
José G. Anaya. 349. 

25.-¿Pueden oelebrar la Misa todos 
los Sacerdotes el Sábado de Glo­
ria? - Mons. José G. Anaya. 350. 

26.-Los profesores y la E. Socialista. 
- Luis Flores R. 350. 

27.-Liturgia de la Misa. - !Mons. José 
G. ~naya. 478. 

28.-La conmemoración del Papa. - M. 
José. G. Anaya. 478. 

29.-El "Te igitur." - Mons. José G. 
A.naya. 479. 

30.-Los colores de nuestra Randera. • 
Jes,ús G. Gutiérrez. 482. 

31.-Películas inmorales. - Luis Flores 
R. 484. 

32.-Que se requiere para el martirio. 
- ,E. I. Cardona, S. J. 484. 

33.-Bendición del cirio pascual. - Mons 
José G. Anaya. 59L 

34.-Los padre y el Can. 2319. - Fran­
cisco Arriba. 591. 

35.-El Canon 142. - Francisco Arri­
ba. 591. 

36.-¿El Sacerdote, ¿puede dirigir a 
otro en sus negocios? - Francisco 
Arriba. 684. 

51.-La exposición solemne. - Leopoldo 
Aurelio S. 1038. 

ú~.-Las religiosas pueden lavar los 
purificadores. - Leopoldo Aurelio 

53.-Pueden proporcionar el incensario 
s. 1038. 

y el paño de hombros? - Leopol­
do Aurelio S. 1038. 

54.- Dos preguntas sobre la Misa. -
Leopoldo Aurelio S. 1031?. 

55.-Conmemoración del Santísimo. -
Leopoldo Aurelio S. 1039. 

56.-Causa pública para la Exposición. 
Leopoldo Aurelio S. 1040. 

ií7.-Causa pública y privada, - Leopol­
do Aurelio S. 1040. 

58.-Exorcismos a la langosta. - Leo­
poldo Aurelio S. 1175. 

59.-Interés para préstamos en los ne­
gocios. 1176. 

CATEQUESIS 

La Exposición Catequística de Lo­
vaina. - Jaime Castiello. S. J. 77 - 225. 
660 - 728. 

Catecismo para la Primera Comu­
nión. - Rafael Plancarte Y. 829 - 923 
1016 • 1113. 

DOCUMENTAL 

Curia, Romana 

Instrucción de la Sda. C. del 
Concilio sobre la enseñanza del Ca-
tecismo ................ • · · · · · · • 

Sda. Penitenciaría Apostólica. -

5 
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en Filipinas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 197 
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bus Piae Unionis Cleri Pro Missio-
nibus ...... . .......... . ........ 198 

Decreto erigiendo el Colegio In­
ternacional Angélico . . . . . . . . . . . 198 

Rescripto facultando al Excmo. 
Sr. Delegado para dispensar de la 
Misa "pro populo" . . . . . . . . . . . . . . 199 
· !Rescripto concediendo la Misa y 
Oficio de San Isidro Labrador . . 199 

Encíclica Sobre el Sacerdocio . . 306 
Sacra Romana Rota. - Citatio E. 

nullitatis matrimonii Mazzuoli -
Vasconcellos ........... . .. . ... .. 337 
Secretaría de -Estado y Sdas. Con-
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Tribunales Romanos ....... · ... 601 
!Decreto de la S. C. del Sto Ofi-

cio incluyendo en el Indice varias 
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Carta Encíclica "Vigilan ti Cura. . 793 

Comisión para la Interpretació11 
del Código. Canon 867, p. 4 .... 889 

Decreto estableciendo la fiesta 
universal de San Juan Bosco .... 889 

Indulgencias a dos invocaciones. 890 
Decreto de la '8. C. del Concilio 

soibre las peregrinaciones . . . . . . . 986 
Discurso del Sto. Padre a los Sa­

cerdotes y fieles españoles. 986 - 1082 

Delegación Apostólica 

Carta Pastoral colectiva sobre la 
enseñanza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 102 

Carta a los VV. Episcopados de 
otras Naciones . .. . . . . . . . .. . .. . . 200 

El Episcopado Mexicano en 1936 415 
Instrucción Pastoral a los Obre-

ros y Campesinos . . . . . . . . . . . . . . 616 
Carta Pastoral Colectiva soibre 

la moralización de las costumbres. 108'! 

Diocesanos 

Aguascalientes 337 - 421 - 604 - 892 -
990 - 1099. 

Chihuahua 338 - 507. 
Ohilapa 508 - 804 - 892 - 1099. 
Colima 206 - 338 - 509 - 1100. 
Durango 338 - 604 - 804 - 1100. 
Guadalajara 205 - 339 - 509 - 604 - 1051 

Huejutla 205 - 1051. 
León 206 - 339 - 422 - 607 - 698 - 892 
México 18 - 106 - 206 - 340 - 608 - 700 

804 - 893 - 990 - 1106. 
Mor¡füa 107 - 207 - 341 - 516 - 894 -

991 - 1106. 
Monterrey 206 - 340. 
Oaxaca 27 - 107 - 207 - 423 - 611 - 992 
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~~l~~!ª~º .7~~ - .......... ·· · ···. 1107 
San Luis Potosí 107 - 208 - 341 - 611 -

1107. 
Sinaloa 703 
Tacámbaro 108 - 208 - 341 - 424 - 601 

805 - 895 - 992 
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1108. 
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Apostéfüco .. . ... . ........... . . . 

Ind,icaciones para ori:enj:ar y 
unir a los católicos . . . . . . . . . . . . 22 
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Tehuantepec 108 - 210 - 342 - 806 - 996. 
2 Tepic 28 - 210 - 342 - 6,16 - 896 - 996 

Tulancingo 210 - 342 - 900 - 1108. 

Sr. Delegado . . . . . . . . . . . . . . . . 36 
Declaraciones del Excmo. Sr. 

Delegado . . . . . . . . . . . . . . . . 414 - 606 
Mensaje a la Acción Cívica Na-

cional . . . .............. . .. . .... 891 

Episcoprul,o Nacfonal 
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Zacatecas ..... . . • • - - • • • • • • · · · 
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Documentación Civil 

Disposiciones civiles que . atañen 
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Propiedades de la Iglesia. - El 
Compilador. 427. 
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